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INTRODUCCIÓN. 

ii tt 'riü,l¡gw» 

Carácter de la revolución de F r a n c i a : sns resultados, ra m a r c h a . — F o r ­
mas sucesivas de la monarquia Luis X I V y Luis X V Estado de 
los ánimos, de la hacienda, del poder y de las necesidades públicas cuan­
do subió Luis X V I al trono Su carácter . — Maurepas primer m i n i s ­
t r o : su táctica Con qué objeto elige ministros populares y re for ­
m a d o r e s . — T u r g o t , Malesherbes, Necker ; sus planes ; hallan oposición 
en la corte y en los privilegiados, y tienen mal éxito. — Muerte de 
Maurepas. — Influencia'cTe la rema María A n t o n i e t a . — A los ministros 
populares suceden ministros cortesanos. — Cnlonne y su sistema; Brien-
n e , su c a r á c t e r , sus tentativas. — Apuros de la hacienda; oposición de 
la asamblea de los notables , del parlamento y de las provincias. — 
Caída de Erienne; segundo ministerio de K e c & e r . — C o n v o c a c i ó n de los 
Estados Generales. Pasos de la revolución. 

VOY á trazar rápidamente la historia de la re­
volución de Francia , que dio principio en Europa á la 
era de las sociedades nuevas, como la revolución 
de Inglaterra á la de los nuevos gobiernos. Esta 
revolución no solo ha modificarlo el poder político , 
sino que ha cambiado la existencia interior de la 
nación. Todavía subsistían las formas de la sociedad 
de la edad media; el suelo estaba dividido en pro­
vincias enemigas, y los hombres en clases rivales. 
La nobleza conservaba aun sus distinciones, aunque 
habia perdido todos sus poderes; el pueblo no po­
seía ningún derecho; el poder real no conocia l í ­
mites , y abrumaba á la Francia la arbitrariedad mi-
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nísterial unida á las ordenanzas particulares y á los 
privilegios de las corporaciones. A esos abusos sus­
tituyó la revolución un orden de cosas mucho mas 
conforme á la justicia y á la época, haciendo que 
sucediese á la arbitrariedad la ley y á los privile­
gios la igualdad, emancipando a los hombres de 
las distinciones de clases, al suelo de las barreras 
del provincialismo, á la industria de las trabas de 
corporaciones y gremios, a la agricultura de las su­
jeciones feudales y de la opresión de los diezmos, 
y á la propiedad de los mayorazgos; de todo ha 
formado un solo estado, un derecho y un pueblo. 

Muchos obstáculos ha tenido que superar la re­
volución para llevar á cabo tan señaladas reformas, 
lo que ha dado margen á escesos al lado de aque­
llos beneficios duraderos. Opusiéronsele los privile­
giados, pretendió la Europa someterla , y obligada 
á la lucha no le fué dado medir sus esfuerzos, ni 
moderar su victoria. La resistencia interior motivó 
la soberania de la muchedumbre, y la agresión es-
terior la dominación mil i tar ; pero á pesar de la 
anarquía y del despotismo se ha logrado el fin: 
durante la revolución fue destruida la antigua so­
ciedad , y la nueva se ha establecido bajo el i m ­
perio. 

Guando se hace necesaria una reforma, y ha lle­
gado el momento de plantearla, nada la detiene y 
todo la secunda. Felices entonces los hombres si 
supiesen entenderse, si cediesen unos lo supetfluo 
y se contentasen otros con lo necesario! Las revo­
luciones serian un convenio amistoso, y el histo­
riador no tendría que recordar escesos ni desastres, 
contentándose con presentarnos á la humanidad mas 



sabia , libre y dichosa: pero hasta aquí los a miles de 
lo» pueblos no ofrecen ningún ejemplo de esta vir­
tud en los sacrificios; los pudientes los rehusan, los 
noces! t..idos los imponen, y el bien se practica co-
mo mal con toda la violencia de la usurpación: 
hasta boy diu el único soberano ha sido la fuerza. 

Trazando la historia de este importante per iodo, 
desde la apertura de los Estados Generales hasta 

, me propongo explicar las varias crisis de la 
revolución conforme vaya esponiendo los hechos. 
Se verá en quien consistió que una reforma em­
prendida bajo í-üeos auspicios degenerase violenta­
mente , y como fué que la Francia se convirtió en 
república, entronizándose después el imperio sobre 
sus ruinas. Casi han sido forzosas tan distintas fa­
ses por e) irrc.si.stib'e poder de los acontecimientos' 
que Jas produjeron ; seria con todo temeridad afir­
mar que no hubiese podido ser otro el orden de 
Jos sucesos; lo cierto es que tras de las causas que 
hicieron nacer !a revolución y tras el portentoso 
desarrollo de bis posiones, no podía ser otra su 
marcha y su fin. Antes de seguir su historia eche­
mos una ojeada á lo mas remoto para indagar 
por qué íiiero?¡ convocados los Estados Generales, 
que han sido la piedra angular de la revolución. 
Recorriendo los preliminares de esta, voy á probar 
que no fué mas posible evitarla que conducirla. 

Desde su establecimiento careció la monarquía 
francesa de forma constante y de derecho público 
(¡jo y reconocido; bajo las primeras dinastías la 
corona era electiva, la nación soberana, y el rey 
no era mas que un simple gefe mi l i tar , pendiente 
de las deliberaciones de los comunes, ya para man-
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d a r , j a para obrar. La nación elegia su gefe ejer­
ciendo el poder legislativo en los Campos de Marte 
presidiéndola el r e y , y el poder juicial en los juz­
gados bajo la dirección de uno de los oficiales de 
la corona. Durante el régimen feudal esa democra­
cia real cedió el puesLo á una aristocracia también 
real. La soberanía se habia encumbrado; los grandes 
la arrebataron al pueblo, como el príncipe debia 
arrebatarla a los grandes. Por entonces el monarca 
se hizo hereditario, no como á r e y , sino como po­
sesor de un feudo; la autoridad legislativa era pa-
tiimonio de los grandes en sus vastos territorios, 
ó en los parlamentos de los barones; y la autoridad 
juicial pertenecía á los vasallos en los juzgados in­
feriores ; en fin, el poder se habia ido concentrando de 
un grande á un reducido número, y de este á u n í 
persona. A fuerza de muchos siglos de esfuerzos con­
secutivos, los reyes de Francia derribaron el edi­
ficio feudal, y se elevaron sobre sus ruinas; inva­
dieron los feudos, subyugaron los vasallos, supri­
mieron los parlamentos de los barones , anularon 
ó avasallaron los juzgados de señorios, se apropia­
ron el poder legislativo, y ejercieron de su cuen­
ta el juicial en ios parlamentos de letrados. 

Para obtener subsidios en casos apurados-convo­
caron los Estados Generales, que si bien se com­
ponían de las tres clases de la nación , el c l e r o , la 
nobleza y el estado l lano, nunca tuvieron sin em­
bargo una existencia regular. Bajo la férula de la 
prerrogativa real fueron al principio dominados y 
ta seguida suprimidos; y la oposición fuerte y obs­
tinada que encontraron á veces los monarcas en sus 
proyectos de engrandecimiento, provino menos de 
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esas asambleas á las une arrebataban ó conferían ar­
bitrariamente su derecho, que de los grandes que 
contra ellos defendieron al principio su soberanía 
y después su importancia política. Desde Felipe Au­
gusto hasta Luis X I combatieron para conservar su 
poder, y desde Luis X I hasta Luis X I V para ser 
ministros del poder real. La Fronde fue la última 
campaña de la aristocracia; Luis X I V cimentó fuer­
temente la tuouaiquia absoluta y nadie t e la dis­
putó. 

Desde su reinado hasta la revolución el régimen 
de la Francia fué mas bien arbitrario que despóti­
c o , puesto que los monarcas podían mucho mas 
de lo que practicaban : solo débiles vallas se opo­
nían al desborde de esa autoridad inmensa, que 
disponía de las personas con un mandato , de les 
propiedades con ij coruscación, y de Jas rentas con 
Jos impuestos. líien es verdad que algunas corpo­
raciones tenían medios de defensa apellidados pri­
vilegios, pero rara vez eran respetados; uno com­
pelía al parlamento sobre consentir ó rehusar los 
t i ibutos, pero tras su negativa estaba el destierro; 
otro competía á la nobleza sobre esencion de pe­
chos, y al clero relativamente á imponérselos c o ­
mo por via de donación ; también varias provincias 
solo voluntariamente cargaban t e n los t i ibutos , y 
otras cuidaban ellas mismas de su repartición. No 
eran otras las garantías de la Francia , todas en pro­
vecho de las clases acomodadas y en detrimento del 
pueblo. 

Y esa nación tan esclava estaba aun muy mal 
organizada, siendo si cabe menos insoportables loa 
escesos del poder que su injusta repartición. Dividí-
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da en tres órdenes subdivididas en muchas clases 
se hallaba espuesla al azote del despotismo y á to­
dos los males de la desigualdad. Era la nobleza un 
conjunto de cortesanos que vivían de las mercedes 
regias, es decir , de los sudores del pueblo, y que 
obtenían mandos en las provincias, ó empleos ele­
vados en el e jérc i to ; de aventureros ennoblecidos 
que dirigían la administración , esplotando las pro­
vincias con el cargo de intendentes, de togados que 
administraban justicia como únicos aptos para el lo, 
de caballeros hacendados que oprimían las campi­
ñas ejerciendo derechos privados del feudalismo, 
resto de sus derechos políticos. E l clero estaba di­
vidido en dos clases, una esclusiva á los obispa­
d o s , abadías y á sus pingües rentas , y otra con­
denada á la pobreza y á los trabajos apostólicos. 
E l estado l lano , agotado por la corte y humillado 
por la nobleza , se hallaba también separado en cor­
poraciones , que á su vez mutuamente se devolvían 
los desprecios y los males que recibian de las cla­
ses superiores. Poseía entonces la tercera parte do 
las propiedades, y tenia que cargar con pagos á los 
señores, con diezmos al clero y con contribuciones 
al r e y , sin que en recompensa de tantos sacrificios 
gozase de ningún derecho político, de ninguna par­
te en la administración ni en los empleos. 

A fuerza de una larga tensión y de un ejercicio 
sobrado violento desgastó Luis X I V los resortes de 
la monarquía absoluta. Irritado por las turbulen­
cias de su juventud y ambicioso en alto grado, su­
focó toda resistencia , toda oposición ; la de la aris­
tocracia con sus revueltas, la del parlamento con 
sus esposiciones, y la de los protestantes con Í>U 
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libertad de conciencia reputada herética por Ja igle­
sia y facciosa por el rey . Llamó á la cor le á los 
grandes, y en pago de su dependencia les propor­
cionaba continuos placeres y les prodigaba favores. 
En va;¡o el parlamento hasta entonces instruumenlo 
de la corona quiso ser su contrapeso , pues con or ­
gullo Je impuso el príncipe una sumisión y un si­
lencio de sesenta ¿.ños. La revocación deJ edicto de Kan-
tes vino á completar esa obiu de despotismo. Un 
gobierno arbitrario no solo reelu.za toda resisten­
cia, sino que ademas exige que se le apruebe y que 
se le imite. En cuanto ha sometido las acciones, per­
sigue las conciencias , porque le es fuerza o b r a r , y 
cuando no se le oponen víctimas las busca. E l inmen­
so poder de Luis X I V acosó rn lo interior á los 
heteges y en Jo esteiior á la E u r o p a ; su opiesion 
encontró ainJjiciosos pura consejeros, valientes para 
6 o J d a d o s , y victorias en la lucha : el laurel cubría 
Jas hondas llagas de la Francia , y los himnos de 
la victoria ahogaban los gemidos de los pueblos; 
pero los hombres de genio perecieron, cesaron las 
victorias, emigró la indiishia, desapareció eJ o r o , y 
todo convenció plenamente de que el absolutismo 
agota sus íueizas con sus triunfos, y devora de 
antemano su porvenir. 

La muerte de aquel príncipe fué la señal de Ja 
reacción; se pasó de golpe de la intolerancia á la 
incredulidad , y del espíritu de obediencia al de dis­
cusión. Durante la regencia se grangeó el estado lla­
no por su ilustración y sus riquezas tanta impor­
tancia , cuanta mayor consideración anduvo perdien­
do la nobleza, é influjo el clero. Sosteniendo después 
Luis X V guerras poco bi ¡liantes y eu estremo m i -
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noss?, s» Fmpcfió entre la corte y la opinión una 
lucha sorda, lucha que se declaró abiertamente con 
el parlamento. Devorábala la anarquía, cayó el go­
bierno erí manos de cortesanas, el poder llegó á 
una completa decadencia, y la oposición anduvo 
progresando. 

Los parlamentos habían mudado de posición y 
de sistema, puesto que volvieron contra la Monar­
quía el poder que de ella habían recibido: una vez 
consumada por sus comunes esfuerzos la ruina de 
la aristocracia, se desunieron, como todos los alia­
dos después de la victoria. La Monarquía preten­
dió romper un instrumento que se hacia peligro­
so dejando de ser út i l , y el parlamento quiso do­
minar la Monarquía: lucha favorable al monar­
ca bajo Luis X I V , vacilante bajo Luis X V , y que 
solo terminó con la revolución. 

Naturalmente el parlamento solo debía servir de 
auxiliar; su prerogativa y su ambición le impelían a' 
oponerse á los fuertes y á secundar á los débiles: 
asi es que pugnó con la corona contra la aristocra­
cia , y con la nación contra la corona, alcanzando 
por ello popularidad suma bajo Luis X V y Luís 
X V I , á pesar de que solo atacaba á la corle por 
rivalidad. La opinión no le pedia cuenta de los mo­
tivos porque obraba asi ; aplaudía no su ambición, 
sino su resistencia, y le defendía porque era sos­
tenida por él. Después de haber anulado el testa­
mento del monarca mas imperioso y mas obedeci­
do ; después de haberse opuesto á la guerra de los 
siete años, de haber obtenido cuenta de las operacio­
nes en el ramo de hacienda, y la destrucción de los 
jesuítas, se hizo tan enérgica y tan frecuente su resis-
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tencia qn*» ía corto , hallándola en i o d o , comprendió 
S T necesario acatarla ó someterla. Llevó pues á ca­
bo el plan de desorganización propuesto por el can­
ciller Mmpeau. Este liotnbre atrevido, que babia ofre­
cido según espresion suya , arrancar de la corona su 
injerto, reempl-izó el parlamento hostil por otro mas 
adicto, y lo mismo practicó con toda la magistratu­
ra de Francia que seguia el ejemplo de la de Paris. 

Pero iiabia pasado ya la época de los golpes de 
estado. Estaba tan desacreditada la arbitrariedad , 
que hasta con desconfianza la empleaba el rey , y la 
desaprobaba la corle. Se había formado un nuevo 
poder, el de la opinión, que si bien no reconocido, 
no era por esto menos influyente, empezando á ser 
soberanos sus fallos. lia nación hasta entonces nula , 
reconquistaba poco á poco sus derechos; todavía no 
participaba del poder , pero influía en él : asi empie­
zan á formarse todos los poderes; antes de ser ad­
mitidos en el gobierno le acechan, y pasan en segui­
da á cooperar con él. Iiabia llegado por fin la épo­
ca en que el estado llano debia tomar parte en la 
dominación; y si en otros tiempos babia hecho ten­
tativas infructuosas, es porque fueron prematuras. Da­
taba entonces de poco su emancipación , y nada tenia 
de lo que establece la superioridad y acarrea el po­
der , en razón d e q u e únicamente por la fuerza se 
obtiene el derecho: asi , lento en la insurrección co­
mo en los estados generales no babia sido mas que 
el tercer orden, y aunque todo se hacia con é l , na­
da se hacia para él. E i j o la tirania feudal sirvió á 
los reyes contra los señores; bajo el despotismo mi­
nisterial y fiscal sirvió á los grandes contra los re­
yes ; pero en el primer caso no había sido mas qua 
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el empleado de la corona, y en el segundo de la aris­
tocracia, porque la lucha estaba empeñada en una es­
fera y por unos intereses que no eran los suyos. 
Cuando definitivamente quedaron abatidos los nobles 
en la época de la F r o n d e , depuso las armas, prueba 
de que entonces solo desempeñaba un papel secunda­
rio. 

Por fin, al cabo de un siglo de absoluta humilla­
c ión , volvió á aparecer en la arena, pero fué ya por 
su cuenta. Lo pasado no se borra , y tan imposible 
le era á la nobleza rehacerse de su derrota , como lo 
es hoy á la monarquia absoluta el entronizarse de 
nuevo. La corte debia encontrar otro antagonista; 
siempre es menester que haya alguno, porque nunca 
faltan candidatos al poder. E l estado llano cuya fuer­
z a , riquezas, consistencia y luces iban diariamente 
en aumento, estaba destinado á combatirla v desalo-
jarla. E n esta nueva lucha, como el parlamento for­
maba no una clase , sino únicamente una corporación, 
podia muy bien coadyuvar á la caida del poder, mas 
no posesionarse de él. 

La corte misma favoreció los adelantos del estado 
l l a n o , contribuyendo al desarrollo del saber, que cons­
tituye uno de sus principales medios: asi fué como 
un monarca el mas absoluto creó involuntariamente 
la opinión pública. Alentando el elogio preparó la crí­
tica , porque nadie puede provocar un examen á su 
favor sin que á poco resulte en detrimento suyo. 
Cuando dieron fin los himnos empezaron las discusio­
nes , y los filósofos del siglo X V I I I sucedieron á los 
literatos del siglo X V I I . Sus investigaciones lo abar­
caron t o d o ; gobierno, religión, leyes y abusos. Des­
cubrieron los derechos , espusieron las necesidades ,¡ 



señalaron las injusticias, y [ o r i n a r o n u n a opinión pú­
bl ica, Tuerte é ilustrada, cuyos golpes sufrió el go­
bierno, y cuya voz no se atrevió á sofocar: opinión 
que conquistó á los mismos que atacaba , sometién­
dose á sus fallos los cortesanos por moda , y el p o ­
der por necesidad : de este modo el siglo de las re­
formas sucedió al de la iiiosofia, asi como este ha­
bía sido precedido por el siglo de las bellas artes. 

Tal era la situación de la Francia al subir Luis 
X V I al trono e M - 1 de mayo de 4774. Abatida la 
hacienda á pesar de los esfuerzos del ministerio repa­
rador del cardenal de Fleury y de la bancarrota del 
ministerio Terray ; mal quisto el poder , intratables 
los parlamentóse imperiosa la opinión pública, hé 
aqui las dificultades que el nuevo reinado heredó de 
los precedentes. Seguramente de todos los príncipes 
el que mas convenia á su época , atendidas sus in­
tenciones y sus virtudes, era Luis X V I . La nación 
estaba cansada de la arbitrariedad , y él se sentía dis­
puesto a desterrar su u s o ; babian irritado á aquella 
las ruinosas disoluciones de la corte de Luis X V , y 
este tenia costumbres puras y necesidades poco dis­
pendiosas ; reclamaba la opiuion indispensables re­
formas, y é l , conocedor de las necesidades públicas, 
ponia su gloria en satisfacerlas. Peí o era tan difícil 
obrar el bien como continuar el m a l , porque era 
forzoso someter ios piivilegiados á las reformas ó la 
nación á los abusos, y Luis X V I no era regenerador 
ni déspota. Faltábale esa voluntad soberana , úni­
ca que lleva á cabo grandes cambios en los estados 
y necesaria á los monarcas, ora quieran limitar su 
poder, ora engrandecerle. E l espíritu de aquel rey 
era justo, y su corazón, recto y bueno, ¡¡ero carecía 
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de energía y du carácter , y no tenia perseverancia en 
su conducta. No habia previsto los obstáculos que 
debían oponerse á sus proyectos de reforma , y no su­
po vencerlos, sucumbiendo por sus tentativas rege­
neradoras , como otro hubieía sucumbido por su re­
sistencia. Hasta Ja época de los estados generales no 
fué su reinado otra cosa que una larga é inútil serie 
de tentativas de reforma. 

Y contribuyó no poco á dar eso carácter de irre­
solución á su reinado la elección de primer ministro 
hecha en la persona de Maurepas. E l joven monaica , 
lleno de la ¡dea de sus deberes y de su insuficiencia, 
recurrió á la esperiencia de un anciano de setenta y 
tres años , que cayó en desgracia en tiempo de Luis 
X V por su oposición á las favoritas; pero en vez de 
un sabio, halló un cortesano cuyo funesto influjo le 
persiguió toda su vida, en razón de que no se ocupó 
tanto el ministro del bien de la Francia y de la glo­
ria de su dueño como de continuar en su gracia. Do­
miciliado en Versallesen una habitación que comuni­
caba con la del r e y , y presidiendo su consejo hizo 
de él un monarca vacilante, i rresoluto, lo habituó á 
un sistema de lira y afloja , á los cambios, á las in­
consecuencias del poder , y sobre todo á practicarlo 
todo por conducto de los demás y nada por sí mis­
m o . Maurepas elegia los ministros, teniéndolos á su 
lado como él se mantenía al lado del rey. Con el te­
mor de esponer su crédito alejaba á los hombres es-
perimentados y de relaciones , y se rodeaba de hom­
bres nuevos que le necesitaban para sostenerse. Su­
cesivamente llamó al ministerio á T u r g o t , Malesher-
bes y Necker , los cuales emprendieron mejoras, cada 
uno en su línea. 
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Malesherbes, bijo de un togado, heredó sus vir­
tudes y no sus preocupaciones parlamentarias. Su es­
píritu era l ibre , y su corazón puro. Queria conceder 
á cada uno sus derechos; á los acusados el de defen­
derse, á los protestantes la libertad de conciencia, 
á los escritores la de la prensa, y á los franceses en 
general la seguridad individual : ademas propuso la 
abolición de la tortura , el restablecimiento del edicto 
de Nántes, y la supresión de las órdenes reservadas 
y de la censura. 

Turgot, de conocimientos vastos y de carácter enér­
gico, intentó realizar proyectos mas eslensos todavía, 
y se unió con Malesherbes para completar con él el 
establecimiento de un sistema de administración que 
debía producir unidad en el gobierno é igualdad en 
la nación. Aquel viiluoso ciudadano aspiró constan­
temente á mejorar la suerte del pueblo, y emprendió 
por sí solo la supresión de toda servidumbre y pri­
vilegio, obra mas tarde de la revolución. Propuso 
emancipar á los aldeanos del servicio personal que 
debian á sus señores, á las provincias de sus vallas, 
al comercio de las aduanas interiores, á la industria 
de sus trabas, y en fin, hacer que la nobleza y el 
clero contribuyesen á los tributos en la misma pro­
porción que el estado llano. E s t e gran min is t ro , de 
quien dijo Malesherbes: «que tenia Ja cabeza de B a -
con y el corazón de L ' l lopi ta l» queria por medio de 
las asambleas provinciales, acostumbrar la Francia á 
la vida pública y prepararla para el restablecimiento 
de los estados generales. Si hubiese podido sostener­
se en el poder, hubiera obrado la revolución con de­
cretos: pero entronizados los privilegios particulares 
y avasallada la nación, eran impracticables todos sus 
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proyectos de bien público. Asi es que disgustó á los 
cortesanos con sus reformas, al parlamento con la. 
abolición de ias corveas, de las trabas y aduanas in­
teriores, y al anciano ministro por el ascendiente 
que le grangeaban para con Luis X V I sus virtudes. 
Abandonóle el monarca , aun confesando que Turgot 
y él eran los únicos que miraban por la felicidad del 
pueblo: j tan digna de compasión es la suerte de los 
reyes ! 

Fué reemplazado en 4 7 7 6 , en el ramo de hacien­
d a , por Glugny, antiguo intendente de Santo Domin­
g o , á quien sucedió Necker á los seis meses. Este era 
estrangero , protestante, banquero, mas administra­
dor que hombre de estado, y asi concibió un plan 
de reformas menos estenso que el de T u r g o t , pero 
ejecutado mas diestramente con la ayuda del tiempo. 
Nombrado ministro para procurar dinero á Ja cor te , 
aprovechó las necesidades de esta para procurar li­
bertades al pueblo. Reanimó con el orden la hacien­
d a , é hizo que las provincias concurriesen de un mo­
do justo á su administración. Sus ideas eran sabias 
y rectas, pues consistían en reducir los gastos para 
ponerlos al nivel de los ingresos; en servirse de los 
tributos en tiempos ordinarios y de empréstitos cuan­
do circunstancias imperiosas exigiesen disponer del 
porvenir como del presente; en hacer repartir los tri­
butos por las asambleas provinciales , y en crear la 
rendición de cuentas para la facilidad de los emprés­
titos. Fundábase este sistema en la naturaleza del 
préstamo, que necesitando crédito exige la publicidad, 
y sobre la del impuesto que requiriendo consenti­
miento , hace preciso que se intervenga en la admi­
nistración. Siempre que el gobierno uccesita y pide. 
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si se dirige á los prestamistas debe presentar un ba­
lance; y si se dirige á los contribuyentes, les debe 
un concurso en el poder. Asi los empréstitos tra­
jeron la rendición de cuentas y los impuestos los 
estados generales : cosas ambas de las cuales !a pri­
mera puso el poder á merced de la opinión, y la se­
gunda á merced del pueblo. P e r o , Necker , si bien 
menos impaciente de reformas que Turgot , y de­
seoso de ganar con el oro la estirpacion de los abu­
sos que su antecesor quería destruir , no fué sin em­
bargo mas feliz. Sus economias le hacian mal quis­
to de los cortesanos ; los trabajos de las asambleas 
provinciales disgustaron á los par lamentos , que 
parecían querer monopolizar la resistencia, y ade­
mas , el primer ministro no le perdonaba su fama. 
Forzoso le fué abandonar el poder en \ 781 , pocos 
meses después de la publicación de los famosos pre­
supuestos de hacienda, que iniciaron repentinamente 
a la Francia en el conocimiento de las materias de 
estado, é imposibilitaron el regreso del absolutismo. 

A la caida de Necker siguió de cerca la muer­
te de Maurepas, á quien reemplazó la reina en el 
ánimo de Luis X V I , heredando toda su influencia. 
Este príncipe bueno, pero débi l , necesitaba ser di­
rigido, y su esposa joven, be l la , activa y ambicio­
sa , tomó mucho dominio sobre é l ; sin embargo se 
puede decir que la hija de Maria Teresa se acor­
dó demasiado ó demasiado poco de su madre , pues 
mezcló lo frivolo á lo serio del m a n d o , y so­
lo usó del poder para concederle á hombres que 
causaron la ruina del estado y la suya. Maurepas 
desconfiaba de los ministros cortesanos y los habia 
eíegid") siempre populares: bien es verdad que no 
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los había sostenido, pero á lo menos si no se ha­
bía adelantado en la senda del bien, tampoco se 
había retrocedido. Después de su muerte sucedie­
ron á los populares los ministros cortesanos, é hi­
cieron inevitable por sus faltas la crisis que sus ante­
cesores quisieron evitar con las reformas. Debe notar­
se mucho esta diferencia, porque al cambio de minis­
tros sucedió el cambio de sistema en la administra­
ción: de esta época data Ja revolución, porque el 
abandono de las reformas y la vuelta á los desórdenes , 
apresuraron su desarrollo y aumetaron su intensidad. 

Calonne de intendente pasó á ministro de hacien­
d a , puesto importantísimo y muy difícil de llenar. 
Dos sucesores se habían dado á Necker sin haber 
podido reemplazarle, cuando en 4 7 8 5 se recurrió 
á Calonne. Era osado, bri l lante, conocedor y la­
borioso, y su espíritu unia á la ligereza la fecun­
didad. Fuese error ó cálculo, ello es que adoptó 
en la administración un sistema diametralmente 
opuesto al de su antecesor. Este había aconsejado la 
economia , y aquel la prodigalidad; á Necker le derri­
baron los cortesanos, y Calonne quena por su 
medio sostenerse. Con la liberalidad defendió Jos so­
fismas ; convenció á la reina con regocijos, y á los 
grandes con pensiones; dio mucho movimiento á Ja 
hacienda, dando á entender que calculaba bien á 
fuerza de hacinar operaciones; y hasta á los capi­
talistas sedujo, siendo al principio exacto en sus pa­
gos. Continuó en los empréstitos aun en tiempos 
tranquilos, y agotó el crédito debido al sabio Nec­
ker. En tal estado, falto del recurso que no habia 
sabido emplear, le era preciso recurrir á los im­
puestos para prolongar su mando. Pero ¿á quiea 
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podia dirigirse? El pueblo no podia pagar mas , y 
los privilegiados nada querían ofrecer. Era sin em­
bargo fuerza decidirse, y prometiéndose Calonne sa­
car mejor partido da un cuerpo nuevo , convocó 
una asamblea de notables, que abrió sus sesiones 
en Versalles el 22 de febrero de A 787 . Este debia ser 
el término de un sistema tpre preconizaba la prodi­
galidad: un ministro que se elevó dando, no podia 
sostenerse pidiendo. 

Los notables elegidos por los gobernantes de entre 
las clases distinguidas, formaban una asamblea minis­
terial sin mandato y sin existencia propia , solo para 
evitarlos parlamentos ó los estados generales. Calon­
ne se habia dirijido á una asamblea mas subordinada y 
que por la misma creyó mas dóci l , pero compuesta de 
privilegiados, se lidiaba poco dispuesta á hacer sacri­
ficios, mucho menos cuando vio el abismo abierto 
por una administración devoradora. Con espanto su­
po que en pocos años ascendían los empréstitos á mil 
seiscientos cuarenta y seis millones, y que subía el 
déficit anual á ciento cuarenta millones. A esta re­
velación tuvo que sucumbir Calonne, y fué reem­
plazado por Brienne arzobispo de Sens , su anta­
gonista en la asamblea. Creyó este que tenia á su fa­
vor la mayoría de Jos notables, porque se le habia 
unido para combatir á su r ival ; pero se engañó, pues­
to que los privilegiados á nadie querían hacer sacri­
ficios, y si secundaron sus ataques fué por interés 
propio , y no para servir de instrumento á su ambi­
ción. 

Se ha dicho del arzobispo de Sens , que no tenia 
plan; sin embargo, tampoco podia tenerle. No era 
posible ya continuar siendo pródigo como Calonne., 

TOMO i. 5 
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ni económico como Necker; la economía que en la 
anterior época era un medio de salud, no podia serlo 
en esta; pues se necesitaban contribuciones, y el par­
lamento se oponía ; ó empréstitos, y el crédito era 
n u l o ; ó sacrificios de parte de los privilegiados, y se 
negaban á ello. Brienne para quien el ministerio ha­
bía sido el blanco de toda su vida, y que á su difí­
cil posición unía la cortedad de sus medios, todo lo 
ensayó y todo le salió mal. Era activo, pero débi l , 
temerario , pero inconstante. Osado antes de la ejecu­
ción, sin nervio después, se perdió por irresoluto, 
poco previsor y vacilante en los medios: y no tenieo-
do sino malos partidos que tomar , su falta estuvo 
en no decidirse por uno solo y seguirle. 

Se portaron los notables con mucha parsimonia y 
poca sumisión. Aprobaron el establecimiento de las 
asambleas provinciales, un reglamento sobre el co­
mercio de trigos, la abolición de corveas, y un nue­
vo recargo del t imbre , y cerraron sus sesiones el 25 
de mayo de \ 787 . Esparcieron por toda la Francia 
el descubrimiento que habian hecho de los apuros del 
t rono, de las faltas de los ministros, de las dilapida­
ciones de los cortesanos , y de la irremediable miseria 
del pueblo. Brienne privado de este apoyo recurrió 
á los tr ibutos, como recurso que hacia algún tiempo 
se había abandonado, y pidió la aprobación dedos 
decretos, el del timbre y el de la subvención territo­
rial ; pero el parlamento que se hallaba entonces en 
todo su vigor, en todo el ardor de su ambición, y á 
quien los embarazos del ministerio ofrecían un medio 
seguro de aumentar su poder , rehusó su consentimien­
to. Con esto fué confinado á T r o y e s ; pero como se 
cansase del destierro, le llamó nuevamente el minie-
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tro á la corle con condición de que aceptase los de­
cretos. Mas esto fué solo una suspensión de hostili­
dades, pues las necesidades de la corona hicieron 
pronto mas viva y encarnizada la lucha. E l minis­
tro debia hacer nuevas demandas pecuniarias; su 
existencia dependía de la concesión de varios em­
préstitos sucesivos h;istü la suma de MO mil lones, 
y para ello necesitaba la aprobación del parla­
mento. 

Y no podia menos de pensar que le hallaría re­
belde. Por lo mismo se procuró el consentimiento 
de uno de los tribunales supremos, haciendo que 
acto continuo fuesen repuestos en sus derechos los 
protestantes para grangearse la benevolencia de los 
magistrados y de la opinión pública; ademas el rey 
prometió la publicación anual de i r i presupuesto 
de hacienda y la convocación de los estados ge­
néreles antes de cinco años. Sin embargo, estas con­
cesiones no eran ya suficientes, y el parlamento ne­
gó su aprobación , rebelándose contra la urania mi­
nisterial. De ahi resultó el destierro de algunos de 
sus miembros, entre ellos el duque de Orleans. P r o ­
testó solemnemente el parlamento contra las órde­
nes reservadas de destierro , y clamó por la vuelta 
de sus miembros. La corte se aferró en su negati­
v a , y el parlamento en su petición, y hé ahi em­
peñada mas y mas la lucha. Toda la magistratu­
ra de Francia apoyó á la magistratura de P a r i s , la 
que ademas se vio alentada por la opinión pública , 
proclamando los derechos de la nación y su pro­
pia incompetencia en punto á contribuciones, hacién­
dose liberal por interés, y generosa por la opresión: 
se opuso á las prisiones arbitrarias y demandó los 
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estados generales regularmente convocados. Consu­
mado este acto de valor decretó Ja inamovilidad 
de sus miembros y la incompetencia de cuantos 
quisiesen usurpar sus funciones. Tan atrevido ma­
nifiesto acarreó el arresto de dos de sus miembros , 
d' Epremenil y Goislard, la reforma del cuerpo y 
el establecimiento de un tribunal superior. 

Comprendió Brienne que la oposición del parla­
mento era sistemática, y que se renovaría á cada pe­
tición de subsidios ó autorización de empréstito. E l 
destierro no era mas que un remedio momentáneo, 
que suspendia la oposición sin destruirla. Proyectó 
pues reducirle á sus funciones judiciales, y para ello 
se aconsejó del guarda-sellos Lamoignon. Propio era 
este para golpes de estado, pues á la audacia y 
enérgica constancia de Maupeou unia mas probidad 
y fama. Se engañó no obstante sobre la fuerza del 
poder y lo que le era dable en su época. Mau­
peou babia reemplazado el parlamento mudando sus 
m i e m b r o s ; Lamoignon pensó desorganizarle. E l pri­
mero de estos medios en todo caso hubiera solo 
producido un reposo temporal ; el segundo hubiera 
dado resultados definitivos con la destrucción del 
poder enemigo: no obstante , la reforma de Mau­
peou fué ef ímera , y la de Lamoignon no pudo efec­
tuarse á pesar de ser bien dirigida. E n un día fué 
desterrada toda la magistratura de Francia , á fin de 
hacer posible la nueva organización judicial. E l guarda­
sellos despojó al parlamento de Paris de sus atri­
buciones políticas para revestir de ellas á un tribu­
nal supremo ministerialmente compuesto , y redujo 
su competencia judicial revistiendo con ella á las 
bailías. Indignóse la opinión, protestó el Ghatelet, 
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Se sublevaron las provincias, y el tribunal supre­
mo no pudo reunirse ni obrar. Estallaron turbu­
lencias en el Delíinado, en Bre taña , en Provenza, 
en Fiandes, en el Languedoc, en B e a r n , y en vez d e 
la regular oposición de los parlamentos, se encontró 
el ministerio con una oposición mas animada y faccio­
sa, en la que tomaron parte á lavez los nobles , el es­
tado l lano, los estados provinciales y hasta el clero. 
Acosado Brienne por la necesidad de recursos pe­
cuniarios, hdbia convocado una asamblea estraordi-
naria del c lero , y esta elevó al momento una peti­
ción al rey para que aboliese el tribunal supremo 
y convocase pronto los estados generales como 
únicos que podían reparar el desorden de la ha­
cienda , asegurar á los acreedores del estado y t e r ­
minar los conflictos de la autoridad. 

En su Jucha con el parlamento dejó el arzobis­
po de Sens á un lado los apuros del erario para 
ocuparse de asuntos del poder. No bien cesaron 
estos cuando reaparecieron aquellos y motivaron 
su caida. Falto de tributos y de emprést i to , no pu-
diendo poner en juego el tribunal supremo, y ne­
gándose á la nueva reunion de los parlamentos, 
ensayó Brienne el último recurso y prometió los 
estados generales. Asi fué como apresuró su ruina. 
Habíanle llamado al ministerio de hacienda para 
remediar embarazos, y los habia aumentado ; pa­
r a procurar recursos , y no supo obtenerlos. Ade­
ro ¡s había exasperado la nación , sublevado los cuer­
pos del estado, comprometido la autoridad del go­
bierno y hecho inevitable el peor medio para la 
corte de obtener dinero, el de los estados gene­
rales : tuvo que sucumbir el 25 de agosto de 4 7 8 3 . 
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Dio causa á su caida la suspensión del pago de las 
rentas del estado, principio de bancarrota. Contra 
él se ha clamado m a s , porque ha sido el últi­
m o , y heredero de las faltas y embarazos pasa­
dos asistiéronle medios muy débiles para luchar 
con su difícil posición. Ensayó la intriga y la opre­
sión ; desterró el parlamento, le suspendió y de­
sorganizó, mas todo ¡e sirvió de obstáculo y nada 
de ayuda. Después de una larga lucha , cayó de 
cansancio y debilidad mas bien que de impericia; 
porque aun cuando hubiese sido mas fuerte y mas 
hábi l , un Richelieu ó un Sully , habria caido lo mis­
ino : á nadie le era ya dado oprimir ni alcanzar re­
cursos. Forzoso es decir en su defensa, que si no 
supo salir airoso de su posición, al menos esta no 
era obra suya ; solo anduvo presumido aceptándo­
la. Sucumbió por las faltas de Calonne, asi como 
este para sus dilapidaciones se aprovechó de la 
confianza inspirada por Necker. E l uno destruyó el 
crédi to , y el otro queriendo restablecerlo por medio 
de la fuerza dio un golpe de muerte á la autoridad. 

Los estados generales eran ya el único medio de 
gobierno y el postrer recurso del t rono : por ellos 
liabian clamado el parlamento y los pares del rei­
no el 4 3 de julio de 1 7 8 7 , los estados del Delfi-
nado en la asamblea de Vizi l le , y el clero en su 
asamblea de Par is : su nueva convocación estaba 
preparada en los ánimos de la muchedumbre por 
los estados provinciales, y podia decirse que los 
notables fueron sus precursores. E n 4 8 de diciem­
bre de 4 7 8 7 la prometió el rey para dentro de 
cinco años , y en 8 de agosto de 4 788 la fijó para 
si \.° de mayo de 4 7 8 9 . Llamóse á Necker, se 



J N T K O O U C C I O x S . -.3 

restableció el parlamento, se abolió el tribunal supre­
m o , destruyéronse las baiiías, y satisfaciendo á los 
clamores de las provincias, todo lo preparó el nue­
vo ministro para la elección de diputados y ia reu­
nión de los estados generales. 

Por este tiempo se verificó una gran mudanza en la 
opinión, basta entonces unánime. Brienoe babia su­
frido la resistencia de todos los poderes del estado, 
porque quería oprimirles ; Necker también la sufrió, 
porque quería para sí el poder, y la opresión para el 
pueblo. El ministerio, antes despótico, era ya na­
cional; sin embargo se veia atacado por el parlamen­
t o , porque la lucha antes sostenida por este, era mas 
bien de autoridad que de bien público, pues se ba­
bia declarado la nobleza en favor del estado llano 
mas bien para contrallar que para defender al pue­
blo. Cada uno de estos cuerpos había pedido estados 
generales, el parlamento con la esperanza de do­
minarlos como en 4GUI , y la nobleza para ^con­
quistar su perdida influencia : por lo mismo propu­
so la magistratura por modelo de los estados genera­
les de 1 789 los de \ 61 '(•, y se malquistó coa ¡a opi­
n i ó n ; Ja nobleza se opuso á la doble representación 
del estado l lano , y empezó la división entre estos dos 
brazos. 

Las luces, la necesidad de reformas y la importan­
cia adquirida por la clase media , hacían indispen­
sable esa doble representación, admitida ya en las 
asambleas provinciales. Antes de su caida babia hecho 
Brienne una invitación á los escritores, á fin de inda­
gar la forma mejor que podia darse á los estados ge­
nerales, y entre las obras que se publicaron favora­
bles al pueblo se menciona el folleto de Sieyes sobre 
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el estado l lano , y el de Entraigues sobre los estados 
generalas. La opinión progresaba diariamente, y Nec­
k e r , queriendo, mas no osando, satisfacerla, y de­
seoso de conciliar todos los intereses obteniendo la 
aprobación general , convocó el 6 de noviembre de 
4 7 8 8 la segunda asamblea de notables , para delibe­
rar acerca de la composición de los estados generales 
y de la elección de sus miembros. Creyó hacerle acep­
tar la doble representación del estado l lano, pero se 
negaron á e l l o , y tuvo que decidir contra su volun­
tar! lo que debía haber decidido sin consultarla. No 
supo pues evitar altercados, solventando y resolvien­
do de antemano todas las dificultades: tampoco supo 
tomar después como debía , la iniciativa acerca del 
voto por clases ó por individuos, de manera que al 
reunirse los estados generales quedó abandonada á la 
fuerza la solución de esta cuestión vital para el poder 
y para el pueblo. 

Comoquiera , no pudiendo Necker lograr que adop­
tasen los notables la doble representación del estado 
l l a n o , la hizo adoptar por el consejo. La real decla­
ración de 27 noviembre dispuso que á lo menos de-
bian llegar á mil los diputados en los estados genera­
les , y que el número de los del estado llano debia 
igualar á los de la nobleza y del clero reunidos. Ade­
m a s , obtuvo Necker la admisión de los curas en el 
orden del c lero , y de los protestantes en el estado 
llano. Convocáronse para las elecciones los colegios 
por bailías, y todas se agitaron para hacer nombrar 
miembros de su part ido, y estender actas conforme 
á sus intenciones. Poco influjo ejerció el parlamento 
en las elecciones, y la corte ninguno. La nobleza eli­
gió algunos diputados populares, pero la mayor par-
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te adictos á los intereses de la clase que los elegia , y 
tan opuestos ai estado llano como á la oligarquía de 
los magnates de la corte. E l clero nombró obispos y 
abades defensores de sus privilegios, y curas adictos 
á la causa popular , que era la suya ; por fin, el esta­
do llano envió al congreso hombres ilustrados , enér­
gicos y unánimes. La diputación de la nobleza se com­
puso de 2*12 nobles y de 28 miembros del parlamen­
t o ; la del clero de H8 arzobispos ú obispos, de 35 
abades ó deanes y de 2 0 8 curas ; y la de los comunes 
de 2 eclesiásticos, 4 2 nobles , 4 8 magistrados, 1 0 2 
miembros de bailías , 2 1 2 abogados , 16 médicos , y de 
246 comerciantes y labradores. Fijóse para el 5 de 
mayo de 4 789 la apertura de los estados. 

Asi principió la revolución: en vano quiso preve­
nirla la cor te , y en vano quiso después anularla. Ba­
jo la dirección de Mnurepas, nombró el rey mi­
nistros populares y ensayó reformas; ba jóla d é l a 
reina, nombró ministros cortesanos y ensayó golpes 
de autoridad: pero la opresión ni las reformas no 
pudieron realizarse. Después de haber inútilmente 
pedido economías á los cortesanos, impuestos á los 
parlamentos y empréstitos á los capitalistas, buscó 
una nueva clase de contribuyentes entre los privile­
giados. A los notables, compuestos de la nobleza y 
del c l e r o , les pidió que contribuyesen á las cargas 
del estado, y se negaron. Solo entonces recurrió ala 
nación entera y convocó estados generales. Antes de 
tratar con la nación lo hizo con las clases, y solo 
después de haberse negado estas apeló á un poder 
cuyo apoyo é intervención temia. A una asamblea ge­
neral que representase todos los intereses y que con­
centrase todo el p o d e r , prefirió varias asambleas par-

xoaio L. h 
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ticulares que siempre permaneciesen aisladas j se­
cundarias. Hasta esta grande época cada año vio a l i ­
mentarse las necesidades del gobierno y estenderse la 
resistencia. La oposición pasó de los parlamentos á la 
nobleza, de esta al c l e r o , y de todos ellos al pueblo. 
A medida que participaban del poder entraban en la 
oposición, hasta que todas las resistencias parciales 
hubieron de confundirse con la oposición nacional 
ó enmudecer. Los estados generales no hicieron mas 
que decretar una revolución j a consumada. 



REVOLUCIÓN 
D E F R A N C I A . 
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CAPITULO I. 

DESDE EL 5 DE MAYO DE - 1 7 8 9 HASTA LA NOCHE DEL k 

DE AGOSTO. 

Apertura de ios estados generales. — Opinión de la c o r t e , del ministerio 
y de las distintos clases del reino respecto á los estados. — E x a m e n de 
poderes. — Cuestión del voto por clases ó por individuos. —Const í lúyen-
se los comunes en asamblea nacional. — L a corte manda cerrar la sala 
de los estados; juramento del trinquete. — L a mayor ía del clero se reúne 
a los comunes. — Sesión regia del 23 de junio; su i n u t i l i d a d . — Provecto de 
la corte ; acontecimientos del 12 , i3 y 14 de julio : destitución de Nec-
Ver; insurrección de P a r i s ; formación de la guardia nacional ; sitio Y 
toma de la Bastilla. — Consecuencias del i 4 de julio. — Decretos de 
la noche del !\ de agosto. — Carácter de la revolución que acaba de ha­
cerse. 

Para el 5 de mayo de 4 7 8 9 estaba fijada la aper­
tura de los estados generales. Una ceremonia religiosa 
precedió á su instalación en la víspera. E l rey con su 
familia, los ministros y los diputados de las tres cla­
ses pasaron en procesión desde la iglesia de Nuestra 
Señora liasta la de san Luis para oir la misa de aper­
tura. No sin entusiasmo v i o de nuevo restablecida el 
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pueblo esa solemnidad nacional de que por tanto 
tiempo se vio privada la Francia. Todo ofrecía el as­
pecto de una gran fiesta. De todas partes habia 
acudido á Versalles un gentío inmenso; el tiempo era 
hermoso, y se habia prodigado la gala de magníficas 
decoraciones. Las armonías de la música , el semblan­
te bondadoso y satisfecho del monarca , las gracias y 
la gallardía de la reina, unido á las esperanzas de la 
nación , todo exaltaba á la muchedumbre. Notóse sin 
embargo con pesar que reinaba la etiqueta, los tra-
ges y el orden de clases de los estados de 4 6-11. E l 
clero con sotana, finos manteos y bonete cuadrado, 
ó con ropage violado y roquete ocupaba el primer lu­
gar ; venia eu seguida la nobleza con vestido negro, 
chupa y vueltas de t isú, corbata de encaje, sombre­
ro á lo Enrique I V con plumas blancas, y al fin ha­
llábase el último el humilde estado llano vestido de 
negro, con capa cor ta , corbata de muselina y som­
brero sin plumas ni presilla: las mismas distinciones 
se observaron en la iglesia para la colocación de las 
tres clases. 

Al otro d i a , en el salón de Menus tuvo lugar la 
sesión regia, estando llenas de espectadores las tribu­
nas en forma de anfiteatro. Se llamó é introdujo á los 
diputados según el orden establecido en 4 6 D t : el cle­
ro fué conducido á la derecha , los nobles á la izquier­
d a , y los comunes al fondo de la sala, frente del tro­
no. Con vivísimos aplausos fueron recibidos los dipu­
tados del Deifinado, los de Crepi en el V a l o i s , de 
que hacia parte el duque de Orleans, y los de Pro-
venz», como asimismo Mr. Necker , porque el públi­
co miraba con entusiasmo á los que habían contribuí-
do á la convocación de los estados generales. Asi que 
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hubieron ocupado sus puestos los diputados y los mi­
nistros, se presentó S. M. acompañado de la reina, 
de los príncipes y de una brillante comit iva , reso­
nando con aplausos la sala. Sentóse Luis X V I en el 
t rono; y luego que se hubo cubierto la practicaron 
asimismo á un tiempo las tres clases. Contra la cos­
tumbre de los antiguos estados, los comunes imitaron 
sin vacilar el ejemplo del clero y de la nobleza: e'.a 
ya pasado el tiempo en que el estado llano debia 
permanecer descubierto y hablar de rodillas. Aguar­
dáronse con sumo silencio las palabras del rey. Se 
ansiaba conocer las verdaderas disposiciones del go­
bierno con respecto á los estados : ¿ pensaba tal vez ase­
mejarlos á las antiguas asambleas, ó concederles las 
facultades que reclamaban las necesidades de la épo­
ca y lo estraordinario de las circunstancias? 

«Señores, dijo con emoción el r e y , al fin ha lle­
gado el dia tan ansiado por mi corazón, en que me 
veo rodeado de los representantes de la nación que 
tengo á gloria el mandar. Largo tiempo habia trans­
currido desde los últimos estados generales, y aun­
que parecía haber caído en desuso su convocación, 
no he titubeado en restablecer una costumbre que 
puede ser para el reino un manantial fecundo de vi­
gor y de felicidad. » Este preámbulo tan halagüeño 
solo fué seguido de esplicaciones sobre la deuda y de 
anuncios de reducción de gastos. E n vez de trazar 
sagazmente á los estados la senda que debian seguir, 
el monarca invitaba á las clases á correr en mutua 
armonía, daba á conocer necesidades pecuniarias, te­
mores de innovación, y quejas sobre la agitación de 
los ánimos, sin anunciar medida alguna capaz de tran­
quilizarlos. Fué no obstante sumamente aplaudido 
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cuando al fin del discurso pronunció estas palabras 
en que se pintaban al vivo sus intenciones: «todo cuanr 
to es dado prometerse del mas tierno interés por el 
bien público, todo cuanto es dado pedir á un sobera­
no primer amigo de sus pueblos, podéis y debéis es­
perarlo de mis sentimientos. ¡Plegué á Dios , señores, 
que reine una feliz armonía en esta asamblea, y que 
esta época llegue á ser memorable para la dicha y 
prosperidad del re ino! Este es el deseo de mi cora­
zón , y el mas ardiente de mis votos : es en fin el pre­
mio que espero por la rectitud de mis intenciones y 
por mi amor á mis pueblos. 

Habló en seguida el guardasellos Barentin , y con­
sistió su discurso en una amplificación sobre los es­
tados generales y los beneficios del monarca. Después 
de un largo preámbulo entró por fin en la cuestión 
del momento. «Concediendo S. M . , d i jo , una doble 
representación en favor de la mas numerosa de las 
tres clases, de aquella sobre la cual carga principal­
mente el peso de los impuestos, no ha variado el or­
den de las antiguas discusiones. Si bien que la vota­
ción individual, mas sencilla en su resultado, tiene 
según visos la ventaja de dar mejor á conocer la vo­
luntad general, no quiere el rey que rija esta nueva 
forma sino por el libre consentimiento de los estados 
generales y la aprobación de S. M. Pero sea cual fue­
re la clase de votación que se adopte y las distincio­
nes de ios objetos que serán materia de discusión , no 
se debe dudar que reinará la mas completa armonía 
entre las tres clases respecto al impuesto.» En punto 
á objetos pecuniarios prefería el gobierno el voto in­
dividual, como mas espedito; mas en materias po­
líticas se declaraba por el voto por clases, como mas 
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propio para impedit innovaciones. Queria de este mo­
do alcanzar su objeto, los subsidios, sin permitir á 
la nación que lograse el s u j o , las reformas. L l mo­
do de íijar el guardasellos las atribuciones de los es­
tados generales, hizo resaltar mas todavía las inten­
ciones de la corte. Redújolas por decirlo asi ai exa­
men del impuesto para votar le , á la discusión de 
una ley de imprenta para ponerla ¡ imites, y á la re­
forma de la legislación civil y criminal ; proscribió 
toda otra mudanza, y dijo al concluir : «Las peticio­
nes justas han sido concedidas; el rey no se ha fijado 
en rumores indiscretos : los ha cubierto con su indul­
gencia , y hasta ha perdonado la espresion de esas má­
ximas falsas y violentas, á favor de las cuales se 
quisiera substituir perniciosas quimeras á los princi­
pios inalterables de la monarquía. Esperamos, seño­
res , que desechareis con indignación esas innovacio­
nes peligrosas que los enemigos del bien público qui­
sieran confundir con las mudanzas felices y necesarias 
que deben llevar á cabo la regeneración presente, 
primer voto de su magostad. » 

Esto era no conocer los deseos de la nación, ó 
combatirlos sobrado abiertamente. Poco satisfecha la 
asamblea se dirigió á Necker, de parte de quien es­
peraba muy distinto lenguage. Era el ministro popu­
l a r , tanto porque habia hecho obtener la doble re­
presentación, como porque se esperaba de él que 
aprobaría el voto individual, único que podia per­
mitir al estado llano el utilizar su número. Pero ha­
bló corno ministro de hacienda y como hombre pru­
dente, en un discurso que duró tres horas y que 
al concluir, después de haber cansado á la asam­
blea dejó indecisa la cuestión que ocupaba todos los 
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á D Í m o s , para no comprometerse con la corte ni con 
el pueblo. 

E l gobierno hubiera debido comprender mejor la 
importancia de los estados generales, pues solo su 
restablecimiento anunciaba una grande revolución. E s ­
perados con ansia por la nación, volvían á parecer en 
una época en que la antigua monarquía se hallaba 
oprimida, y en que solo ellos eran capaces de refor­
mar el estado y de subvenir á las necesidades de la 
monarquía. Lo espinoso de las circunstancias, la natu­
raleza de su mandato, la elección de sus miembros , 
todo anunciaba que no habían sido convocados como 
contribuyentes, sino como legisladores. La opinión les 
habia concedido el derecho de regenerar la Francia , 
sus actas fueron desarrollando este mismo derecho, y 
la enormidad de los abusos y el aliento que les infun­
día el pueblo, les dieron vigor para llevar á cabo esta 
grande empresa. 

Importábale al rey asociarse á sus trabajos, pues de 
este modo hubiera podido restaurar su poder, é impe­
dir los escesos de una revolución conduciéndola como 
p e r l a m a n o . Si tomando ¡a iniciativa en las mudanzas 
bubiese lijado con firmeza, pero justamente, el nuevo 
orden de cosas ; si realizando los votos de la Francia 
hubiese determinado los derechos de los ciudadanos, 
las atribuciones de los estados generales y los límites 
del poder real ; si hubiese renunciado á la arbitrarie­
dad respecto á su persona, á la desigualdad respecto 
á la nobleza, y á los privilegios respecto á las corpo­
raciones ; en fin, si hubiese llevado á buen término l a 3 
reformas reclamadas por la opinión y ejecutadas des­
pués por la asamblea constituyente, hubiera sin du­
da prevenido las funestas disenciones que estallaron 
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después. Raro es e n c o m i a r un príncipe que consienta 
en desmembrar su poder , y que sea bastante ilustrado 
para ceder lo que con el tiempo debe arrancársele. 
Sin embargo, Luis X V I lo hubiera hecho si hu­
biese tenido un carácter mas resuelto, ó si hubiese 
seguido sus inspiraciones personales: pero reinaba la 
mayor anarquía en los c o n s e j o s del rey. Al tiempo de 
la reunión de los estados-generales no se habia toma­
do todavia medida alguna, y nada se habia decidido 
de lo que podia prevenir altercados. Luis X V I anda­
ba vacilante entre su ministerio, dirigido por Nccker , 
y su corte dominada por la reina y por algunos prín­
cipes de su familia. 

Satisfecho Necker con haber obtenido la doble re­
presentación del estado l lano, temia la indecisión del 
rey y el descontento de la corte. No apreciaba debida­
mente !a importancia de una crisis, que creia ser de 
hacienda m a s que social ; esperaba los acontecimientos 
para obrar , y presumia poder dirigir su marcha sin 
haberla antes preparado. Gonocia que no era posible 
ya la antigua organización de los estados, y que la 
existencia de las tres clases compitiendo á cada una 
el derecho de negativa, se oponia á la ejecución de las 
reformas y á la marcha de la administración. Espera­
ba después de haber probado esa triple oposición, 
reducir el número de las clases, y hacer adoptar el 
sistema de gobierno ingles reuniendo en una cámara al 
clero y la nobleza, y en otra al estado-llano. No pre­
veía que seria inútil su intervención una vez empeñada 
la luch.t; que anadie convienen las medidas á medias, 
y que los mas débiles por tenacidad y los mas fuer-
íes por orgullo se negarian á este sistema moderador: 
las concesiones solo satisfacen antes de la victoria. 

Toaio r. 5 
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La corte muy distante de querer regularizar loses 
fados generales, deseaba anidarlos, prefiriendo la exis­
tencia accidental de las grandes corporaciones de! 
reino á la idea de tener que compartir su autoridad 
con una asamblea permanente. La separación de las 
tres clases favorecia sus miras, pues contaba que fo­
mentando su desunión las impediría obrar. Con rro 
tivo de su viciosa organización no habían jama,' 
producido resultado ninguno los estados generales, j 
confiaba ahora mas que nunca que sucedería lo mis 
m o , por cuanto las dos primeras clases no se hallaban 
dispuestas á condescender en punto á las reformas 
que demandaba la última. E l clero aspiraba á con­
servar sus privilegios y su opulencia, previendo que 
su suerte era la de sacrificarse mas que la de hacer 
adelantos. La nobleza por su par te , reconquistando 
una independencia política hacia tiempo perdida, no ig­
noraba que debería ceder mas al pueblo que obtener del 
poder real. Con e s t o , pues, casi únicamente en favor 
del estado llano iba á tener lugar la nueva revolución, 
y las dos primeras clases se hallaban dispuestasá aliar 
se con la corte en contra suya , asi como en otro tiem­
po se habían aliado con él contra la corte. Únicamen­
te el interés motivaba esa mudanza de partido, y sin 
amor se reunian al monarca, así como habian defen­
dido al pueblo sin miras de bien público. 

Nadase perdonó para hacer que la nobleza y e i d e r o 
permaneciesen en esas disposiciones, prodigando la se­
ducción y las atenciones á los diputados de entrambas 
clases. E n casa de la condesa de Polignac se reunía una 
junta de que formaban parte los mas ilustres personages, 
y fueron admitidos en su señóla mayor parte de aque­
llos diputados de mas nombradia. Allí fué donde si 
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convirtió "u ; Ü Í ' ig jni í t .s declarados con ti a la libertad ú 
d'Epreinenil y d'Entraigues, que hóbian sido sus mas 
celosos defensores en el parlamento ó antes de los es­
tados generales, y al I i fué donde se arregló el trage de 
los diputados de las tres clases, y se procuró separar­
los primero por la etiqueta, luego después por la in­
triga, y últimamente por la fuerza. Dominaba á la 
corte el recuerdo de los antiguos estados generales; 
creia poder regular lo presente con lo pasado, conte­
ner á los habitantes de París con el e jército, á los 
diputados del estado llano con los de la nobleza, se­
ñorearse de los estados dividiendo las clases, y para 
separlos entre sí reponer los antiguos usos que ensal­
zaban á la nobleza y deprimían á los comunes. Asi 
fué como después de la primera sesión, sin ha­
ber concedido nada , creyeron haberlo impedido todo. 

El 6 de mayo, día posterior ai de apertura, la no­
bleza y el clero pasaron á constituirse en sus saias res­
pectivas. E í estado l lano, al que por su número se 
habia concedido la sala grande de los estados, espe­
raba en ella á las dos restantes clases; consideró su 
posición como interina, á sus miembros como diputa­
dos presuntos, y adoptó un sistema de completa iner­
cia hasta que se le reuniesen las otras dos clases. E n ­
tonces principió una lucha memorable, cuyo éxito de­
bía decidir si tendria ó no lugar la revolución : todo 
el porvenir de la Francia dependía de la separación ó 
de la reunión de las tres clases, cuestión suscitada 
con motivo de la revisión de poderes. Los diputados 
populares pretendían con razón que debia hacerse en 
común, poique aun negándose á la reunión dy las 
clases no se podia dudar del interés que tenía cada 
u í í a en el examen de- los poderes de las demás; los. 
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diputados privilegiados pretendían por el contrario 
qW teniendo cada orden una existencia distinta, tam­
bién debía ser respectiva la revisión de poderes. Pa­
recíales que una sola operación hecha en común ba­
ria imposible para en adelante toda idea de separa­
ción. 

Los comunes obraron con mucha circunspección, 
madurez y constancia; solo por una serie de esfuer­
zos, algo peligrosos ciertamente, de resultados lentos 
y poco decisivos, y de una lucha tenaz, lograron su 
objeto. La inacción sistemática que adoptaron en sus 
principios, era el partido mas sabio y el mas seguro: 
lances hay en que basta saber esperar para vencer. 
Los comunes estaban unánimes y componían la mi­
tad numérica de los estados generales ; la nobleza con­
taba en su seno desidentes populares; la mayoría del 
c l e r o , compuesta de algunos obispos amigos de la 
paz y de la numerosa clase de los curas, que eran el 
estado llano de la iglesia, tenia disposiciones favora­
bles á los comunes. El cansancio debía , pues, acar­
rear la reunión: hé aquí lo que esperaba el pueblo, 
lo que temian los obispos, y lo que el 4 3 de mayo 
les obligó á brindarse por mediadores. Tal mediación 
sin embargo no podia producir resultado, puesto que 
la nobleza no quería admitir el voto individual, ni el 
partido popular el voto por clases. Asi fuécomodes-
pues de haber sido prolongadas en vano las conferen­
cias conciliadoras hasta el 27 de mayo , las rompió al 
fin la nobleza pronunciándose por la revisión sepa­
rada. 

Al día siguiente de haberse tomado esta resolución 
host i l , decididos los comunes á declararse en asam­
blea de la nación, invitaron al clero á que se reuniese 
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á ellos, en nombre del Dios de paz y del interés pú­
blico. Alarmada Ja corte con tal paso intervino para-
que de nuevo empezasen las conferencias: la misión 
de Jos comisionados conciliadores consislia en arre­
glar las diferencias de las tres clases; y el ministerio 
tomó á su cargo servir de arbitro entre los comisio­
nados. Por este medio dependían los estados de una 
comisión, y esta tenia por regulador á los consejeros 
de la corona. Pero esas nuevas conferencias no tu­
vieron mas feliz resultado que las primeras; hiciéron-
se interminables, sin que ninguna de las clases quisie­
se ceder á las demás, y al fin la nobleza las cortó afer­
rándose en su negativa. 

Cinco semanas se liabian pasado en inútiles tentativas 
de transacción. Viendo el estado llano que era llega­
do el momento de constituirse, y que un mayor re­
tardo podría indisponerle con la nación , cuya con­
fianza había obtenido por la negativa de las clases 
privilegiadas, se decidió á obrar , haciéndolo con aquel 
comedimiento y energia de que habia dado muestra 
en su misma inercia. Mirabeau anunció que un dipu­
tado de Paris iba á hacer una moción; y Sieyes, 
hombre de carácter tímido y de espíritu emprende­
d o r , que ejercía mucha autoridad con sus ideas y que 
mas que ningún otro era propio para motivar una 
decisión , demostró la imposibilidad de convenirse, lo 
urgente de Ja revisión de poderes, la justicia con que 
se pedia el hacerse en común, é hizo decretar por la 
asamblea que se invitase á la nobleza y al clero á que 
pasasen á la sala de los estados para asistir á la revi­
sión que tendría lugar, ora se hallasen presentes ó au­
sentes. 

La medida de la revisión general fué seguida de 
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otra aun mas enérgica: los comunes, una vez termi­
nado aquel ac to , se constituyeron el \ 7 de junio, - á 
propuesta de Sieyes, en asamblea nacional. Este pa­
so atrevido, en virtud del cual la clase mas numero­
sa , única cuyos poderes habian sido legalizados, se 
declaraba representación nacional, desconociendo ;i 
las dos restantes hasta tanto que se hubiese efectuado 
la revisión, cortaba cuestiones hasta enlonces indeci­
sas , y convertía la asamblea de ios estados en asa ai-
blea del pueblo. El régimen de ias clases dusapareriu 
ante ios poderes políticos; este era el primer paso < h -
do para su abolición en el régimen privado. Este 
memorable decreto de la noche del \ 7 de junio, coa-
tenia la terrible noche del Jt de agosto: pero era for­
zoso sostener lo decretado, y era de temer que se va­
cilaría al efectuarlo. 

E l primer acuerdo de la asamblea nacional fué un 
acto de soberanía; puso ante todo bajo su dependen­
cia á los privilegiados, proclamando la indivisibilidad 
del poder legislativo; ya solo le faltaba contener á la 
corte por medio de los impuestos. Declaró su ilegali­
dad , pero votó que siguiesen percibiéndose interina­
mente mientras ella estuviese reunida, y que cesaren 
si llegaba el caso de su disolución; tranquilizó á los 
capitalistas consolidando la deuda pública, y atendió 
á las necesidades del pueblo nombrando una junta de 
subsistencias. 

Tanta entereza y tanta previsión escitaron el entu­
siasmo de la nación. Los que dirigían el partido de 
la corte conocieron que habia sido infructuosa la di­
visión fomentada entre las tres clases, y que era ne­
cesario recurrir áo t ro medio para alcanzar su objeto: 
solo ie autoridad real íes pareció suficiente pata ha-
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cer respetar lo que la oposición tenaz de la nobleza 
no era bastante á conservar. Aprovechóse la coyun­
tura de un viage á Marly para sustraer á Luis \ V f 
de los prudentes y pacíficos consejos de Necker, y pa­
ra hacerle adoptar proyectos hostiles. Este príncipe, 
igualmente accesible á las buenas como á malas insi-
nuaciones, rodeado de una corte dominada por el 
espíritu de partido, é instigado por el ínteres de su 
corona , y en nombre de la religión , á detener la mar­
cha rebelde de los comunes , se dejó ganar y lo pro­
metió todo. Decidióse que pasaria con aparato á !a 
asamblea, anularía sus acuerdos, prescribiria la sepa­
ración de las clases como constitutiva de la monar­
quía , y fijaría por sí mismo las reformas que los es­
tados generales debían verificar: desde entonces el 
consejo secreto fue e! único gobierno, y se atrevió á 
obrar de una manera solemne y abierta. E l guarda­
sellos B.irentin , el conde de Arto is , el príncipe de 
Conde y el de Conti se encargaron de la dirección de 
los proyectos convenidos. Perdió todo su influjo 
Necker ,que había propuesto al rey un plan concilia­
d o r , realizable antes que la lucha se hubiese empeña­
do hasta tal punto, pero que ya no lo era en las cir-
cuntancias posteriores : aconsejó una nueva sesión re­
gia en la cual se decidiese la votación individual pa­
ra tributos, y se dejase subsistente la votación por 
clases en materia de intereses particulares y de pri­
vilegios. Esta medida, poco favorable á los comunes 
porque tendia á la conservación de los abusos revis­
tiendo á la nobleza y al clero del derecho de impe­
dir su abolición, hubiera sido el preludio del estable­
cimiento de las dos cámaras para los próximos esta­
dos generales. Necker era partidario de las medidas 
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á medias, y á favor de concesiones sucesivas quería 
consumar una mudanza política, que debia realizarse 
de un solo golpe: llegado era el momento de conce­
der á la nación todos sus derechos, ó de dejárselos 
tomar. E l nuevo consejo prefirió un golpe de estado 
al insuficiente proyecto de la nueva sesión regia, cre­
yendo que los mandatos del trono intimidarían á la 
asamblea, y que la Francia se daría por satisfecha 
con algunas promesas de reformas; pero desconocía 
que el último azar á que puede esponerse al poder 
real , es al de la desobediencia. 

Comunmente los golpes de estado estallan de un 
modo inesperado y sorprenden á los que deben herir. 
No sucedió asi con este , contribuyendo sus preparati­
vos á que saliese mal. Temíase que la mayoría del 
clero reconociese á la asamblea reuniéndose á e l la , y 
para prevenir este paso decisivo, en vez de adelantar 
la sesión regia se cerró la sala de los estados á fin de 
suspender sus sesiones hasta la llegada de aquel día. 
Sirvieron de pretesto á tan desacertada y torpe me­
dida , los preparativos que se decia exigir la sesión re­
gia. Hallábase entonces la asamblea presidida por Bai-
J l y , virtuoso ciudadano q u e , sin buscarlos, habia 
obtenido los primeros honores de la libertad naciente. 
Fue el primer presidente de la asamblea, asi como 
habia sido el primer diputado de Par is , y asi como 
debia ser su primer magistrado. Bien quisto de los 
su j 'os , era á la vez respetado por los contrarios y 
aunque dotado de las virtudes mas dulces y filantró­
picas , poseía en el rnas alto grado la energía del de­
ber. Avisado por el guardasellos en la noche del 
2 0 de junio de la suspensión de las sesiones, se mostró 
fiel al voto de la asamblea y no temió desobedecer á 
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la corte. A la mañana siguiente, y á la hora señala­
da , pasó á Ja sala de los estados, y hallándola inva­
dida por la fuerza armada protestó contra este acto 
de despotismo. Llegaron en esto los diputados, y su­
bió de punto el tumulto : todos se hallaban resueltos 
á arrostrar los peligros de una reunión. Los mas en­
furecidos querían que se tuviese en M a r l y , bajo los 
mismos balcones del príncipe; una voz designó el 
trinquete, proposición que fué adoptada, pasando 
allá en comitiva los diputados. Bailly iba á su frente; 
el pueblo los seguía con entusiasmo; aun vinieron á 
servirles de escolta varios soldados: y a l l í , <?n una 
sala desaliñada, en pié los diputados de los comunes, 
elevadas las manos al cielo y penetrado el corazón 
d é l a santidad de su misión, juraron todos, escepto 
uno solo, no separarse hasta haber dado una consti­
tución á la Francia. 

Este solemne juramento, prestado á la faz de la na­
ción el 20 de junio, fué seguido el 22 de un importan­
te triunfo. Continuando privada la asamblea del lu­
gar de sus sesiones, y no pudiéndose reunir en el jue­
go de pelota , porque los príncipes lo habian hecho to­
mar para que se les negase, se trasladó á la iglesia de 
San Luis , en donde se le reunió la mayoría del clero 
en medio de los mas patrióticos transportes; y héaqui 
que las medidas tomadas para intimidar á la asam­
blea, elevaron su valor , y aceleraron la reunión que 
debian impedir : con estas dos derrotas se ensayó la 
corte para la famosa sesión del 23 de junio. 

Amaneció por fin este dia. Una numerosa guardia ro­
deaba la sala de los estados generales; abrióse la puerta 
para los diputados , mas no para el público. Dejóse 
ver el rey cercado de todo el aparato del poder, y fué 
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recibido contra la costumbre con el mas profundo si­
lencio: puso el colmo al descontento el discurso que 
pronunció, por el tono de autoridad con que dictó 
medidas reprobadas por la opinión y por la asamblea. 
Quejóse el rey de la desavenencia escitada por la mis­
ma cor te ; condenó la conducta de la asamblea, á la que 
solo reconoció como clase del estado l lano; anuló to­
das sus decisiones, ordenó que subsistiesen las tres di­
visiones de diputados, impuso las reformas y señaló 
sus l ímites; mandó á los estados generales que las 
acceptasen, Jes amenazó disolverlos y hacer solo el bien 
del reino si hallaba todavía alguna oposición de su 
parte. Después de esta escena de autoridad, nada 
adaptable á las circunstancias ni á los sentimientos de 
su corazón, retiróse Luis X V I , mandando á los di­
putados que se separasen: el clero y la nobleza obe­
decieron , pero los diputados populares, inmóviles, si­
lenciosos é indignados, no abandonaron sus asientos, 
permaneciendo por algún tiempo en esta actitud. De 
repente rompe Mirabeau el silencio, diciendo: « S e ­
ñores , confieso que lo que acabáis de oir podría ser 
la salud de la patria, si los regalos del despotismo no 
fuesen siempre peligrosos. ¿Qué insultante dictadura 
es esta ? ¡ Se necesita el aparato de las armas y la vio­
lación del templo nacional para mandaros que seáis 
dichosos !... Quién os da este precepto? un mandata­
rio vuestro. ¿Quién os dicta leyes imperiosas? un 
mandatario vuestro, que deberia recibirlas de voso­
t r o s ; digo bien, de nosotros, señores,que nos halla­
mos revestidos de un sacerdocio político é inviolable; 
de nosotros , en fin , de quienes esclusivamente se pro­
meten veinte y cinco millones de hombres una dicha 
cierta, porque debe ser consentida, dada y admitida 
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por nosotros. Pero ía libertad de vuestras deliberaciones 
se baila encadenada porque una fuerza militar rodea la 
asamblea ! ¿ Donde están los enemigos de la nación ? Es­
tá Catilinaánuestras puertas? Pido pues que revistién­
doos de toda vuestra dignidad y de todo vuestro po­
der legislativo, os guarezcáis en el sagrado de vuestro 
juramento, juramento que nos prohibe separarnos 
hasta haber hecho la constitución.» Viendo el gran 
maestro de ceremonias que la asamblea no se separa­
b a , entró á recordarla la orden del monarca. «Id á 
decir á vuestro amo , esclama Mirabeau , que esta­
mos aqui por orden del pueblo, y que no saldremos 
sino por la fuerza de las bayonetas.» Sois hoy, añadió 
Sieyes con calma , lo que erais a y e r : deliberemos. » 
Y llena la asamblea de resolución y magestad entró 
en deliberación. A propuesta de Camus ratificó sus 
acuerdos,y á propuesta de Mirabeau decretó la invio­
labilidad de sus miembros. 

Vencida fué en este dia la autoridad real , pasando 
del monarca á la asamblea la iniciativa de las leyes y 
todo el poder moral , y no atreviéndose á castigar la 
resistencia los que la habían provocado con sus con­
sejos. Habíase decidido por la mañana la destitución 
de Necker, pero por la tarde Je instaron los monarcas 
que permaneciese. Habia desaprobado este ministro 
la sesión regia, y con no asistir á ella se grangeó de 
nuevo la confianza de la asamblea que habia perdido 
con su marcha vacilante. La época de la desgracia era 
para él la de la popularidad: con sus negativas se cons­
tituía entonces aliado de la asamblea, y esta se decla­
raba su protector. En cada época es necesario un hom­
bre , que sirva de gefe y cuyo nombre sea el estan­
darte de un partido: en tanto que la asamblea tuyo 
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que luchar con la cor te ; este hombre fué Necler. 
En la primera sesión, el partido del c le ro , que se 

habia unido á la asamblea en la iglesia de san Luis , 
pasó nuevamente á reunírsele; y pocos dias después 
cuarenta y siete miembros de la nobleza, entre ellos 
el duque de Orleans , efectuaron lo propio , de mane­
ra que á la corte le fué forzoso invitar á la restante 
nobleza y á la minoría de! clero á que pusiesen térmi­
no á una resistencia que era ya inútil. E l 27 de ju­
nio se hizo general la discusión , dejando de existir de 
derecho, y pronto también de hecho la división de 
clases. Conservaron lodavia en la sala común sitios 
diferentes, pero a p o c o quedaron confundidos; por­
que las vanas preeminencias de las corporaciones de­
bían desvanecerse ante la autoridad nacional. 

Después de haber probado inútilmente la corte si 
podia impedir la reunión de la asamblea, se hallaba 
en el caso de asociarse á ella para dirigir sus traba­
jos , puesto que con prudencia y buena fé podia aun 
reparar sus faltas y hacer olvidar sus ataques. Momen­
tos hay en que se tiene la iniciativa de los sacrificios, 
y otros en que no queda que grangearse mas que el 
mérito de acceptarlos. Al abrirse los estados generales, 
el rey hubiera por sí mismo podido hacer la consti­
tución ; mas ahora debia recibirla de la asamblea : si 
se hubiese sometido á tiempo á esta posición, Ja hu­
biera seguramente mejorado. Sin embargo, vueltos en 
sí los consejeros de Luis de la primera sorpresa de su 
derrota , determinaron recurrir al empleo de las ba­
yonetas después de haberles salido mal el de la au­
toridad. Diéronle á entender que el desprecio de sus 
órdenes, la seguridad del t r o n o , la estabilidad de las 
leyes de la monarquía y la misma felicidad del pue-
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blo exigían que hiciese entrar en sus deberes á la asam­
blea ; que situada en Versallcs, cerca de Paris , ciu­
dades ambas declaradas á su favor , debia ser doma­
da por la fuerza, trasladada á otro punto ó disuelta, 
y que esta resolución debia tomarse con urgencia pa­
ra detener su marcha, siendo necesario para su ejecu­
ción mandar venir inmediatamente tropas que inti­
midasen á la asamblea , y contuviesen á la vez Versa-
Ues y Paris. 

En tanto que esto se tramaba , empezaban los di­
putados de la nación sus tareas legislativas, y prepa­
raban esa constitución tan ardientemente esperada, y 
que creían de su deber no retardar mas tiempo. L l e ­
gábanles felicitaciones de Paris y de las principales 
ciudades del reino , elogiando su sabiduría y animán­
dolos á que consumasen la obra de la regeneración de 
Francia. Por este tiempo iban llegando numerosas 
tropas, de manera que Versalles parecía un campa­
mento ; la sala de los estados se hallaba rodeada de 
guardias, y se prohibía la entrada á los ciudadanos. 
Circuían la capital varios cuerpos de ejército que pa­
recían apostados para bloquearla ó ponerla sitio se­
gún lo exigiese la necesidad. Ciertamente eran indicio 
de siniestros planes esos inmensos preparativos mili­
tares , esos trenes de artillería llegados de la frontera, 
y sobre todo la presencia de esos regimientos estran-
geros cuya obediencia era ilimitada. Agitábase inquie­
to el pueblo; la asamblea quiso ilustrar al trono y 
pedirle que aléjaselas tropas , y á propuesta de Mira-
beau elevó el 9 de julio una esposicion al rey respe­
tuosa y enérgica, pero que fué inútil. Luis X V I de­
claró que solo él era juez en punto á la necesidad de 
hacer venir ó alejar las tropas, y aseguró que la reu-
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nion de ellas solo tenia por objeto formar un eje'r-
cito de precaución para impedir turbulencias y de­
fender á la asamblea, y ofrecióla por otra parte tras­
ladarla á Noyon ó á Soissons , es decir , colocarla entre 
dos ejércitos y privarla del apoyo del pueblo. 

Hallábase Paris en la mayor fermentación, pues 
esta capital inmensa era únicamente adicta á Ja asam­
blea , y la tenian dispuesta á la sublevación no solo les 
peligros que amenazaban á los representantes del pue­
b l o , sino también los suyos propios y la falta de sub­
sistencias. Todos habian abruzado la causa de la revo­
lución; los capitalistas por interés y por temor de 
una bancarrota, los hombres ilustrados y toda la cla­
se media por patriotismo , y el pueblo bajo estrecha­
do por sus necesidades que atribuia á los privilegiados 
y á la corte , y deseoso de agitación y novedades : difí­
cil es formarse una idea del movimiento que traia re­
vuelta á aquella ciudad. Salía del reposo y del silencio 
de la servidumbre, y estaba como sorprendida de lo 
nuevo de su situación y se embriagaba de libertad y 
de entusiasmo. La prensa enardecía los ánimos, los 
diarios derramaban las deliberaciones de la asamblea 
haciendo asistir en algún modo á sus sesiones; y al 
aire l ibre, en las plazas públicas, se discutían las cues­
tiones suscitadas en su seno. El Palais Rojal podia 
llamarse la asamblea de la capital ; sus jardines esta­
ban llenos constantemente de un inmenso gentío que 
se renovaba sin cesar: una mesa servia de tribuna, el 
primer ciudadano de orador , y se arengaba sobre los 
peligros de la patria, escitando á la resistencia. De re­
sidías de una proposición hecha en esas reuniones se 
allanaron las cálceles de la Abadía, y como se hu­
biese arrestado á algunos granaderos de guardias fran-
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cesas por haberse negado á hacer fuego contra el pue­
b l o , se les sacó de los calabozos en triunfo. Esta aso­
nada no tuvo consecuencias; una diputación solicitó 
en favor de los presos libertados el interés de la asam­
blea , y esta los recomendó á la clemencia del mo­
narca: volvieron á la cárcel , y á poco recibieron su 
indulto. Sin embargo, ya ese regimiento, uno dé los 
mas completos y mas valientes, se babia vuelto favo­
rable á la causa popular. 

Tales eran las disposiciones de la capital de la mo­
narquía , cuando la corte creyó poder ejecutar su plan: 
después de habei escalonado tropas en Versal ies , en 
Sévres, en el Campo de Marte y en San Denis, prin­
cipió el 1 \ de julio por desterrar á Necker y renovar 
completamente el ministerio: designóse al mariscal 
de Broglie, á Galissonniere, al duque de la Vauguyon, 
al barón de B eteuil y al intendente F o u l o n , para 
reemplazar á Puysegur, Montmorin, de la Luzerne, 
de san Priest y Necler. Mientras comía , recibió este 
un billete del rey en que le mandaba salir al momen­
to del reino. Acabó de comer tranquilamente sin par­
ticipar á nadie la orden que acababa de recibir , su­
bió luego en el coche con su señora, como para diri­
girse á San Ouen, y tomó el camino de Bruselas. 

Al otro dia , domingo 4 2 de ju l io , á las cuatro de 
la tarde se sabia ya por todo Paris la caída de Nec­
ker y su marcha para el destierro. Tomóse esta me­
dida como la ejecución de la trama cuyos preparati­
vos se habían notado ya. Pocos momentos bastaron 
para que la ciudad estuviese en la mayor agitación y 
se formasen numerosos grupos : mas de diez mil per­
sonas se reunieron en el Palais Royal conmovidas 
con esta noticia, dispuestas á todo, pero sin saber qué 



/(8 REVOLUCIÓN DE FRANCIA, 
medida tomar. Adelántase un joven mas osado quo 
los demás, acostumbrado ya á arengar á la muche­
dumbre, Camilo Desmoulins; y subiendo á una mesa 
con una pistola en la m a n o , esclama: «Ciudadanos, 
no hay que perder momento , la destitución de Nec-
ker es la señal del San Bartelemy de los patriotas! Es­
ta noche misma saldrán del Campo de Marte para de­
gollarnos todos los batallones suizos y alemanes! No 
nos queda ya mas recurso que el de correr á las ar­
mas. » Aprobado con estrepitoso aplauso propone to­
mar escarapelas para reconocerse y defenderse. «Las 
queréis, dice, verdes, color de esperanza, ó encarna­
das , color del orden libre de c inc ina to?«— Verdes ! 
verdes ! » esclama la muchedumbre. E l orador baja de 
la mesa, pénese en el sombrero una hoja de árbol , y 
todos le imitan : á poco quedaban casi deshojados los 
árboles del jardín, y el gentío se dirige tumultuosa­
mente á la casa del escultor Curcio. 

Témanse los bustos de Necker y del duque de Or­
leans, porque también se habia esparcido la voz de 
que este iba á ser desterrado: cíñenlos con crespón 
negro, y se los llevan en triunfo. Atraviesa la comi­
tiva las calles de san Martin , san Denis y san Ho­
norato , y va engrosándose á cada paso. E l pueblo 
obliga á quitarse el sombrero á cuantos halla al paso. 
Encuentra á poco una patrulla dea caballo, y Ja obli­
ga á servirles de escolta. Adelántase de este modo 
la comitiva hasta la plaza de Vendoma , donde pasea 
los dos bustos alrededor de la estatua de Luis X I V . 
Llega un destacamento del Real-Aleman y quiere dis­
persar al gentío, pero lo ahuyentan á pedradas, y con­
tinuando su camino la muchedumbre llega hasta Ja 
plaza de Luis X V . Pero alli caen sobre ella los dra-
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gones del príncipe Lanibesch; resístese el pueblo, y 
es arrollado; cae muerto un soldado de guardias fran­
cesas y uno de los que llevaban el busto ; dispérsase 
el pueblo en distintas direcciones, unos hacia los ba­
luartes y otros hacia las Tullerías. A la cabeza de sus 
dragones, sable en mano, persigue el príncipe de Lam­
besch á ios grupos y carga á una muchedumbre desar­
mada , que no hacia parle del tumulto y se paseaba 
pacíficamente. En esta carga es herido de un sablazo 
un anciano, y es tal por ello la indignación pública 
que se defienden los paisanos basta con sillas, y pronto 
en las Tullerías y en el Palacio R e a l , en la ciudad y 
en los arrabales, no resuena otra cosa que el grito de 
á las armas. 

Ya hemos dicho que el regimiento de guardias fran­
cesas se hallaba dispuesto en favor del pueblo: por 
esto se encerró aquel día á los soldados en sus caser­
nas. Apesar de esto, temiendo el príncipe de Lambesch 
que tomase parte en la lucha , dio orden á sesenta dra­
gones de que se apostasen frente de su cuartel situado 
en la Calzada-d'Antin. Descontentos ya los soldados 
de guardias de verse encerrados, se agitan á vista de 
los estrangeros, con quienes pocos dias antes habían 
tenido una riña, quieren correr á las armas, y no sin 
dificultad logran contenerlos los oficiales empleando 
á la vez amenazas y ruegos; pero á todo se hicieron 
sordos, cuando algunos desús camaradas llegaron á 
anunciarles la carga dada en las Tullerías y la muer­
te de uno de sus compañeros. Precipítanse á las ar­
mas , destrozan las verjas, fórmanse en batalla á la 
entrada del cuarte l , frente de los dragones, y les 
gritan: « — Quién vive? — Real Alemán. — Sois par­
tidarios del estado llano ? — Somos de quien nos man-
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da. » Disparan al oír esto sobre ellos los guardias fran­
ceses, les matan dos hombres, les hieren tres y los 
ponen en fuga. Se adelantan en seguida á paso de cai­
ga y á la bayoneta hasta la plaza de Luis X V , to­
man posición entre las Tullerias y los Campos El íseos , 
entre el pueblo y las tropas, y permanecen en tal 
actitud durante toda la noche. Los soldados de¡ Cam­
po de Marte recibieron al momento orden de avan­
zar ; no bienhubieron llegado á los Campos Elíseos, 
cuando los guardias los recibieron á fusilazos. En va­
no se instigó á aquellos á que atacasen; los llamados 
pequeños suizos fueron los primeros en negarse á e l l o , 
y los demás regimientos siguieron el mismo ejemplo. 
Desesperada la^iliiúajidadjmindó tocar retirada , y las 
tropas retrocedieron hasta la verja de Chail lol , des­
de donde regresaron pronto al Campo de Marte. Que­
daron con esto desbaratados los planes de la corte , 
ya por la deserción de los guardias franceses, ya tam­
bién por haberse negado las t ropas , asi nacionales co­
mo estrangeras, á marchar contra la capital. 

E n t r e t a n t o , habíase trasladado el pueblo á las ca­
sas consistoriales pidiendo que se tocase á rebato , que 
se reuniesen los distritos y se armase á todos los ciu­
dadanos : reuniéronse algunos electores en aquel edi­
f icio, y se constituyeron en autoridad. Durante los 
días de insurrección prestaron estos hombres los mas 
eminentes servicios á sus conciudadanos y á la causa 
de la iibirtail por su valor, su prudencia y actividad : 
pero en el primer ímpetu de la sublevación no les fué 
posible hacer oir su voz , porque el tumulto había 
llegado á su colmo y nadie recíbia órdenes mas que 
de sus arrebatos. Eutre los ciudadanos bien intencio­
nados se hallaban hombres sospechosos que solo bus-
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caban en la insurrección un medio de desorden y de 
pillage: varias bandas de jornaleros, empleados por 
el gobierno en los trabajos públicos, los mas sin do­
micilio y sin opinión , quemaron los portazgos, infes­
taron las calles, saquearon algunas casas, y esos fue­
ron los que se llamaron bandidos. La noche del 4 2 al 
4 3 se pasó entre el tumulto y la alarma. 

No causó menor sensación en Versállesy en la asam­
blea la partida de Necker, que acababa de sublevar la 
capital: la sorpresa y el descontento llegaron asimismo 
á lo sumo. Muy de mañana los diputados pasaron á la 
sala de los estados, guardando un profundo silencio y 
lleno el semblante de tristeza, sentimiento que mas bien 
procedía de indignación que de abatimiento.« Al abrirse 
la sesión , dice uu di^ulaAcL^se-^scucharon silenciosa­
mente varías esposicíones de adhesión álos decretos, 
pues la asamblea estaba menos atenta á su lectura que 
á sus propios pensamientos.» Mounier toma la pala­
bra; denuncia la destitución de los ministros en quie­
nes tenia puesta la nación su confianza, y la elección 
de sus sucesores; propuso un mensage al rey para pe­
dirle la vuelta de aquellos, hacerle entrever lo peli­
groso de unas medidas violentas y las desgracias que 
seguirían á la aproximación de las tropas, y manifes­
tarle que la asamblea se oponía solemnemente á una in­
fame bancarrota. A estas palabras estalló con palmoteo 
y general aplauso la emoción de la asamblea hasta en­
tonces comprimida. Adelantóse en seguida con semblan­
te triste Lady-Tollendal, amigo de Necker, pidió la pa­
labra y pronunció un largo y elocuente elogio del mi­
nistro proscrito: fué escuchado con el mayor ínteres, 
porque su dolor corría en armonia con el luto gene­
ral , y porque la causa de Necker era la causa de la 
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patria. La nobleza misma , ora considerase común el 
peligro, ora temiese incurrir en la desaprobación de 
que era blanco la c o r t e , ora se sintiese poseída del 
general arranque, hizo causa común con los miem­
bros del estado llano. 

E l conde de Virieu , diputado de la nobleza , dio el 
ejemplo diciendo: «Reunidos para una constitución, 
hagámosla, procuremos robustecer los lazos que mu­
tuamente nos unen; renovemos, confirmemos y con­
sagremos los gloriosos decretos del \ 7 de junio : uná­
monos todos á esa resolución célebre del 20 del mis­
mo mes. Juremos todos, todos sin disticion, todos 
los estamentos reunidos, ser fieles á esos ilustres de­
cretos , únicos que pueden salvar hoy dia el estado. 
La constitucÍoii_se-hará , añadía el duque de la R o -
chefoucauld, ó nosotros dejaremos de existir.» Toda­
vía subió de punto la armonía cuando se anunció á 
la asamblea la sublevación de Par í s , los escesos co­
metidos, el incendio de los portazgos, la reunión de 
varios electores en las Casas Consistoriales, la confusión 
de aquella capital y el inminente riesgo en que se ha­
llaban los ciudadanos, de ser atacados por la tropa 
ó de degollarse mutuamente. Solo resonó un grito en 
la sala : « ¡Bórrese el recuerdo de nuestras momentá­
neas divisiones! ¡Reunamos nuestros esfuerzos para 
salvar la patr ia !» Envióse al momento á S. M. una 
diputación compuesta de ochenta miembros, entre 
ellos todos los diputados por Par í s , precididos por 
el arzobispo de Viena , á quien se habia honrado tam­
bién con la presidencia de la asamblea. Consistia su 
misión en representar al rey los peligros que amena­
zaban á la capital y al re ino, la necesidad de alejar 
las tropas y confiar la guardia de la ciudad á la xa\-
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lícia ciudadana: para el caso que accediese el rey á 
esas peticiones, se debia enviar al momento una di­
putación á Paris anunciando tan consoladoras noticias. 
Pronto sin embargo volvieron los diputados con una 
respuesta poco satisfactoria. 

Conoció entonces la asamblea que solo podia contar 
con sus propios esfuerzos , y que la corte habia toma­
do irrevocables medidas. Lejos de desalentarse por 
ello, procedió con mayor energía, y á unanimidad 
de votos decretó la responsabilidad de los ministros 
actuales, y de todos los consejeros de S. M. sea cual 
fuere su condición y rango j ofreció un voto de gra­
cia á Necker y á sus compañeros de infortunio; de­
claró que no cesaría de clamar que se alejasen las tro­
pas y que se organizase \trmi\kia-cirt¿adana; puso á 
la deuda pública bajo la salvaguardia de la lealtad 
francesa, é insistió en sus anteriores decretos. Tomó 
después otra medida no menos necesaria: temiendo 
que se aprovechase la noche para hacer uso de la 
fuerza militar cerrando la sala de los estados y dis­
persando la asamblea, declaróse en sesión permanen­
te basta nueva orden, y decidió que una parte de los 
diputados quedaria en la sala durante la noche, y 
que los demás vendrían á relevarlos muy de maña­
na. Y á fin de que la presidencia no fuese tan cansa­
da para el venerable arzobispo de Viena , se nombró 
un vice-presidente que debia suplirle durante la per­
manencia estraordinaria: la elección recayó en La-
Fayet te , que presidió toda la noche. Pasóse esta sin 
deliberar , fijos los diputados en sus asientos, silencio­
sos, pero serenos y tranquilos. Con tales proposicio­
n e s , con tales sentimientos, con esos decretos, ese 
unánime entusiasmo, y esa razón sostenida por ener-
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gicas demostraciones, fué como Ja asamblea se colo­
caba al nivel de los peligros y de su misión. 

En París tomó el 4 3 la insurrección un carácter 
mas regular. Muy de mañana se presentó el pueblo 
ante las casas consistoriales; tocóse alli á rebato, co­
mo asimismo en todas las iglesias, y bandas de tam­
bores recorrían las calles convocando á los ciudadanos. 
Reunióse el pueblo en las plazas públicas, y se for­
maron batallones con el nombre de voluntarios del 
palacio real , de las Tullerías y otros. Convocáronse 
los distritos, y cada uno votó dos cientos hombres 
para su defensa. Solo faltaban armas, y se buscaban 
por todas partes donde esperaban poderlas hallar apo­
derándose de las de los armeros á quienes se daba re­
cibo. Pidiérome--^r4irTrrofrie*paUdad , y en vano con­
testaron los electores, siempre reunidos, que no las 
tenían, porque se querían de por fuerza. Comisiona­
ron entonces los electores á M. de Flesselles, prebos­
te de los mercaderes, único que conocía la situación 
militar de la capital , y cuya autoridad popular po­
dia ser muy útil en tan difíciles circunstancias. Llegó 
entre el aplauso de la muchedumbre, y di jo : «Ami­
gos , soy vuestro padre , y quedaréis contentos.» Al 
momento se formó en las casas consistoriales una jun­
ta permanente , que debia tomar las medidas necesa­
rias para la salvación pública. 

Por este tiempo se supo que el hospital de san Lá­
zaro , que contenia muchos granos, habia sido devas­
tado , ni mas ni menos que el guarda-muebles, en bus­
ca de armas viejas, y que las tiendas de los armeros. 
Temiéronse los mayores escesos de parte de la muche1-
dumbre , porque se hallaba desencadenada y parecía 
imposible dirigirla : pero la sublevación se encontra-
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ba en un momeólo de entusiasmo y de desinterés: 
asi es que desarmó por sí misma á los sospechosos; 
devolvió el trigo de San Lázaro que pudo hallarse; im­
pidió que se allanase ninguna casa, é hizo conducir á 
la plaza de Greve , que parecia un inmenso depósito, 
los carros y coches llenos de provisiones, de mue­
bles y de vajilla, que fueron detenidos en las puertas 
de la ciudad. Aumentábase por momentos el gentío, 
haciendo resonar el mismo grito d e : uá las armas.-» 
Era cerca de la una , y el preboste de los mercaderes 
anunció la próxima llegada de doce mil fusiles de la 
fábrica de Charleville, á los cuales seguirían pronto 
otros treinta mil. 

Esta seguridad calmó por al jmjajlempo al pueblo, 
y la /unta pudo entregarse mas sosegadamente á la 
organización de la milicia ciudadana. En menos de 
cuatro horas fué redactado, discutido, adoptado, im­
preso y fijado por las esquinas el plan correspon­
diente, en que se decidia que hasta nueva orden cons­
tarla de cuarenta y ocho mil hombres la guardia de 
Paris. Invitóse á todos los ciudadanos á que se inscri­
biesen en el la ; cada distrito tenia su batallón, y es­
te sus geíes; y se ofreció el mando de este ejército 
ciudadano al duque de Aumont , quien pidió veinte y 
cuatro horas de tiempo para decidirse. Entre tanto , 
quedó nombrado comandante como segundo el mar­
ques de la Salle. Se trocó en seguida la escarapela ver­
de por la encarnada y azul, que eran los colores de 
la ciudad , siendo lodo obra de algunas horas. Los dis­
tritos iban conformándose con las medidas de la 
junta permanente. Los estudiantes del Chatelet , los 
del palacio real , los de cirujia, las rondas, y lo que 
valia mas ciertamente, los guardias franceses, olie-
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cierón SUS servicios áJa libertad. Entonces empezaron á" 
formarse y á recorrer las calles numerosas patrullas: 

Con impaciencia esperaba el pueblo el cumplimiento 
de las promesas del preboste de los mercaderes; pero los 
fusiles no llegaban, y como se acercaba la noche, se 
temia un ataque de las tropas. Corrió la voz de trai­
ción cuando se supo que se sacaba secretamente cinco 
mil libras de pólvora de Par i s , y que el pueblo la ha­
bía detenido á las puertas. Pero á poco llegaron va­
rias cajas con tren de artillería para alucinar, y á su 
vista se tranquilizó el pueblo y las escoltó hasta la 
municipalidad; creíase que contenían los fusiles que 
debian llegar de Charlevil le; mas al abrirlas se 
vio que únicamejite_^qntenian pedazos de lienzo 
viejo y de madera. Traición! esclamó el pueblo 
murmurando y amenazando á la junta y al preboste 
de los mercaderes. Este se escusó diciendo que le ha­
bían engañado, y para ganar tiempo ó para deshacer­
se del gentío , la dirigió á la Cartuja en busca de ar­
m a s ; pero como tampoco las hallaron, volvieron mas 
desconfiados y furiosos. Conoció entonces la junta que 
no habia otro medio para armar á los sublevados, y 
desvanecer las sospechas del pueblo, que fabricar pi­
cas : dio al momento orden de que se hiciesen cin­
cuenta m i l , y se puso manos á la o b r a ; se iluminó la 
ciudad á fin de evitar los escesos de la noche anterior 
y las patrullas recorrían las calles en todas direcciones. 

Al otro dia el pueblo , que no habia hallado ar­
mas la víspera, las reclamó muy de mañana de la jun­
ta , echándola en cara las negativas y los desengaños 
de la víspera; pero la junta las habia buscado en va­
no , pues no habian llegado de Charleville, ni se ha­
bían encontrado en ¡a Cirtula ni aun en el Arsenal. 
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Las masas, que no se entendían ya de escusas y 
que creían que se hacia traición al pueblo, arre­
metieron contra el cuartel de Inválidos, donde se 
hallaba establecido un depósito considerable de armas. 
No las arredró la proximidad de las tropas situadas 
en el Campo de Marte ; penetraron en el cuartel á pesar 
de las vivas instancias de su gobernador M. de Som-
breuil, tomaron sables, espadas, cañones y veinte y 
ocho mil fusiles que hallaron ocultos en los subterrá­
neos , y se lo llevaron todo en triunfo. Los cañones 
fueron colocados á la embocadura délos arrabales, eu 
el castillo de las Tullerías , y en los pretiles y puen­
tes , para defender la capital contra la invasión del 
enemigo que se esperaba de un momento á otro. 

Durante esta mañana se dio la señal de a larma, 
anunciándose que los regimientos de San Dionisio se 
hallaban en marcha, y que los cañones de Ja Basti­
lla enfilaban la calle de San Antonio. La junta desta­
có descubiertas , señaló las fuerzas que debian defen­
der aquel ángulo de la c iudad, y envió un mensaje 
al gobernador de la Bastilla para que retirase los ca­
ñones y no cometiese ninguna hostilidad. Esta señal 
de a ler ta , el temor que inspiraba aquella fortaleza, 
el odio que se la tenia por los abusos que protegía, 
y la necesidad de ocupar un, punto tan importante y 
de no dejarlo en poder de las tropas en momentos de 
insurrección, llamaron hacia él la atención del pue­
blo, y desde las nueve de la mañana hasta las dos de 
la tarde no se oyó por todo Paris otro grito q u e : 
á la Bastilla! á la Bastilla! á donde acudian en 
grupos los ciudadanos, armados de fusiles, picas ó 
sables. Numeroso era el gentío que la rodeaba; los 
centinelas de la plaza ocupaban sus puestos , y loa 

TOMO i, 8 
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puentes estaban levantados como en tiempo de guerra. 
Thuiiot de la Rosiere , diputado del distrito de San 

Luis , pidió una entrevista con el gobernador M. De-
launay, y admitido á su presencia le intimó que die­
se otra dirección á los cañones : el gobernador respon­
dió que de tiempo inmemorial se bailaban las piezas 
en las torres , que no estaba en su mano quitarlas de 
ailí, y que por lo demás sabedor de los temores de 
los parisienses las habia hecho retirar algunos pasos y 
sacarlas de las troneras. Habiendo logrado no sin di­
ficultad Tburiot penetrar mas adelante y examinar si 
el estado de la fortaleza era tal como decía e) goberna­
dor, vio á poco tres cañones asestados contra las ave­
nidas de la plaza , prontos á barrer á cuantos acome­
tieran , y unos cuarenta suizos y ochenta inválidos 
que se hallaban sobre las armas. A ellos, como al es­
tado mayor de la plaza, los exhortó el diputado en 
nombre del honor y de la patria , á que no hostaliza-
sen al pueblo; y tanto los oficiales como los solda­
dos juraron no hacer uso de sus armas hasta que fue­
sen atacados. Thuriot subió en seguida á las almenas , 
y desde ellas vio aglomerarse un gentío inmenso,y á 
los del arrabal de san Antonio precipitarse en masa. 
Para tranquilizar al pueblo á quien causaba ya in­
quietud su tardanza, y que le llamaba á gritos, se aso­
mó en la barbacana, y fué saludado con estrepitoso 
aplauso desde el jardín del Arsenal. Volvió á reunir­
se á los suyos, y dándoles parte de su misión se res­
tituyó al seno de la junta. 

Impaciente la muchedumbre pedia sin embargo la 
rendición de la ciudadela, y de vez en cuando reso­
naba el gri to : « q u e r e m o s la Bastilla! queremos la 
Bastilla! Dos hombres mas resueltos que los demás 



C A P I T U L O I . 59 

se adelantan de repente, precipitante Inicia un cuer­
po de guardia y empiezan á dar hachazos contra las 
cadenas del gran puente. Los soldados les intiman 
que se retiren y les amenazan con hacer fuego , pero 
continúan golpeando, rompen las cadenas , y bajan el 
puente hacia donde s e precipitan seguidos del pueblo. 
Corren al segundo puente para derribarle, pero una 
descarga de fusilería de la guarnición los dispersa. 
Vuelven al ataque, y por espacio de algunas horas se 
dirigen todos sus esfuerzos contra el segundo puente 
defendido por el fuego mortífero de la plaza. Furio­
so el pueblo á vista de tan tenaz resistencia se arroja a 
derribar las puertas á hachazos y á incendiar el cuer­
po de guardia; pero los sitiados hacen una descarga 
á metralla, fatal para los sitiadores, matándoles é hi­
riéndoles á muchos. No por esto fueron menos osados, 
antes secundados por la constancia y la audacia de los 
valientes £ l í e y Hulin, que los dirigían, continuaron 
el sitio con el mayor encarnizamiento. 

Cuidadosa en estrena o se hallaba la junta de la mu­
nicipalidad , pareciéndola temeraria empresa el sitio de 
la Basti l la : á cada momento recibía noticias de los 
estragos ocurridos al pié de laciudadela, hallándose 
entre el peligro de la tropa si quedaba victoriosa, 
y el de la muchedumbre que la pedía municiones pa­
ra continuar el sit io, y que llamaba traición el que 
no se las diese siendo asi que no se encontraban. Ha­
bían enviado dos comisiones para suspender las hos­
tilidades, é invitar al gobernador á que confiase la 
guardia de la plaza á los ciudadanos; pero fué im­
posible oírlos entre el tumulto , los clamores y las 
descargas. A poco envió otra con un tambor y una 
bandera paraque fuese mas fácilmente reconocida; 

¥ 
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mas no por esto fué mas feliz, pues narla querían 
escuchar los combatientes. A pesar de sus tentativas y 
de su actividad , aquella junta era blanco de las sospe­
chas del pueblo , las cuales recaían principalmente so­
bre el preboste de los mercaderes. Nos ha engañado 
muchas veces, decia uno; habla de abrir una trinchera, 
decia o t r o , solo para ganar tiempo y hacérnosle per­
der á nosotros .—Camaradas , esclamó entonces un 
anciano, venid, seguidme, dentro de dos horas será 
nuestra la Bastilla. 

ILtcia cuatro horas que se hallaba sitiada cuando 
lie garon con artillería los guardias franceses, dando 
otro aspecto al combate. La misma guarnición instó 
al gobernador á que se rindiese. Temiendo el desgra­
ciado Dtdaunay la suerte que le esperaba , quiso volar 
el fuerte y sepultarse en sus escombros y en los del 
arrabal : adelántase desesperado al depósito de la pól­
v o r a , con una mecha encendida en la m a n o ; pero 
la guarnición le detiene, enarbola el pabellón blanco, 
abaja los fusiles y desmonta los cañones en señal de 
paz. No obstante los sitiadores continuaban comba­
tiendo y avanzando siempre con el grito d e : bajad 
los puentes ! Un oficial suizo se asoma á una tronera 
y pide capitulación y que se les permita salir con los 
honores de la guerra. — N o , n o , esclama la muche­
dumbre. » Propone el mismo oficial rendir las armas 
si se les concede la vida. — Bajad el puente, le res­
ponden los mas cercanos; no se os hará daño. » Con 
esta seguridad abren los de dentro , bajan el puente, 
y los sitiadores se precipitan en la Bastilla. Los que 
iban delante querian salvar de la venganza de la mu­
chedumbre al gobernador, á los suizos y á los invá­
lidos; pero el pueblo gritaba : «Entregádnoslos, en-
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fregádnoslos, lian Lecho fuego sobre sus conciudada­
n o s , merecen ser ahorcados. » E l gobernador, algunos 
suizos é inválidos fueron arrancados de sus protecto­
r e s , y muertos por la implacable muchedumbre. 

La junta permanente ignoraba el éxito del combate, 
y la sala de sus sesiones estaba llena de un lurioso 
gentío que amenazaba al preboste de los mercaderes 
y á los electores. Flesselles empezaba á mostrarse in­
quieto por su posición; estaba pálido y turbado; blan­
co de las quejas y de las mas violentas amenazas, se le 
obligó á pasar de la sala de la junta á la de la asam­
blea general, donde se hallaba reunido un numeroso 
gentío. — Qué venga! qué nos siga! esclamaban de to­
das partes. — Esto es ya demasiado, respondió Fesse-
l l es , marchemos puesto que lo quieren ; vamos donde 
me aguardan.» Pero no bien habían llegado á la otra 
sala, cuando llamaron la atención de la muchedum­
bre los gritos que resonaban en la plaza de Greve : 
uPretorial victoria! libertad! Eran los vencedores 
de la Bastilla cuya llegada se anunciaba. Entran á po­
co en la sala ofreciendo la pompa mas popular y es­
pantosa: coronados de laurel y llevados en triunfo los 
que mas se habian distinguido iban escoltados por mas 
de mil quinientos hombres con los ojos encendidos, 
desordenado el cabello, agolpados unos sobre otros , y 
que hacían crugir con sus pasos el emmaderamiento. 
Este llevaba las llaves y la bandera de la Basti l la , 
esotro el reglamento pendiente de la punta de su ba­
yoneta , y el de mas allá ¡cosa horr ible ! levantaba 
con mano ensangrentada la he villa del corbatín del go­
bernador. Con este aparato , la comitiva de los vencedo­
res de la Bast i l la , seguida de un inmenso gentío que 
inundaba la plaza y las cercanías, entró tu la sala de 
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la municipalidad para participar á Ja junta su triun­
fo y decidir de la suerte de los prisioneros que que­
daban. Algunos querían que decidiese sobre su suerte 
la junta , pero otros gritaban: a No b a j a cuartel pa­
ra los prisioneros! no haya cuartel para los que han 
disparado contra sus conciudadanos!» No obstante, 
el comandante La-Sa l le , el elector Moreau de sanMe-
r y y el denodado Elie lograron apaciguar á la mul­
titud y obtener de ella una amnistía general. 

Mas entonces llegó la hora del desgraciado Flesse-
Jles. Dícese que encontiaron á Delaunay una carta que 
probaba la traición de que se tenian ya sospechas. 
«Mientras, decia,estoy embaucando á estas gentes con 
escarapelas y promesas, resistid firme hasta esta no­
c h e , que os llegará refuerzo.» Estrechóse el pueblo 
al rededor de la mesa. Los mas moderados pedían 
su arresto y encarcelamiento en el Chatelet ; pero otros 
se oponían diciendo que era preciso conducirle a lPa-
lats-Royal para ser juzgado. Todos prorrumpieron al 
momento desde los ángulos de la sala .— «Al Palais-
R o y a ! ! al P a l a i s - R o y a l ! — Enhorabuena , señores, res­
pondió Fiesselles con aire tranquilo, vamos al Palais-
Royal .» Y diciendo esto bajó del tablado, atravesó 
por entre el gentío que le abría paso y le seguia sin 
hacerle daño «dguuo : pero al llegar á la calle Pelle-
t i e r , arremetió á él un desconocido y lo dejó muer­
to de un pistoletazo. 

Pasadas esas escenas de armamento, de tumul to , 
de combate y de venganzas, temiendo los parisienses 
un ataque nocturno, como parecían indicarlo varias 
cartas interceptadas, se disponían para rechazar al ene­
migo. La población entera trabajaba con ahinco en Ja 
íoriificadoii de la. ciudad. Se fj;-marón barricadas, sa 
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abrieron atrincheramientos, se desempedraron lasca-
Mes, se fabricaron picas y fundieron balas. Las ran-
geres subían piedras á los terrados para desplomarlas 
sobre Jos soldados; la guardia nacional se repartiólos 
puntos; París parecía un inmenso taller ó un vasto 
acampamento, y toda la noche se pasó sobre las ar­
m a s , esperando por momentos el combate. 

Mientras la insurrección lomaba en la capital ese 
carácter fogoso , estable y triunfante : ¿ que hacian en 
Versalles? Se aprestaba la corte á realizar sus planes 
contra Paris y contra la asamblea, fijándose para la 
ejecución la noche del \k al 1 5 . E l barón de Breteui l , 
presidente del ministerio, había prometido recobrar en­
tres días todo el lleno del poder real , y el mariscal de 
Brogl ie , comandante del ejército reunido en las in­
mediaciones, había recibido poderes ilimitados de to­
da clase. El 4 5 debia renovarse la declaración del 23 
de junio, y el rey después de haber obligado á la asam­
blea á adoptarla, debia disolverla. Habíanse prepara-
docuarenta mil ejemplares de esta declaración para es­
parcirlos por todo el re ino, y á fin de subvenir á las ne­
cesidades mas perentorias del tesoro, se hablan fabrica­
do billetes del tesoro por valor de mas de cien mi­
llones. La sulilevacion de P a r i s , muy distante de con • 
trariar los planes de la corte , los favorecia , porque 
hasta entonces la miraba como pasagera asonada fá­
cil de reprimir ; no creía que fuese estable ni victo­
riosa, y les parecia imposible que una ciudad de pai­
sanos pudiese resistir á un ejército. 

Ninguno de estos proyectos se escapaba á la asam­
blea , y hacia dos dias que continuaba en sesión per­
manente entre zozobras y alarmas, ignorando no 
poca parte de lo que estaba pasando en Par is : ora 
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se anunciaba que Ja insurrección era general y que 
los parisienses marchaban sobre Versalles, ora que 
las tropas se ponían en movimiento contra la capital. 
Se creía oir el estampido del cañón, y se clavaba el 
oido en tierra para asegurarse de ello. E l \% por 
la tarde se dijo que el rey debia partir durante la 
noche y que la asamblea quedaba á merced de los re­
gimientos estrangeros. Este temor no dejaba de tener 
fundamento, porque constantemente estaba prepara­
do un coche y hacia dias que los guardias de corpa 
no se quitaban las botas. Por otra parte en la Orau-
gerie habian tenido lugar escenas en alto grado alar­
mantes, preparándose con distribución de vino y lar­
guezas á las tropas estrangeras á su espedicion: todo 
daba indicios de que habia llegado el momento decisivo. 

A pesar de que se acercaba por momentos formida­
ble el pel igro, permanecía impávida la asamblea, 
constante en sus primeras resoluciones. Mirabeau , que 
fué quien primero pidió que se alejasen las t ropas , 
provocó una nueva diputación. Acababa de partir es­
t a , cuando llegó de Paris el diputado vizconde de 
Noail les, participando á la asamblea los progresos de 
la insurrección, el saqueo de Jos Invál idos, el arma­
mento del pueblo y el sitio de la Bastilla : otro di­
putado , W i m p f e n , llegó también á p o c o , añadiendo 
los peligros personales que habia corr ido , y asegu­
rando que el encono del pueblo aumentaba con los 
peligros. La asamblea propuso que se estableciesen 
correos para recibir noticias cada media hora. 

E n esto Ganilh y Bancal-des-Isarti electores envia­
dos por la junta de la municipalidad como comisiona­
dos suyos cerca de la asamblea, confirmaron cuanto 
s o b a b a de saberse, participaron Jas medidas tomadas 
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por los electores para el buen orden y la defensa de 
la capital , anunciaron los estragos ocurridos al pié de 
la Bastilla y lo inútiles que habían sido las diputacio­
nes enviadas al gobernador, y concluyeron diciendo 
que el fuego de la guarnición habia sembrado de muer­
tos los alrededores de la ciudadela. Resuena al oirlo 
un grito de indignación en la asamblea, y se envía al 
momento una nueva diputación para participar al rey 
tan dolorosas noticias: eran las diez de la noche y 
volvía en este instante la primera con no muy satis­
factoria respuesta; conmovido pareció el monarca al 
oir tan desastrosos acontecimientos que presagiaban 
aun nuevas desgracias, y vacilaba todavía contra el 
partido que le habían hecho abrazar. —«Cada vez des­
pedazáis mas mi corazón, dijo á los diputados, con­
tándome las desgracias de Paris : me es imposible creer 
que hayan dado margen á ellas las ordenes dadas á 
las tropas; ya sabéis la respuesta dada á vuestra ante­
rior diputación, nada tengo que añadir.» Esta res­
puesta consistía en la promesa de alejar de la capital 
las tropas del Campo de M a r t e , y en la orden dada á 
los oficiales generales de ponerse á la cabeza de la mi­
licia ciudadana para dirigirla. Semejantes medidas no 
eran suficientes para poner remedio á tan peligrosa si­
tuación ; por lo mismo no quedó satisfecha ni tran­
quilizada con ellas la asamblea. 

Poco después llegaron los diputados Ormesson y 
Duport participando la toma de la Bast i l la , y la 
muerte de Flesselles y de Delaunay. Pensábase en en­
viar otra diputación al r e y , pidiéndole de nuevo que 
alejase las tropas. — « N o , dijo Clermont-Tonnerre , 
dejémosle la noche por consejero : fuerza es que los 
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r e y e s , ni mas ni menos que los demás hombres , 
compren la esperiencia.» En este estado pasó la no­
che la asamblea y por la mañana nombrada ya una 
nueva diputación para patentizar á Luis X V I las ca­
lamidades que serian consecuencia de una tenaz nega­
t i v a , deteniendo Mirabeau á los diputados que iban 
á part i r , esclamó: « Decídselo bien ! decidle que las 
hordas estrangeras que nos rodean han sido visita­
das ayer por los príncipes, las princesas, los favori­
tos y las favoritas, con sus agasajos, sus arengas y 
sus regalos; decidle que durante Ja noclie estos saté­
lites estrangeros, llenos de oro y de v i n o , han pre­
sagiado con cánticos impíos la servidumbre de la 
Francia , y que sus votos, brutales invocaban la des­
trucción de la asamblea nacional; decidle que en su 
mismo palacio han bailado los cortesanos al son 
de esa bárbara música, y que tal fué la escena que 
presedió al S. Bartelemy ! decidle que ese Henrique, 
cuya memoria conoce el universo entero , y á quien 
entre sus ascendientes queria tomar por modelo, ha­
cia pasar víveres á Paris sublevada , cuyo sitio dirijia 
en persona, siendo asi que sus feroces consejeros man­
dan retroceder los granos que el comercio envía á 
París leal y hambrienta.» 

Pero en aquel momento pasaba el rey á la asam­
blea. E l duque de Liancourt aprovechándola cabida 
que le permitía con el monarca su empleo en pala­
c i o , le hizo saber durante la noche Ja deserción de los 
guardias franceses, y el ataque y la toma de la Bas­
tilla. A estas noticias, que no le babian participado 
sus consejeros — « E s una sublevación ? dijo el monar­
ca admirado : — No señor , que es una revolución » y 
ese esceleute ciudadano le habia manisfestado los pe-
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l ígrosáque le esponian los proyectos J e su corte , los 
temores, Ja exasperación del pueblo, la mala disposi­
ción de Jas tropas, y le babia decidido á presentar­
se á Ja asamblea para asegurarla d e sus buenas inten­
ciones. Esta noticia causó ai principio transportes de 
alegría. Sin embargo, Mirabeau representó ásus cole­
gas que no convenia abandonarse á un aplauso pre­
maturo. «Esperemos , di jo , que S. M. nos d é a cono­
cer las buenas disposiciones que de su parte nos anun­
cian. La sangre de nuestros hermanos corre en Paris; 
sea, pues, un fúnebre respeto la primera acogida he­
cha al monarca por los representantes de un pueblo 
desgraciado: el silencio de los pueblos es la lección 
de los reyes.» Con esto volvió á tomar la asamblea 
la sombría actitud que no había abandonado hacia tres 
días. Presentóse el monarca sin guardias y sin otra 
comitiva que Ja de sus hermanos. Fué recibido al 
principio con un profundo silencio; pero , cuando di­
jo que solo formaba un cuerpo con la nación, y 
que contando con el amor y la lealtad de sus subdi­
tos habia dado á las tropas orden de alejarse de París 
y de Versálles, cuaudo hubo pronunciado esas tier­
nas palabras : Pues bien ! jo soy quien se confia á 
vosotros! resonó un aplauso general, y la asamblea 
entera se levantó por un movimiento espontáneo y 
lo acompañó al palacio. 

Esta noticia derramó la alegría en Versálles y en 
Par ís , donde tranquilizado repentinamente el pueblo 
pasó del encono al reconocimiento. Restituido Luis 
X V I á sus sentimientos conoció cuanto le importaba 
pasar en persona á apaciguar la capital , á reconquis­
tarse su afecto y á concillarse de este modo el poder 
popular. Hizo pues anunciar á la asamblea que lia-
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maba de nuevo á NecJter al ministerio, y que al día 
siguiente pasaba á P a r i s ; pero esta habia ya nombra­
do una diputación de cien miembros, que precedió 
al rey y fué recibida con entusiasmo en la capital. 
Bailly y L a - F a y e t t e , que formaban parte de e l la , 
fueron nombrados, el primero corregidor de Paris y 
el segundo comandante de la milicia ciudadana , de­
biéndolo aquel a su larga y espinosa»presidencia, y este 
á su gloriosa y patriótica conducta. Amigo de Washing­
ton , y uno de los principales autores de la independen­
cia americana , fué La-Fayette el primero que de vuelta 
á su patria pronunció el nombre de estados generales, 
se unió al estado llano con la minoría de la nobleza., 
y se había manifestado, después uno de los mas oelo-
«0.8 partidarios de la revolución. 

Las dos nuevas autoridades pasaron el 27 á recibir al 
rey. á la cabeza de, la municipalidad y de la guardia da 
P a r i s . — « S e ñ o r , le dijo B a i l l y , os presento las llaves 
de vuestra leal ciudad de París 5 son las mismas que 
se presentaron á Enrique IV*,.él había reconquistado 
sil pueblo ; aquí es el pueblo quien ha reconquistado 
á su r e y . » Desde la plaza de Luis X V hasta la muni­
cipalidad, atravesó el rey por entre una línea de guar­
dia nacional , de tres á cuatro en fondo, armados con 
fusile», picas, lanzas, hozes y palos. Los semblantes 
conservaban todavía algo de sombrío , y no se repetía 
incesantemente otro grito que el de / viva la nación ! 
Sin embargo , cuando Luis X V I bajó del coche,cuan­
do recibió de manos de Bailly la escarapela tricolor , 
y cuando sin guardias, rodeado del gentío, entró sin 
recelo en las Casas Consistoriales, resonaron de todas 
partes aplausos y gritos de ¡viva el rey l La reconci­
liación fué sincera, y Luis X V I recibió las mayores 
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muestras de afecto. Después de haber sancionado las 
n u e v a s magistraturas y aprobado la elección del pue­
b l o , volvió á Versá l les ,en donde causaba inquietud 
su víage por las anteriores turbulencias. Esperábale la 
asamblea nacional en el camino de Par i s , y le acom­
pañó hasta el palacio, donde se echaron en sus bra­
zos la reina y sus hijos. 

Asi los ministros revolucionarios como los auto­
res de ios planes que se acababan de frustar , aban­
donaron la corte. E l conde de Artois y sus dos hi­
j o s , el príncipe de Conde, el de Cont i , la familia 
de Polignac y una numerosa comit iva , salieron de 
Francia y pasaron á establecerse en T u r i n , donde 
á los dos primeros se unió bien pronto Calonne, 
constituyéndose su agente. Asi principió la prime­
ra emigración, y no tardaron aquellos prínci­
pes en provocar la guerra civil en el reino , y en 
formar una confederación europea contra la Fran­
cia. 

Necker volvió en triunfo. Es te fué el mas precioso 
momento de su v i d a , y pocos hombres tal vez han 
tenido otro semejante. Ministro de la nación, destitui­
do por popular , y vuelto á nombrar como t a l , re­
cibió desde Bale á Paris los testimonios del recono­
cimiento y del entusiasmo público. Hizo su entrada en 
Paris en dia festivo ; pero ese dia , que fué para él el 
coimo dé la popularidad , fué también su término. F u ­
rioso siempre el pueblo contra cuantos habian medita­
do los planes delUr de jul io , hizo perecer con encarni­
zamiento estraordinario á Foulon , nombrado ministro, 
y ásu sobrino Berthier. Necker indignado de estas ejecu­
ciones, temiendo que otros llegasen á ser también víc­
timas, y queriendo sobretodo salvar al barón de Besen-
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va l , comandante del ejército de París bajo las or­
denes del mariscal de Brogl ie , y últimamente arres­
tado , pidió una amnistía general y la obtuvo de la 
asamblea de los electores. Imprudente era este paso 
en tales momentos de exaltación y de desconfianza ; 
Necker no conocia al pueblo, é ignoraba la facilidad 
con que sospecha de sus gefes y destroza sus ídolos. 
Creyó este que se trataha de sustraer á sus enemigos 
de las penas que habian merecido ; reuniéronse los 
distritos , combatieron fuertemente la legalidad de una 
amnistía, pronunciada por una asamblea sin poderes 
para e l lo , y los mismos electores Ja revocaron. Ne­
cesario era sin duda aconsejar l a tranquilidad a l pue­
b l o , y atraerlo de nuevo á l a humanidad; pero en 
aquel caso el mejor medio era pedir , en vez de la 
libertad de los acusados, un tribunal que los arran­
case á la jurisdicción sanguinaria de la muchedum­
b r e : en ciertos casos no es seguramente mas humano 
lo que tal parece á primera vista. Sin obtener nada 
desencadenó Necker contra sí al pueblo, y á los dis-
tritoscontra los electores; entonces empezó á luchar 
con la revolución, juzgando poder dominarla porque 
babia sido momentáneamente su héroe. Pero un hom­
bre es poca cosa durante una revolución que agita 
Jas masas; el movimiento le arrastra y abandona; ó 
debe ir delante ó sucumbir. En ningún tiempo es mas 
visihle la dependencia de los hombres á las cosas: las 
revoluciones emplean á muchos gefes, y cuando se 
entregan, lo hacen á un hombre solo. 

Inmensas fueron las consecuencias del 1^ de abril, 
porque el movimiento de París halló eco en Jas pro­
vincias, donde el pueblo, á imitación del de la ca­
pital , organizó municipalidades para su régimen , y 
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guardia nacional para su defensa, y asi fue como la au­
toridad y la fuerza variaron de puesto , perdiéndo­
las con su derrota la monarquía y conquistándolas 
el pueblo. Solo los nuevos magistrados eran podero­
sos y obedecidos; de los antiguos se desconfiaba, y 
principalmente en las ciudades eran objeto de vio­
lencias , ni mas ni menos que los privilegiados, de 
quienes no sin razón se suponía que eran enemigos 
de la gran mudanza política. E n el campo eran incen­
diados los castillos, y los paisanos quemaban los títu­
los de sus señores: difícil es que en un momento de 
victoria no se abuse del poder. Pero , para calmar al 
pueblo, importaba destruir los abusos, á fin de evi­
tar que por substraerse á ellos no confundiese la pro­
piedad con el privilegio. Las clases ó estamentos ha­
bían desaparecido; la arbitrariedad quedaba destruida, 
de consiguiente debia ser suprimida la desigualdad, 
su antigua compañera, y por ahí debia empezar el es­
tablecimiento del nuevo orden de cosas: sus prelimi­
nares fueron la obra de una sola noche. 

La asamblea habia dirigido al pueblo proclamas pro­
pias para restablecer la ca lma , y contribuyó no poco 
á ello la creación del Chatelet en tribunal encargado 
de juzgar á los conspiradores del 4k de ju l io , satisfa­
ciendo con ello al pueblo: faltaba solo tomar una 
medida mas importante todavia : la abolición de los 
privilegios. En Ja tarde del k de agosto el vizcon­
de de Noailles tomó la iniciativa, proponiendo que 
pudiesen redimirse los derechos feudales, y que que­
dasen suprimidas las servidumbres personales. Esta 
proposición dio principio á los sacrificios de todos los 
privilegiados estableciéndose entre ellos una rivalidad 
de donativos y de patriotismo, y hecho general este 
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arranque en pocas horas quedé decretado que cesasetl 
todos ios abusos. E l duque de Chatelet propuso la 
redención de los diezmos por cuotas pecuniarias; el 
obispo de Ghartres pidió la supresión del derecho es-
elusivo de caza; el conde de Virieu la de los paloma­
res y zuritares: en fin la abolición de los juzgados 
señoriales, de la venalidad en los cargos de la magis­
t ratura , de las inmunidades pecuniarias, de la desi­
gualdad en los tr ibutos, de las eventualidades de los 
curas, de las annatas de la corte de R o m a , dé la plu­
ralidad de beneficios y de pensiones obtenidas sin tí­
t u l o , fueron sucesivamente propuestas y admitidas. 
Después de los sacrificios de los particulares vinieron 
los de las corporaciones, ciudades y provincias, y en 
su consecuencia fueron abolidos los gremios y maes­
tr ías ; un diputado del Delfinado, el marques Blacons, 
hizo en nombre de su provincia formal renuncia de 
los privilegios de esta, y las demás provincias imita­
ron al Delfinado, siguiendo las ciudades el ejemplo 
de las provincias. Gravóse una medalla para eterni­
zar la memoria de este d ia , y la asamblea dio a 
Luis X V I el título de Restaurador de la libertad de 
Francia. 

Esta noche, que con el tiempo mereció de un ene­
migo de la revolución el nombre de S. Bartelemy de 
las propiedades, lo fué únicamente de los abusos. Qui­
tó del medio los escombros de la feudalidad; libró á 
las personas de los restos de servidumbre, á las tier­
ras de las dependencias señoriales, y á las propieda­
des de los pecheros de los estragos de la caza y de la 
exacción de diezmos. Derruyendo los tribunales de 
señorío, resto de los poderes privados, condujo la na­
ción al régimen de los poderes públicos; y destru-
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yendo la venalidad de los cargos de la magistratura 
presagió la justicia gratuita. Fué el tránsito de un or­
den de cosas en que todo pertenecia á los particula­
r e s , á otro en que todo debia pertenecer á la nación. 
Esta noche varió la faz del reino , y constituyó igua­
les á todos los franceses, haciéndolos capaces de al­
canzar indistintamente los empleos , de aspirar á la 
propiedad y de ejercer la industria. En fin , causó una 
revolución tan importante como la sublevación del 

de ju l io , de que era consecuencia, puesto que hi­
zo al pueblo dueño de la sociedad, al modo que la 
otra lo habia hecho dueño del gobierno, y le permi­
tió preparar la nueva constitución destruyéndola an­
tigua. 

La revolución habia tenido una marcha muy rápi­
da, y obtuvo en poco tiempo grandes resultados; se­
guramente hubiera sido menos pronta y completa si 
no hubiese sido atacada. Cada negativa le fué ocasión 
de un tr iunfo; ella descubrió la intriga , resistió á la 
autoridad y triunfó de la fuerza, y en el momento 
en que nos hallamos, el edificio de la monarquía ab­
soluta se habia desplomado por 'culpa de sus gefes. 
E l M de junio desaparecieron los tres estamentos, y 
los estados generales se trocaron en asamblea nacional; 
el 23 de junio se desvaneció la influencia moral del 
poder real ; el 4)1 de julio su poder material ; la asam­
blea heredó el u n o , y el pueblo el o t r o ; en fin, el % 
de agosto fué el complemento de esta primera revo­
lución. 

La época que acabarnos de recorrer , se separa 
de las demás de un modo singular; durante su 
corto período se disloca la fuerza, y se consu­
man todas las mudanzas preliminares. La que si-
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guc sirvió para discutir y establecer el nuevo ré* 
gimen , convirtiendo en asamblea constituyente la 
que basta entonces habia sido destructora. 



C A P Í T U L O 17. 

CAPITULO II . 

DESDE I A NOCHE DEL H- DE AGOSTO HASTA LOS DÍAS 5 

Y 6 DE OCTUBRE DE '1789. 

Estado de la asamblea constituyente Par t ido del alto clero y de la noble-
x a ; Maury y Cázales. — Partido del ministerio y de las dos c á m a r a s ; 
Moimíer , L a d y - T o l l e n d a l . — P a r t i d o popular; triunvirato de Baruave, 
D u p o r t y Latneth ; su posic ión; influencia de Sieyes; Mirabeau ge fe de la 
asamblea en esta época. — Juicio del partido de Orleans. — Tareas cons­
titucionales; tabla de derechos; permanencia y unidad del c iuipo legis­

la t ivo ; sanción real ; agitación esterior que motiva. — P r o y e c t o de 
la c o r t e ; banquete de los guardias de corps ; insurrección del 5 y 6 de o c ­
tubre ; el rey se traslada á Paris . 

Compuesta la asamblea nacional de lo mas escogi­
do del estado, era ilustrada en alto grado, pura en 
sus intenciones y ansiosa del bien público ; mas no por 
esto estaba exenta de partidos. Sin embargo la masa 
no era esclava de ningún hombre ni de ningún siste­
m a , antes obrando solo por convicción libre y no po­
ras veces espontánea, deliberaba y adquiria popula­
ridad : hé aqui cuales eran en su seno sus divisiones 
respecto á ideas y á intereses. 

La corte contaba con un partido en la asamblea, 
y consistía en los privilegiados; peto guardó por mu-
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cho tiempo silencio, y solo tarde ya tomó parte en 
las discusiones: componíase de los que en laépoca 
de la cuestión de los estamentos se habian declarado 
contra la reunión. Y si bien momentáneamente ha­
bían corrido en armonía con los comunes, singular­
mente en las últimas circunstancias, sin embargo fá­
cil era conocer que las clases aristocráticas tenían in­
tereses contrarios á los del partido nacional; por esto 
la nobleza y el alto clero que formaron la derecha de 
la asamblea, estuvieron siempre en oposición con é l , 
escepto en los dias de común entusiasmo. Desconten­
tos de la revolución, esos hombres que no habian sa­
bido impedirla con sus sacrificios, ni contenerla con 
su adhesión, combatieron de una manera sistemá­
tica todas sus reformas. Sus principales órganos 
eran dos individuos, que seguramente no llevaban 
la preferencia en punto á nacimiento y dignidades, 
pero sí tocante á la superioridad del talento. Mau-
ry y Cázales representaban en cierto modo, aquel al 
clero , y este á la nobleza. 

Entrambos oradores de los privilegiados,siguiendo 
las intenciones de su part ido , que no creía en la esta­
bilidad de las mudanzas, procuraban protestar antes 
que defenderse, y en todas sus discusiones tuvieron 
por ob je to , no tanto instruir á la asamblea como des­
conceptuarla. Los dos hacían su papel según su talento 
y su carácter : Maury se deshacía en largas peroratas, 
y Cázales solo daba campo á ingeniosas salidas; aquel 
conservaba en la tribuna sus hábitos de predicador y 
de académico: hablaba de materias legislativas sin 
comprenderlas , sin saber buscar el verdadero punto 
de la cuestión, y ni siquiera el punto ventajoso para 
su partidof audaz, e rudi to , diestro y dotado de una 
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facilidad brillante y sostenida , no poseía sin embargo 
una convicción profunda, un juicio firme y una ver­
dadera elocuencia. E l abate Maury hablaba como pe­
lean Jos soldados, nadie sabia contradecir mas á me­
nudo ni por mas tiempo que é l , ni suplir á las buenas 
razones con autoridades y sofismas, ni á los arran­
ques del alma por medio de formas oratorias : este , si 
biea que dotado de gran talento, carecía de la verdad 
que lo vivifica. Cázales era el estremo de la palanca 
opuesto á Maury. Tenia un talento vivo y rec to ; su 
alocución era tan fáci l , pero mas animada; era fran­
co en sus movimientos, y si daba razones, se apo­
yaba siempre en las mejores. Nada amigo de formas 
retóricas, tomaba el lado justo en una cuestión que 
interesaba á su partido, y dejaba el declamatorio á 
Maury. Con Ja pureza de sus miras, el ardor de su 
carácter y el buen uso de su talento, solo había de 
falso en él lo que dependía de su posición, á diferen­
cia de Maury, que juntaba á los errores de su enten­
dimiento los que eran inseparables de su causa. 

Necker y el ministerio tenían también su partido, pe­
ro menos numeroso que el o t r o , á fuer de moderado. 
La Francia se hallaba entonces dividida en privilegia­
dos que se oponían á la revolución , y en hombres del 
pueblo que la querían entera : entre los dos no existia 
aun lugar para un partido mediador. Necker se ha­
bía declarado por la constitución inglesa, y se habían 
reunido á él cuantos eran de su opinión , bien por 
convicción ó ya con ánimo de medrar. Ent re ellos 
se hallaba Monnier, hombre enérgico, de inflexible 
carácter, que consideraba aquel sistema como tipo de 
los gobiernos representativos; Lal ly-Tol lendal , inti­
mamente convencido como é l , pero mas persuasivo¡ 
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Clerroont-Tonnerre, amigo y socio de entrambos; y 
en fin Ja minoría de la nobleza y una parte de los 
obispos, que esperaban ser miembros de la cámara al­
ta si eran adoptadas las ideas de Necker. 

Los gefes de este part ido, llamado después monár­
quico hubieran querido transigir con la revolución. 
introduciendo en Francia un gobierno representativo 
semejante en un todo al de la Inglaterra : asi es que á 
cada época suplicaban al partido mas poderoso que 
cediese en algo al mas débil. Antes del Ak de julio 
pedian á la corte y á las clases privilegiadas que se 
grangeasen la voluntad de los comunes ; posterior­
mente pedian á estos que no desechasen las proposi­
ciones de aquellos. Juzgaban que cada cual debia con­
servar su acción en el estado, que los partidos dislo­
cados quedan siempre descontentos, y que es forzoso 
crearles una existencia legal sopeña de esponerse por 
su parte á interminables luchas : pero !o único que 
no conocían era cuan inoportunas eran sus ideas en 
dias de pasiones esclusivas. Habíase empeñado ya la 
lucha , no para transigir , sino para acarrear el triun­
fo esclusivo de un sistema. Una victoria era lo que 
Iiabia transformado los tres estamentos en una sola 
asamblea, y era en estremo difícil dividir ahora su 
unidad para transformarla á su vez en dos cámaras. 
Los moderados no habían podido obtener de la corte 
este gobierno , tampoco debían obtenerlo de la nación: 
á aquella le pareció sobrado popular, y á esta so­
brado aristocrática. 

Lo restante de la asamblea formaba el partido na­
cional. No descollaban por entonces hombres tales co­
mo Robespierre, Pet iou, B u z o t , e tc . , que quisieron 
mas tarde empezar una segunda revolución cuando 
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hubo concluido Ja primera; los mas estremados eran 
Duport , Baruave y L a m e t h , que formaban un 
triunvirato cujas opiniones eran preparadas por el 
primero, sostenidas por el segundo, y dirigidas por 
el tercero. Algo notable era y peculiar del espíritu de 
igualdad de la época la unión íntima de un abogado, 
perteneciente á Ja ciase media, de un consejero, in­

dividuo de la clase parlamentaria, y de un coronel 
agregado á la c o r t e , que renunciaban á los intereses 
de su estado para asociarse con miras de bien público 
y de popularidad. Al principio se colocó este partido 
en una posición mas adelantada que la misma revo­

lución. E l 1 JJ­ de julio triunfó la clase media : su asam­

blea fué la constituyente; su fuerza armada la guardia 
nacional, y el corregimiento su poder popular. Mira­

beau, La­Fayette y Bailly se apoyaron en esta clase, 
constituyéndose el primero su tr ibuno, el segundo su 
general, y el tercero su magistrado. E l partido de 
Duport , Barnave y Lameth tenia los principios y de­

fendía los intereses de esta época de la revolución; 
pero, compuesto principalmente de jóvenes de ardien­

te patriotismo, que entraban en los negocios públicos 
dotados de superiores calidades, de brillantes talen­

tos , de elevadas posiciones, y que á la ambición de la 
libertad unian la de hacer el primer papel, este parti­

do se colocó desde el principio un poco delante de 
la revolución del 4k de julio. Tomó en la asamblea 
por punto de apoyo á ios miembros del lado izquier­

do , fuera de ella á los clubs, y en la nación á aque­

lla porción del pueblo que habia tomado su parte 
en el № de j u l i o , y que no quería que solo la cla­

se media se aprovechase de la victoria. Poniéndose á 
la cabeza de los que no tenían gefes, y que se halla­
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ban á alguna distancia del gobierno aspirando á entrar 
en é l , no cesó de pertenecer a esa primera época déla 
revolución. Únicamente formó una especie de oposi­
ción democrática en el seno de la misma clase media, 
no disintiendo de los gefes de esta mas que en puntos 
de poca importancia, y votando con ellos en la ma­
y o r parte de las cuestiones. Entre esos hombres po­
pulares la división consistia mas bien en una emula­
ción de patriotismo que en una disidencia de partido. 

Duport , de una cabeza f irme, y que en las luchas 
dirigidas en gran parte por é l , que el parlamento 
habia sostenido contra el ministerio, adquirió harto 
prematura esperiencia de las pasiones políticas, sa­
bia muy bien que el pueblo se entrega al reposo asi 
que ha conquistado sus derechos, y que se debilita en 
el reposo. 

Para traer agitados constantemente á los que go­
bernaban en la asamblea, en la magistratura y en la 
milicia; para impedir que la revolución menguase, y 
que fuese en cierto modo licenciado el pueblo , de 
quien se tendría necesidad tal vez mas adelante, 
concibió y ejecutó la famosa confederación de los 
clubs. Esta institución, como todo lo que imprime 
un gran movimiento á un pueblo , produjo sus buenos 
y sus malos resultados: puso trabas á la autoridad 
legal cuando esta era suficiente; pero también inspi­
ró inmensa energía á la revolución, cuando viéndo­
se atacada por la Europa entera , solo podia salvarse 
con los mas violentos esfuerzos. No habiendo tampo­
co calculado sus fundadores todas las consecuencias 
de tal asociación; solo era para ellos un resorte que 
debia sin peligro conservar ó renovar el movimiento 
de la máquina política cuando se inclinase á diían-
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nuir ó cesar : no creían ciertamente trabajar en pro­
vecho de Ja muchedumbre. Después de Ja fuga de 
Varennes, siendo harto exigente y temible este parti­
do , lo abandonaron apoyándose contra él en la masa 
de Ja asamblea y en la clase media, cuya dirección 
quedó vacante por muerte de Mirabeau : entonces les 
convenia asentar prontamente la revolución constitu­
cional, porque prolongarla hubiera sido acarrear la 
republicana. 

La masa de la asamblea de que hemos hablado y a , 
abundaba en hombres rectos , ejercitados, y mas di­
remos, superiores: sus gefes eran dos hombres que 
no pertenecian al estado l l a n o , pero que habían sido 
adoptados por él. Sin el abate S ieyes , tal vez la 
asamblea constituyente hubiera ofrecido un todo me­
nos compacto en sus operaciones; y sin Mirabeau 
menos energía en su conducta. 

Sieyes era uno de esos genios que forman secta en 
un sígio de entusiasmo , y que ejercen el ascendiente 
de la razón en un siglo de luces. Desde muy ¡oven 
la soledad y los trabajos filosóficos habian sazonado 
su razón, y sus ideas eran nuevas, fuertes, estensas 
y algo sistemáticas. La sociedad sobre todo habia sido 
el objeto de su examen; habia seguido su marcha , 
estudiado sus resortes, y la naturaleza del gobierno 
le parecía menos una cuestión de derecho que una 
cuestión de época : en su vasta inteligencia se hallaba 
y a ordenada Ja sociedad moderna con sus divisiones, 
sus relaciones, sus poderes y su movimiento , y aun­
que de carácter frió, tenia eJ ardor que inspira la in­
dagación de Ja verdad, y la pasión que escita su descu­
brimiento : por esto era absoluto en sus ideas, y des­
deñoso para las de otro porque las hallaba incumple-

JOMO r. l - j 
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tas , y para él era un error Ja verdad á medias. Irri­
tábale !a contradicción; era poco comunicativo , y hu­
biera deseado darse enteramente á c o n o c e r , cosa que 
le era imposible con lodo el mundo. Sus partidarios 
transmitian á los demás sus sistemas, y esto Je daba 
algo de misterioso, haciéndole objeto de una especie 
de culto. Tenia la autoridad que da de sí una ciencia 
política completa , y la constitución hubiera podido 
salir de su cabeza armada como la minerva de Júpi ­
ter ó como la legislación de los antiguos, si en nues­
tros tiempos no hubiese cada cual querido contribuir 
á juzgarla. Sin embargo, dejando á parte algunas mo­
dificaciones, fueron generalmente adoptados sus pla­
nes , y halló en las comisiones muchos mas discípu­
los que colaboradores. 

Mirabeau obtuvo en la tribuna el mismo ascendien­
te que Sieyes en las comisiones: era un hombre que 
esperaba solo una ocasión para ser grande. En Roma, 
en los hermosos dias de la república, hubiera sido 
uno de l o s G r a c o s ; en su declinación un Calilina; en 
la época de la Fronde un cardenal de R e t z ; y en la 
decrepitud de la monarquía, donde un ser como el 
suyo no podia ejercer sus inmensas facultades sino en 
la agitación, se babia hecho notable por la vehe­
mencia de sus pasiones, sus golpes de autoridad, y 
por una vida empleada en cometer desórdenes y en 
sufrir por ellos. Tan prodigiosa actividad necesitaba 
un empleo , y la revolución se lo dio. Acostumbrado 
á la lucha contra el despotismo, indignado por el 
desprecio de una nobleza que no sabia apreciarle en 
io justo y que le desechaba, hábi l , audaz, elocuente , 
conoció Mirabeau que la revolución sería su obra y 
su vida. Sus cualidades correspondían á las necesida-
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des de la época; sus ideas, su voz y su ademan eran 
de un tribuno; en circunstancias peligrosas teníalos 
arranques que dominan á una asamblea; en los deba­
tes difíciles el rasgo que los termina; con una pala­
bra , humillaba las ambiciones, imponía silencio á las 
enemistades, y desconcertaba toda rivalidad. Ese po­
deroso morta l , tranquilo en medio de las agitaciones, 
ora arrebatado , ora r isueño, era como el soberano 
déla asamblea, obtuvo una popularidad inmensa que 
conservó hasta el fin . y a q u e l de quien todos evita­
ban la vista cuando lomó asiento en los estados gene­
rales, fué cuando murió conducido al Panteón entre 
el luto de la asamblea y de la Francia. Sin la revo­
lución, el destino de Mirabeau hubiera sido o t r o , 
porque no basta ser hombre grande, sino que es ne­
cesario venir á tiempo. 

Poca influencia ejercía en la asamblea el duque de 
Orleans,á quien se ha atribuido un part ido: votaba 
con la mayor ia , y no esta con é l ; seguramente han 
abultado su reputación d« faccioso la amistad que le 
unia con algunos miembros de la asamblea , su nom­
b r e , los recelos de la cor te , la popularidad que le 
merecían sus opiniones, y las esperanzas que pudo 
concebir mas bien que sus conspiraciones. No tenia 
Jas cualidades ni los defectos de un conspirador: y si 
contribuyó con su prestigio y con recursos pecunia­
rios á unos movimientos que sin él hubieran asimis­
mo estallado, debe decirse que tomó parte á lo que 
no tenia púr objeto su elevación. ¡ E r r o r común es to­
davía atribuir la mayor de las revoluciones á algunas 
mezquinas causas, como si en semejante época pudie­
se todo un pueblo servir de instiumento á un solo 
hombre! 
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La asamblea había adquirido todo el poder supre­
m o , puesto que de ella dependían las municipalida­
des , y la acataban los guardias nacionales. Dividióse 
en comisiones para atender á todas sus tareas y faci­
litarlas; y aunque existia de derecho el poder rea l , 
se hallaba en cierto modo suspenso porque no era 
obedecido, y se vio precisada la asamblea á suplir á 
su acción con la suya. Asi es q u e , independientemen­
te de las comisiones encargadas de la preparación de 
sus trabajos, nombró otras que en lo esterior pudie­
sen ejercer una útil vigilancia. Una comisión de sub­
sistencias debia ocuparse del abastecimiento, objeto 
de tanta importancia en un año de penuria; otra se 
entendía directamente con las municipalidades y las 
provincias, y otra recibía denuncias contra los cons­
piradores del \ k de ju l io : pero el principal objeto 
desús desvelos era la hacienda y la constitución, cuyos 
trabajos habían hecho suspender las crisis anteriores. 

Después de haber cubierto momentáneamente las 
necesidades del tesoro, procedió maduramente en el 
examen de los presupuestos oido antes el voto de sus 
comitentes. E n seguida procedió en sus instituciones 
con un método, una eslension y una libertad en los 
debates que debían procurar á la Francia una consti­
tución conforme á la justicia y á sus necesidades. Los 
Estados-Unidos de América , en el momento de su 
independencia , habían consagrado en una declaración 
los derechos del hombre y los de cada ciudadano. 
P o r ello se empieza comunmente, porque un pueblo 
que sale de la servidumbre aspira primero á procla­
mar sus derechos antes que á fundar un gobierno; y 
los franceses que habían asistido á aquella revolución 
y que cooperaban á la nuestra, propusieron una de-
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claracion semejante, como preámbulo de las demás 
leyes ; esto debía ser del gusto de una asamblea de le­
gisladores y de filósofos , á quienes ningún límite con­
tenia porque no existían ya instituciones, y que to­
maban por norte las ideas primitivas y fundamenta­
les de la sociedad , como discípulos del siglo X V I I I . 
Y aunque esta declaración no contuviese mas que 
principios generales, y se limitase ó esponer como 
máxima lo que la constitución debia establecer como 
l e y , era sin embargo propia para elevar los ánimos y 
dar á los ciudadanos el sentimiento de su dignidad y 
de su importancia. A propuesta de La-Fayette había 
ya la asamblea dado principio á esta discusión, cuan­
do la obligaron á interrumpirla los acontecimientos 
de Paris y los decretos del JJ de agosto; continuóla 
despuesy la terminó, consagrando principios que sir­
vieron de tabla á Ja nueva ley y que eran la toma de 
posesión del derecho en nombre de la humanidad. 

Adoptadas una vez estas generalidades, se ocupó la 
asamblea de la organización del poder legislativo, ob­
jeto importantísimo, que debia fijar la naturaleza de 
sus atribuciones, y establecer sus relaciones con el 
monarca , y que en el porvenir debia decidir de la 
suerte del poder legislativo. Por lo que á ella tocaba 
revestida de la autoridad consti tuyente, se hallaba 
colocada sobre sus propios decretos, y ningún poder 
intermediario debia suspender ó impedir su misión. 
Pero en lo sucesivo, ¿cual debia ser la forma del 
cuerpo deliberante respecto á sus sesiones? ¿Perma­
necería indivisible ó se compondría de dos cámaras? 
Y caso que prevaleciese esta f o r m a , ¿cual seria la 
naturaleza de la segunda? ¿Se baria de ella una asam­
blea aristocrática ó un senado moderador? En fin, 
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¿cualquiera que fuese el cuerpo deliberamente seria 
permanente ó periódico , y compartiría con el monar­
ca el poder legislativo ? Tales fueron las dificultades 
en que anduvo agitada la asamblea y la capital du­
rante el mes de setiembre. 

Fácil será comprender el modo como quedaron 
resueltas estas cuestiones si se tiene en cuenta la po­
sición de la asamblea y las ideas que la dominaban res­
pecto á su soberanía. E l rey no era á sus ojos mas que 
un agente hereditario de la nación, á quien no podía 
pertenecer el derecho de convocar sus representantes, 
de dirigirlos ni tle suspenderlos: nególe por lo tanto 
la iniciativa en las leyes y la disolución de la asam­
blea , no creyendo que el cuerpo legislativo debiese 
depender del monarca. Te mía por otra parte que 
concediendo al gobierno una acción demasiado fuer­
te sobre la asamblea, ó no permaneciendo esta cons­
tantemente reunida , se aprovechase el rey de los in­
tervalos en que se hallase soto para usurpar los de­
más poderes, y tal vez para destruir el nuevo régi­
m e n ; quísose, pues, oponer á una autoridad siem­
pre activa una asamblea permanente, y se decretó 
asi. Tocante á su indivisibilidad, fué muy viva la dis­
cusión. Necker , Mounier y Lally-Tollendal preten­
dían que ademas de una cámara de representantes se 
estableciese un senado cuyos miembros fuesen nom­
brados por el rey á propuesta del pueblo, creyendo 
que era este el único medio de moderar el poder é 
impedir asimismo la tiranía de una sola asamblea: 
contaban errtre sus partidarios á varios miembros que 
esperaban formar parte de la cámara alta. La mayo­
ría de la nobleza hubiera deseado no una cámara de 
pares, sino una asamblea aristocrática cuyos miem-
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bros hubiese podido eligir ella misma; no supieron 
pues avenirse, porque el partido de Mounier se nega­
ba á un proyecto que hubiera resucitado los esta­
mentos, y los aristocráticos no querian admitir un 
senado que confirmaba la ruina de la nobleza. La 
mayor parte de los diputados del clero y de los co­
munes opinaban por la unidad de la asamblea; al 
partido popular le parecia ilegal constituir legislado­
res vitalicios; creia que la cámara alta servida de ins­
trumento á la corle y á la aristocracia, siendo en es­
te caso peligrosa; ó bien se uniria á los comunes, y 
entonces seria inútil. Asi fué como la nobleza por des­
contento y el partido nacional por ideas de justicia 
absoluta , desecharon igualmente la cámara alta. 

Objeto de muchas quejas ha sido esta resolución 
de la asamblea; los partidarios de la cámara de los 
pares han atribuido á su falta lodos ¡os males de ¡a 
revolución; como si hubiese sido posible á un cuerpo 
cualquiera el detener su marcha! No fué seguramente 
la constitución quien la dio el carácter que ha tenido, 
sino la marcha de los acontecimientos, ocasionados 
por la lucha de los partidos. ¿Que hubiera hecho la 
cámara alta entre la nación y la corle? Declarada en 
favor de esta, no la hubiera dirigido ni salvado; y 
si se hubiese declarado por la pr imera , no la habría 
reforzado; y en ambos casos era necesaria su supre­
sión. E o semejantes tiempos se va muy apriesa, y to­
do lo que detiene está de mas. En Inglaterra , si bien 
que dócil la cámara de Jos lores, fué suspendida du­
rante ta crisis. Cada sistema tiene su época : las revo­
luciones se hacen con una sola cámara , y se termi­
nan con dos. 

Grandes debates suscitó en la asamblea la sanción 
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derecho para anular sus decretos. Rápidos eran los 
progresos que hacia esta idea de la soberanía del 
otorgaute sobre el delegado, y cuantos no tenían 
parte en la autoridad se reunian en asambleas y se 
entregaban á las deliberaciones. Los soldados discu­
tían en el Oratoire , los oficiales de sastre en la Calon-
nade, los peluqueros en los Campos El íseos , los cria­
dos en e! Louvre , pero sobre todo en el jardín del 
Palais Royal era donde había las discusiones mas ani­
madas; allí se examinaban las materias que eran ob­
jeto de los debates de la asamblea nacional , y se re­
visaban sus deliberaciones. La penuria ocasionaba 
también reuniones que no eran las menos peligrosas. 

Esta era la situación de Paris cuando se entabló la 
discusión sobre el veto. Al estremo llegó el temor que 
escítaba este derecho concedido al rey , de manera 
que podia decirse que la suerte de la libertad depen­
día de esta decisión, y que tras del veto se hallaba eí 
antiguo régimen. La muchedumbre, que ignora la 
naturaleza y los límites de los poderes, quería que la 
asamblea, en la cual tenia puesta su confianza, lo pu­
diese todo , y que el rey de quien desconfiaba, no pu­
diese nada. Toda arma que se dejaba á disposición de 
la corte parecía un medio contra revolucionario. 
Conmovióse el Palais R o y a l ; escribiéronse cartas 
amenazadoras á los miembros de la asamblea , que 
tales como Mounier , se habian declarado por el veto 
absoluto ; hablóse de destituirlos como á representan­
tes infieles y de marchar sobre Versálles. E l Palais 
Royal envió una diputación á la asamblea , é hizo pe­
dir á los comunes que declarasen á los diputados re­
vocables y los constituyesen dependientes de los elec­
tores. La asamblea de los comunes SUDO sostenerse, 
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desechó ías peticiones del Palais R o y a l , y lomó me­
didas para evitar las reuniones en lo que fué secunda­
da por la guardia nacional , que se hallaba animada 
de los mejores sentimientos. La-Fayette obtenía su 
confianza, y empezaba á estar organizada y uniforma­
d a ; acostumbrábase con el ejemplo de los guardias 
franceses á la disciplina, y aprendia de su gefe el amor 
al orden y el respeto á ia ley. Pero la clase media 
que la componía no habia aun tomado esclusiva po­
sesión del gobierno popular, licenciando del todo al 
gentío armado el día \M de julio. L.¡ agitación este-
rio r hizo borrascosos los debates sobre el veto; de 
ahí provino que una cuestión sencilla adquiría la mas 
alta importancia , y conociendo el ministerio cuan 
fuoesto podia ser el efecto de una decisión absoluta, 
y persuadido ademas de que en el fondo el veto ili­
mitado y el veto suspensivo eran una misnra cosa , de­
cidió al rey á que desistiese del primero y se limitase 
al segundo. La asamblea decretó que la negativa J e 
la sanción real no podia prolongarse mas allá de dos 
legislaturas, decisión que satisfizo á todos los par­
tidos. 

La corte se aprovechó de la agitación de Paris 
para entregarse á la realización de otros proyectos, 
para la cual hacia tiempo que se procuraba influir 
en el ánimo del rey. Al principio rehusó sancionar 
los decretos del )í de agosto , i>i bien que eran cons­
tituyentes y no podía dejar de promulgarlos; pero 
después de haberlos aceptado en vista de algunas 
observaciones de la asamblea, renovó las mismas difi­
cultades relativamente á la declaración de derechos. 
E l objeto de la corte era presentar á Luis X V I co­
mo oprimido por ia asamblea, y obligado á someter-
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se á medidas qaa rio queria aceptar : sufría con im­
paciencia su situación, y queria recobrar su antigua 
autoridad. La fuga era el único medio , pero debía 
legitimarse: nada podia hacerse á la vista de la asam­
blea, ni en las cercanías de Paris. La autoridad real 
habia naufragado el 23 de junio; el aparato militar el 
-Ul- de jul io : y ya solo quedaba únicamente la guerra 
c«vil. Y como era difícil hacer que el rey accediese 
á e l la , se esperaba el último momento para instigarle 
á que huyese, pero su incei tidumbre hizo frustrar el 
pían. Consistía este en que se retirase á Metz , cerca 
de Bonil lo, en medio de su e jérc i to , convocando en 
derredor suyo á la nobleza, á los parlamentos y á las 
tropas que permaneciesen leales; declarar rebeldes á 
los parisienses y á la asamblea, é invitarlos ú obligar­
los á la obediencia; y caso de no restablecerse el an­
tiguo régimen absoluto, limitarse á lo menos á la de­
claración del 20 de junio. Por otra parte , si la cor­
le tenia ínteres en alejar al rey de Versálles para que 
pudiese emprender algo, convenia á los partidarios 
de la revolución conducirlo á P a r i s ; la facción de 
Orleans, caso que existiese, estaba por el contrario 
interesada en intimidar al monarca para que huyese , 
con la esperanza de que Ja asamblea nombraría á su 
gefe teniente general del reino: por fin, el pueblo, 
que carecía de pan, debia esperar que ¡a permanencia 
del rey en Paris haria cesar ó disminuiría la carestía. 
Existiendo todas estas causas, faltaba solo tocar al­
g i a resorte para producir un sacudimiento, y esto lo 
hizo la corte. 

Bajo pretesto de ponerse en estado de defensa con­
tra los movimientos de la capital , concentró tiopas 
-a Versálles, dobíó los guardias de corps de servicio, 
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y reunió dragones y el regimiento de Flándes. Este 
aparato de tropas dio lugar á los mas vivos temores; 
corrió la voz de un golpe de estado contra-revolu­
cionario , y se anunció como próxima la fuga del rey 
y la disolución de la asamblea. E n el Luxemburgo, 
en el Palais Royal y en los Campos El iseos , se 
echaron de ver uniformes desconocidos, escarapelas 
negras ó amaril las, y se observó que los enemigos de 
la revolución aparecían mas risueños que de mucho 
tiempo antes, La corte confirmó con su conducta las 
sospechas y patentizó el objeto de sus preparativos. 

Los oficiales del regimiento de Flándes, recibidos 
no sin zozobra en Versálles, fueron festejados en el 
palacio, y aun se les admitió en la tertulia de la rei­
na. Procuróse por todos medios asegurarse de su adhe­
sión , y los guardias del rey les dieron un banquete. 
Los oficiales de dragones y de cazadores que se ha­
llaba n en Versálles, los de guardias suizas, de los 
cien suizos, del preboste, y el estado mayor de la 
guardia nacional , fueron invitados á él. Se escogió 
para local la sala grande de espectáculos, esclusiva-
inente destinada á las fiestas mas solemnes de la cor­
te , y que después del casamiento del segundo her­
mano del rey solo se habia abierto para el empera­
dor José I I . Los músicos del rey tuvieron orden de 
asistir á esta fiesta, la primera que habian dado los 
guardias. Durante la comida se brindó con entusias­
mo á la salud de la familia rea! ; la de la nación 
fué omitida ó desechada. Al segundo cubierto se 
permitió la entrada á los granaderos de Flándes, á 
los suizos y á los dragones para que fuesen testigos 
de este espectáculo, y participasen de los sentimien­
tos de los convidados. Subía de punto por tnomen-
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los el entusiasmo, cuando de repente se anunció la 
llegada del rey , y se le vio entrar en la sala del 
banquete en trage de caza, seguido de la reina, que 
llevaba en brazos al Delfín. Resuenan aclamaciones 
de amor y decisión, bébese con espada en mano á 
la salud de la familia real , y en el momento en 
que se retiraba Luis X V I , toca la música el h i m n o : 
«O/i Ricardo! ó mi rey! te abandona el universo!... 
Toma entonces la escena un carácter sobremanera 
significativo; la marcha llamada de los Hullans y 
la profusión con que se derraman los vinos , quitan 
toda reserva á los convidados. Tócase paso de car­
ga, y los vacilantes oficiales y soldados escalan los 
palcos como si se diese un, asalto 5 distribúyense es­
carapelas blancas; dícese que la tricolor fué pisotea­
d a ; y en seguida se esparcen los con vidados por las 
galerías, donde las damas de la c ó r t e l e s prodigan 
agasajos y Jos adornan con cintas y escarapelas. 

Tal fué el famoso banquete del \ .° de octubre , que 
la corte renovó imprudentemente el 3 . No puede de­
jarse de lamentar tan fatal imprevisión : los cortesa­
nos no sabian someterse á su destino, ni mejorarlo. 
La reunión de tropas, muy distante de prevenir la 
agresión de los parisienses , la provocó : el banquete 
no acrisoló ciertamente la lealtad del soldado, y au­
mentó estremadamente el encono del pueblo. No se 
necesita tanto ardor para defenderse ni tanto apa­
rato para la fuga; pero la corte jamas tomaba las 
medidas propias para la consecución de sus fines, ó 
no las tomaba sino á medias, y cuando ya no era 
tiempo. 

La noticia del banquete produjo en Paris la ma­
yor fermentación. Desde el k , sordos rumores de 
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provocaciones contra-revolucionarias, el temor de 
conspiraciones, la indignación contra la corte , y el 
espanto que á cada momento iba aumentando la pe­
nuria , todo anunciaba una sublevación : el pueblo di­
rigía ya sus miradas á Versálles. E l 5 estalló Ja in­
surrección de un modo violento é incontrastable, 
dando la señal la absoluta falta d e harinas. Una jo­
ven entró en un cuerpo de guardia, se apoderó de 
la caja, recorrió las calles batiéndola y gritando : pan! 

pan! » y pronto fué rodeada d e un numeroso séquito 
de mugeres- Adelantóse el grupo ha'cia la municipa­
l idad, aumentándose por instantes; arrolló el reten 
de á caballo que se hallaba en la puerta, penetró 
en lo interior pidiendo pan y armas, derribó las 
puertas , se apoderó de las armas , tocó á rebato , 
y se tüspuso á marchar á Versálles. Pronto hizo oic 
igual clamor el pueblo en masa, y se hizo general 
el grito d e , « á Kersálles ! Primero se pusieron en 
camino las mugeres conducidas por Mail lard, uno 
de los voluntarios de la Bastilla. E l pueblo, Ja 
guardia nacional y los guardias-franceses clamaban, 
por seguirlas; opúsose por mucho tiempo La-Fayet­
te , pero en vano, pues sus esfuerzos ni su popula­
ridad no pudieron triunfar del obstinado gentio. Por 
espacio de siete horas los estuvo arengando y con­
teniendo; p e r o , impacientes ya á vista d e tanto re­
t a r d o , desconociendo su autoridad iban á ponerse 
sin él en marcha ; cuando conoció que su deber era 
guiarlos como era el de detenerlos antes , obtuvo de 
la municipalidad una autorización para part ir , y dio 
la señal á eso de las siete de la tarde. 

Tan verdadera , aunque menos impetuosa , era Ja 
agitación de Versálles: asi la guardia nacional como 
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la asamblea se bailaban indignadas y en la mayor zo­
zobra. E l repelido banquete de los guardias de corps, la 
aprobación que le dio la reina diciendo: v-Lafunción 
del jueves me tiene encantada;-» la negativa del rey 
á aceptar simplemente la declaración de los derechos 
del hombre , su contemporización convenida,y la fal­
ta de subsistencias escitaban la alarma y las sospechas 
en los representantes del pueblo. Habiendo denuncia­
do Petion el banquete, intimóle un diputado realista 
que formalizase su denuncia , y diese á conocer los 
culpables: ((Declárese espresamente, esclamó Mira­
beau , que todo lo que no sea el monarca es subdito y 
responsable, y yo presentaré pruebas.» Estas pala­
bras que atacaban á la reina , impusieron silencio al 
lado derecho. Una discusión tan hostil fué precedida 
y seguida de debates no menos animados tocante á 
la negativa de la sanción y á la careslia de Paris. Aca­
bábase en íin de enviar al rey una diputación para 
pedirle que aceptase pura y sencillamente los dere­
chos del hombre , y para conjurarle á que activase 
con todo su poder el acopio de la capital , cuando se 
anunció la llegada de las mugeres conducidas por 
Maillard. 

Habian estas detenido todos los correos que podiari 
anunciar su llegada, y por tanto su inesperada apa­
rición llenó de espanto á la corte. Reuniéronse todas 
las tropas de Versálles al rededor del palac io ; pero 
no eran hostiles las disposiciones de las mugeres, por­
que su gefe Maillard las habia decidido á que se pre­
sentasen como suplicantes, y como tales espusieron 
sucesivamente sus quejas a la asamblea y al monarca: 
fueron por lo mismo bastante tranquilas las primeras 
horas de esta tumultuosa velada. Imposible eia sin 
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embargo que HO sobreviniesen causas d e hostilidad y 
de turbulencia entre esta tropa desordenada y los 
guardias de c o r p s , objeto de tanto encono. Hallában­
s e situados estos en el patio del palacio frente de la 
guardia nacional y del regimiento de Flándes: el in­
tervalo que los separaba, estaba lleno demugeresy de 
voluntarios de la Bastilla. En medio de la confusión 
inevitable consecuencia en lance (a l , se empeñó una 
r iña, y esto fué la señal del desorden y del combate. 
Un oficial de guardias d i o un sablazo á un soldadode 
Par i s , y fué en cambio herido de bala en el brazo. 
Alborotóse la guardia nacional contra los guardias de 
corps ; la refriega anduvo bastante viva , y hubiera 
sido sangrienta si la noche, el mal tiempo y la o r d e n 

que al momento recibieron los guardias de no hacer 
fuego y de retirarse, no Jo hubiese impedido. Mas 
como se les acusaba de haber sido los agresores, fué 
tstraordinario el furor d é l a niuchedumbre, allanó 
su cuartel, é hirió gravemente á dos de ellos, y otro 
pudo salvarse con dificultad. 

Durante este desorden estaba consíernada la corte,, 
deliberando sobre la fuga del rey y haciendo prepa­
rar coches : un piquete de la guardia nacional los vio 
en la verja de la orangerie y después de haberlos 
hecho entrar los encerró dentro. Por otra parte, ora 
porque ignorase el rey los planes de la corte, ora 
los juzgase impracticables, se negó á partir. Esta va­
cilante conducta entre no querer fugarse ni rechazar h 
agresión á viva fuerza, procedía en algún modo de te­
mores mezclados con intenciones pacíficas. Temía, 
caso d e ser vencido, la misma suerte de Carlos I en 
Inglaterra ; y si se ausentaba ternia que el duque de 
Oiieans no obtuviese la regencia del reino. Eu este 
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intermedio, la lluvia, el cansancio y la inacción de 
los guardias de corps , calmaron un tanto á la mul­
t i tud, y La-Fayette llegó á la cabeza del ejército de 
Paris. 

Su presencia tranquilizó á la cor te , y las respues­
tas del rey á la diputación de Paris dejaron satisfecho 
al gentío y al e jército: en poco tiempo la actividad 
de La-Fayet te , el buen espíritu y la disciplina de la 
milicia parisiense, restablecieron en todas partes ti 
orden. Disipóse vencida del cansancio esa masa de 
mugeres y de voluntarios; destinóse parte delosguar-
dias nacionales á la defensa del palacio, y los demás 
fueron recibidos entre sus hermanos de armas de Ver­
sálles. Tranquila ya la familia real tras las alarmas y 
fatigas de tan penosa noche, se entregó al reposo á 
eso de las dos de la madrugada. La-Fayette después 
de haber recorrido ios puntos esteriores confiados á 
su misma guardia, hallando cumplido fielmente el 
servicio, tranquila la población, y dispersa ó dor­
mida la multitud , se entregó por algunos instantes al 
sueño. 

Las seis serian , cuando algunos individuos del pue­
b l o , mas exaltados y por tanto menos señolientos que 
los demás, rondaban al rededor del castillo. Hallaron 
abierta una verja, y avisando á sus compañeros pe­
netraron por ella. Desgraciadamente los puntos inte-
teriores habían sido confiados á los guardias de corps 
y negados á los parisienses: esto fué la causa de to­
das las desgracias de esta noche fatal. Ni se habia si­
quiera doblado la guardia interior; no se habian re­
corrido las verjas, y el servicio se hacia con negli-
cencia como en tiempos tranquilos. Agitados estos 
hombres por todas las pasiones que los habian con-

' i ' O A l O I . '1 ~. 
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ducido á Versálles, vieron en una ventana á un guar­
dia de eorps , lo insultaron, y como tirase sobre ellos 
é hiriese á u n o , precipitáronse todos sobre los guar­
dias, que defendieron palmo á palmo el terreno sâ  
orificándose con el mayor heroísmo : uno de ellos tu 
vo tiempo de avisar á la reina, á quien amenazaban 
sobretodo los sitiadores, y se refugió casi desnuda 
cerca del rey. Terrible era el tumulto é inminente el 
riesgo en el palacio. 

Avisado La-Fayelle de haber sido invadida la man­
sión real , monta á caballo y se dirige apresurada­
mente al sitio del peligro. Halla en la plaza á varios 
guardias de corps rodeados de furiosos que querían 
degollarlos; lánzase en medio de el los, reúne al paso 
á algunos guardias franceses, y después de haber dis­
persado á ¡os sitiadores y salvado á los atacados, vue­
la precipitadamente al palacio. Encuéntralo socorri­
do por los granaderos de guardias franceses, que á 
los primeros tiros acudieron á poner á la guardia del 
rey á salvo del furor de los parisienses. Pero no ha­
bia terminado la escena : reunido el gentío en el pa­
tio de m a r m o l , al pié de la miranda del monarca, 
le pedían á gritos. Presentóse al fin, y como se cla­
maba por su vuelta á Par i s , prometió entre (1 aplau­
so general trasladarse allá con su familia. La reina 
estaba resuelta á seguirle; pero era tan fuerte contra 
ella el encono, que no dejaba de ser peligroso el via-
ge ; era forzoso antes reconciliarla con la muchedum­
bre. Para ello la propuso La-Fayette acompañarla al 
balcón , y después de haber vacilado un momento 
accedió por fin. Dejáronse ver entrambos, y para dar­
se á comprender del gentío tumultuoso, para desva­
necer su animosidad y realzar su entusiasmo, La-Fa-
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yette besó respetuosamente su mano: el pueblo con­
testó con aclamaciones. Faltaba aun reconciliarse con 
los guardias de corps. Adelántase con uno de ellos 
La-Fayet te , coloca en su sombrero su propia escara-
pe/a tr icolor , le abraza á presencia del gentío, y es­
te esclama : Vivan los guardias de corps! Asi con­
cluyó esta escena, y la familia real partió para Paris, 
escoltada por el e jé ic i to , mezclado con sus propios 
guardias. 

La insurrección del 5 y del 6 de octubre fué un 
verdadero rnotin popular. No deben buscársele agen­
tes secretos, ni atribuirla á oculta ambición; pues fué 
provocada por las imprudencias de la corte. E l ban­
quete de los guardias de corps , los rumores de una fu­
ga , el temor de una guerra civil y la carestía : béaqui 
las únicas causas que desplomaron , por decirlo asi , la 
población de París sobre Versálles. Si algunos secretos 
instigadores^contríbuyeron á producir el movimiento , 
cosa dudosa después de un sin número de pesquisas, 
no cambiaron ni su dirección ni su fin. Este aconte­
cimiento tuvo por resultado destruir el antiguo régi­
men de la c o r t e , quitarle su guardia, trasladar su 
residencia de Versálles al foco de Ja revolución, y 
colocarla bajo la vigilancia del pueblo. 
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CAPITULO III . 

DESDE EL 6 DE OCTUBRE DE \ 789 HASTA LA MUERTE BE 

MIRABEAU EN ABRIL DE 4 7 9 1 . 

Consecuencias de los acontecimientos de o c t u b r e . — M ú d a n s e la» provin­
cias en departamentos ; organizarse las autoridades administrativas j 
municipales según el sistema de la soberanía popular y de la elección. 
— ííaciend ' i ; son insuficientes los medios de rjue se echa mano para rea­
n i m a r í a ; proclámanse bienes nacionales los del clero. — S u venta con­
duce á los asignados. — Constitución civil del c lero ; oposición religiosa 
de los obispos. — Aniversario del i\ de julio; abolición de I:s t í tulos: 
federación del Campo de Marte . — Nueva organización del ejercito ; opo • 
sicion de los oficiales. — Cisma con motivo de la constitución civil del 
c l e r o . — C l u b s . — Muerte de Mirabeau. — Durante esta época va decla­
rándose mas la separación de partidos. 

La época que es objeto de este capítulo, fué menos 
notable por sus acontecimientos que por la separación 
de los partidos, que iba declarándose diariamente, 
porque á medida que tenian lugar mudanzas en el 
estado y en las leyes , pronunciábanse contra ellas los 
que se sentían perjudicados en sus intereses ó con­
trariados en sus opiniones. E n el principio de los es­
tados generales tuvo la revolución por contraria á 
la c o r t e ; cuando la reunión de los estamentos y la 
abolición de los privilegios, á la nobleza; y cuando 



C A P Í T U L O II I . 101 

e l establecimiento de una sola cámara, desechando 
el sistema de la cámara de los pavés, al ministerio y 
á los partidarios del gobierno ingles. Aumentáronse 
los descontentos cuando la organización departamen­
tal ; al publicarse los decretos sobre los bienes y la 
constitución civil del c le ro , enemistóse la revolución 
con todo el cuerpo eclesiástico; y al promulgarse las 
nuevas leyes militares, opusiéronse todos los oficiales 
del ejército. Parece que la asamblea no debia haber 
realizado á la vez tantas mudanzas, para no acar­
rearse tantos enemigos: pero sus planes generales, 
sus necesidades y los pasos dados por sus contrarios, 
exigieron todas estas innovaciones. 

Después del 5 y del 6 de octubre la asamblea tuvo 
su emigración como la corte habia tenido la suya 
después del 10- de julio. Mounier y Lal ly-Tollen-
dal la abandonaron, desconfiando de conseguir ¡4 
libertad asi que sus ideas dejaron de dominar. Har­
to absolutos en sus planes, querían que el pueblo, 
después de haber salvado el de julio á la asam­
blea, cesase de repente de obrar : esto era desco­
nocer el arranque de las revoluciones. Guando se ha 
empleado una vez al pueblo, muy dificii e s licen­
ciarle : lo mas prudente seguramente no es negarse 
á su intervención sino regularizarla. Lally-Tollendal 
renunció á su título de francés y volvió á Inglater­
r a , país de sus abuelos. Mounier pasó al Delfina­
d o , su provincia, é hizo cuanto pudo para suble­
varla contra la asamblea. Inconsecuente era sobre­
manera quejarse de una insurrección provocando 
o t ra , precisamente cuando hubiera aprovechado á 
otro partido, porque el suyo era harto débil para 
hacer frente á la revolución y ai antiguo régimen. 
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A pesar de su influencia en el Deifinado, cuyos anti­
guos :novimientos habia dirigido, no pudo Mounier 
establecer un centro de duradera resistencia; pero, 
sabedora de ello la asamblea se apresuró á destruir la 
antigua orgonizacion provincial, que hubiera podido 
servir de base á la guerra civil. 

Con posterioridad á aquel acontecimiento, la re­
presentación nacional había seguido al rey á la ca­
pital , calmándola no poco su común presencia. Mos­
trábase satisfecho el pueblo de poseer al monarca, 
y habían cesado con esto las causas que escitaban su 
agitaciou. E l duque de Orleans, que con justicia ó 
sin e l la , era considerado como motor de la rebe­
l ión , fué alejado, consintiendo en pasar con una 
misión á Inglaterra. La-Fayette estaba decidido á sos­
tener el orden; la guardia nacional, animada del me­
jor espíritu , adquiiia diariamente el hábito de la su-
¡;.;.\ii;i! y de ia disciplina; la municipalidad empe­
zaba á tomar autoridad, habiendo desaparecido la 
primera confusión de su establecimiento: solo que­
daba , pues, una causa de agitaciones, y era la ca­
restía. A pesar de la previsión y de la actividad de 
la junta encargada del acopio, diariamente amena­
zaban la tranquilidad pública varios grupos sedicio­
sos. Fácil el pueblo de ser alucinado cuando sufre, 
degolló á un panadero llamado Francisco, por ha­
bérsele injustamente acusado de monopolio. Procla­
móse el 2t de octubre una ley marcial que auto­
rizaba á la municipalidad á hacer uso de la fuerza 
para disipar los grupos, intimando antes á los ciu­
dadanos que se retirasen. Se hallaba el poder en 
manos de una clase interesada en favor del orden; 
las municipalidades y los guardias nacionales estaban 
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sometidos á la a s a m b l e a : Ja obediencia á la ley era 
la pasión de esta época. Por su parte , no aspiraban 
los diputados mas que á acabar la constitución, y á 
llevar á cabo la reorganización del estado, convinién­
doles activarlo tanto mas, cuanto los enemigos de la 
asamblea se valieron de los restos del antiguo ré-
gimen para suscitarla embarazos: asi recbazó cada 
una de sus tentativas con un nuevo decreto, que 
mudando el antiguo orden de cosas, los iba pri­
vando de sus medios de ataque. 

Principió por distribuir el reino de un modo mas 
igual y regular. Las provincias, que no sin pesar 
habian visto la pérdida de sus privilegios, formaban 
uno* pequeños estados, cuya estension era sobrado 
vasta y su administración sobrado independiente: 
importando muciio reducir su dimensión, mudar 
sus nombres y someterlas á un mismo régimen; el 
22 de diciembre adoptó en este punto la asamblea el 
proyecto concebido per S ieyes , y presentado por 
Thouret en nombre de una comisión que incesante­
mente se ocupó de ello por espacio de dos meses. 

Quedó dividida la Francia en ochenta y tres de­
partamentos casi iguales en estension y en habitan­
tes ; el departamento quedó dividido en distritos, y 
estos en cantones. Organizóse su administración de un 
modo uniforme y gerárquico. Cada departamento 
tuvo un consejo administrativo compuesto de treinta 
y seis miembros , y un directorio ejecutivo con cin­
co : su nombre indica ya que aquellos debian deci­
d i r , y estos obrar. No de otro modo fué organizado 
el distrito; y si bien que bajo menor p i é , tuvo tam­
bién su consejo y su directorio menos numerosos y 
dependientes de aquellos como inferiores. E l Cantón, 
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compuesto de cinco ó seis parroquias, fué una divi­
sión electoral, mas no administrativa: en él debían 
reunirse para nombrar diputados y magistrados los 
ciudadanos activos, requiriéndose para serlo pagar 
una contribución equivalente á tres dias de trabajo. 
Según el nuevo plan estaba sujeto todo á elección, 
pero indirecta. Parecia imprudente confiar á la mu­
chedumbre la elección de sus delegados, é ilegal ne­
garles el v o t o , y se ocurrió á esta dificultad con la 
elección indirecta de dos grados. Los ciudadanos acti­
vos del cantón nombraban á los electores encargados 
de nombrar los miembros de la asamblea nacional, 
los administradores del departamento, los del distri­
to y los jueces de los tribunales. Establecióse un tri­
bunal criminal para todo el departamento, otro ci­
vil para cada distrito , y otro de paz para cada can­
tón. 

Tal fué la institución del departamento. Faltaba or­
ganizar las municipalidades, y se confió su adminis­
tración á un consejo general y á unos representantes, 
compuestos de miembros en número proporcionado á 
la población de las ciudades. Los municipales fueron 
nombrados inmediatamente por el pueblo, y solo ellos 
pudieron requerir la acción de la fuerza armada. La 
municipalidad formó el primer grado déla asociación 
y el reino el último : el departamento sirvió de in­
termedio entre aquella y este, entre Jos intereses uni­
versales y los puramente locales. 

La ejecución de este plan que organizaba la sobera­
nía del pueblo, que hacia concurrir á todos Jos ciu­
dadanos á la elección de sus magistrados, que les con­
fiaba su propia administración, y que distribuidos en 
cuadros permitía el movimiento al estado entero, con-
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5ervai>a á las parles en reiacino con el todo é impe­
día su aislamiento , causó descontento en algunas pro­
vincias: ¡os estados de Languedoc y de la Bretaña 
protestaron contra la uueva divisicn del reino; y por su 
pártelos parlamentos de M t t z , de Rúan , de Bur­
deos y de Tolosa , clamaron contra las disposiciones 
de la asamblea que suprimía las cámaras de vacacio­
nes, abolía las clases y declaraba incompetentes las 
comisiones de los estados. De todos los recursos echa­
ban mano los partidarios del antiguo régimen para 
desacreditar al nuevo : la nobleza escitaba las provin­
cias, los parlamentos tomaban medidas hostiles, el 
clero circulaba oficios, y los escritores públicos usa­
ban de la libertad de imprenta para atacar á la revo­
lución. Los nobles y los obispos fueron sus dos prin­
cipales enemigos; porque CO?T¡O el parlamento no te­
nia echadas raíces en Ja nación, solo formaba una 
magistratura cuyos ataques se prevenían destruyén­
dola , en lugar de que la nobleza y el clero tenian 
medios de acción que sobrevivían á su influencia de 
cuerpos. Las desgracias de estas dos clases procedie­
ron de ellas mismas : después de haber combatido i 
la revolución en la asamblea , la atacaron nías tarde 
de frente, el clero con sublevaciones interiores, la no­
bleza armando contra ella á la Europa : bien es ver­
dad que ambos se prometían mucho de la anarquía, 
que causó males horribles á la Francia , pero que es­
tuvo muy Jejos de mejorar su situación. Veamos co-
IIÍO principiaron las hostilidades del c l e r o , remontán­
donos á su origen. 

La revolución dio principio por la hacienda, y no 
habia podido hacer cesar todavía los embarazos que 
lu habían producido, porque habían 1! amado la alen-

TOMO i. 1 'f 
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cion de la asamblea objetos mas importantes. Llama­
da no ya ¡í pagar la administración, sino á constituir 
el estado, habia suspendido de tiempo en üemposus 
discusiones legislativas para satisfacer las mas peren­
torias necesidades del tesoro. Necker proponía me­
dios provisionales y eran adoptados casi sin discu­
sión , como por voto de confianza ; pero á pesar de es­
to , no veia muy gustoso depender la hacienda de la 
constitución, y el ministerio de la asamblea. No ha­
biendo tenido efecto un empréstito de treinta millo­
nes , decretado el 9 de agosto, se decretó otro de 
ochenta el 27 del propio mes y fué insuficiente. Los 
impuestos se hallaban reducidos ó abolidos , y casi 
nada producían á causa de lo difícil que era percibir­
los. Inútil era recurrir á la confianza pública que sa 
negaba á Jes sacrificios, y en setiembre propuso Nec­
ker como único medio una contribución estraordina-
ria por una sola vez del cuarto de las rentas. Cada 
ciudadano debia fijar por sí mismo el tanto emplean­
do aquella fórmula de juramento tan sencilla , y que 
tan bella idea nos da del patriotismo y lealtad de 
aquellos primeros t iempos: declaro con verdad. 

Entonces fué cuando Mirabeau hizo conceder á Nec­
ker una verdadera dictatura en punto á hacienda. Ha­
bló de las necesidades urgentes del estado, de los tra­
bajos de la asamblea que no le permitían discutir el 
plan de! ministro y que le impedían examinar o t r o , 
y délos conocimientos de Necker, quien prometia un 
buen efecto del suyo : requirió á la asamblea á que 
descargase sobre él toda la responsabilidad del éxito 
adoptándole por confianza. Y como algunos no apro­
baban las combinaciones del ministro, mientras que 
otros sospechaban de las intenciones de Mirabeau con 
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respecto á aquel, concluyó uno de sus mas elo­
cuentes discurses presentando como inminente una 
bancarrota, y esclamando: «Votad ese subsidio es-
traordinario, y plegué á Dios que sea suficiente! V o -
tadle, porque si teueis duda respecto á los medios, 
no puede caberos respecto á su necesidad y á nues­
tra impotencia para reemplazarlos. Votadle , por­
que Jas circunstancias públicas no sufren ningún re­
tardo, y si nosotros le sufriésemos seríamos respon­
sables de cualquiera dilación. Guardaos de pedir tiem­
p o , la desgracia jamas le concede. Señores! á propó­
sito de una ridicula moción del Palais-Royal coa 
motivo de una risible incursion, que solo tuvo im­
portancia en las imaginaciones débiles ó en los de­
pravados designios de algunos hombres de mala f e , 
oísteis en otras circunstancias estas palabras traidor 
como por los cabellos: uCatilina se halla á las 
puertas de Roma j y se discute!... Y seguramente 
no habia entonces al rededor de nosotros ni Gatili-
na , ni peligros, ni facciones, ni Piorna. Pero boy 
dia , ahí está la bancorrota , la fea bancarrota, que 
amenaza consumiros, junto con vuestras propieda­
des y vuestro honor : y deliberáis todavía!» Mira­
beau arrebató á la asamblea, y entre el aplauso ge­
neral se votó la contribución patriótica. 

Pero este recurso produjo solo un alivio momen­
táneo: la hacienda en manos de la revolución depen­
día de una medida mas vasta y mas atrevida; era 
necesario no solo hacer subsistir la revolución, sino 
llenar el inmenso déficit que retardaba su marcha y 
amenazaba su porvenir. Solo quedaba un m e d i o : de­
clarar bienes nacionales á las propiedades eclesiásü-
C a á , y venderlas en provecho del estada; asi lo or-
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denaba el ínteres público, y asi podia hacerse con 
justicia, puesto que el clero no era propietario sí-
no simple administrador de sus bienes, bienes con­
cedidos al culto y no á los sacerdotes. Tomando 
sobre si la nación los gastos del altar y la manuten­
ción de los ministros, podia justamente apropiárselos , 
procurarse por este medio un importante recurso 
de hacienda, y obtener un inmenso resultado polí­
tico. 

Convenia sobremanera no dejar en el estado nin­
gún cuerpo independiente , y antiguo sobretodo; por­
que en tiempo de revolución todo lo antiguo es ene­
migo. E l clero con su formidable gerarquía y su 
opulencia, y estraño á toda mudanza, se hubiera 
conservado en república dentro del reino. Esta for­
ma convenia á otro régimen; cuando no existia es­
tado y sí únicamente corporaciones, cada clase habia 
cuidado de su organización y de su existencia, el 
clero con sus decretales, la nobleza con sus leyes 
feudales , y el pueblo con sus municipalidades : todo 
era independiente, porque todo era privado. Mas 
ahora que todos los cargos eran públicos, forzoso 
era convertir el sacerdocio en una magistratura co­
mo se habia hecho con el poder real ; y para decla­
rarlo dependiente del estado, era indispensable asa­
lar iar lo , y quitar sus dominios al monarca y sus 
bienes al c le ro , señalándoles decentes dotaciones. l i é 
aqui como se llevó á cabo esta grande operación que 
destruyó el antiguo régimen eclesiástico. 

Una de las mas urgentes necesidades era sin dis­
puta la abolición del diezmo; y como era un tribu­
to pagado al clero por los labriegos, debia esta me­
dida redundar en provecho de estos á quienes abru. 
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mana ; por lo cual , después de haberlos declarado 
redimibles en la noche del k de agosto, los supri­
mió completamente el \\ del mismo m e s : opúsose 
al principio el c lero , pero últimamente tuvo el 
talento de aderir á ello. E l arzobispo de Par i s , en 
nombre de todos sus cofrades, renunció á los diez­
m o s , y por medio de este acto de prudencia se 
mostró fiel á la conducta de los privilegiados en la 
noche del k de agosto: pero este fué el término de 
sus sacrificios. 

Poco tiempo después principió la discusión sobre 
la propiedad de los bienes eclesiásticos. Talleyrand , 
obispo de Autum , propuso al clero que renunciase 
á ella en tavor de la nación , paraque los emplease 
en la conservación de los altares, y en el pago de 
su deuda; probó la justicia y conveniencia de esta 
medida, y demostró las inmensas ventajas que de 
ella resultarían al estado. Los bienes del clero su­
bían á muchos miles de millones; encargándose de 
sus deudas, del servicio eclesiástico, del de los 
hospitales, y de la dotación de sus ministros, que­
daba todavía un capital para amortizar todas las 
rentas públicas, asi perpetuas como vitalicias, y 
pagar el sueldo de los empleados judiciales. E l cle­
ro se opuso con c í lor á esta proposición; fué muy 
animado el debate, pero á pesar de su resistencia 
se decidió que no era propietario, y sí únicamente 
simple depositario de los bienes consagrados á los 
altares por la piedad de los reyes ó de los fieles, 
y que tomando la nación á su cargo el servicio de­
bia entrar en posesión de los bienes. E l 2 de di­
ciembre de •1789 fué dado el decreto que los pouia 
á su disposición. 
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Desíe entonces se manifestó el encono de! cíero 
contra la revolución, pues aun cuando al principio 
de los estados generales habia sido menos tenaz en 
salvar sus riquezas que la nobleza, después se de­
claró tan opuesto como ella al nuevo régimen, con­
virtiéndose en su mas constante y encarnizado ene­
m i g o ; sin embargo, como el decreto ponia los bie­
nes eclesiásticos á merced de la nación, pero sin 
desnaturalizarlos todavía, no se declaró por de pron­
t o , y no habiéndosele quitado la administración, 
confió que servirían de hipoteca para la deuda, pe­
ro que no se venderian. 

E r a en efecto difícil realizar esta venta, y sin em­
bargo no podia retardarse, porque el tesoro no sub­
sistía mas que de anticipos, y la caja de descuento 
que le surtía de villetes, empezaba á carecer de cré­
dito por su gran cantidad de emisiones, lié aqui co­
mo se logró y el modo de proceder en la nueva or­
ganización de hacienda. Las necesidades del año cor ­
riente y del posterior exigían una venta de aquellos 
bienes por valor de cuatro cientos millones; para 
facilitarla encargóse la municipalidad de Paris de 
una cuantiosa par te , y á su ejemplo hicieron otro 
tanto las demás municipalidades del reino, debiendo 
remitir al tesoro el equivalente de los bienes que re­
cibirían del estado para venderlos á los particulares: 
pero les faltaba dinero, y no podian adelantar el 
precio , porque aun no tenían compradores. Para sa­
lir del apuro , dieron billetes municipales destinados 
á reembolsar á los acreedores públicos Insta tanto 
que hubiesen hallado los fondos necesarios para reti­
rar aquellos billetes. Combinada esta idea, se cono­
ció que en lugar de los billetes municipales era me-
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jor crear billetes de c i a d o que tuviesen curso forzo­
so é hiciesen veces de moneda : asi se simplificaba la 
operación generalizándola , y tal fué el origen de los 
asignados. 

Mucho sirvió este descubrimiento á la revolución, 
proporcionando la venta de los bienes nacionales, y 
los asignados que eran como un pago para el estado, 
fueron una prenda para Jos acreedores, los cuales 
al recibirlos no estaban obligados á cobrarse en tier­
ras lo que habian dado en numerar io ; mas con el 
tiempo debían llegar en manos de quien tuviese v o ­
luntad de realizarlo, y entonces debian ser destrui­
dos cesando su carácter de prenda. A fin de que lle­
nasen su objeto , se exigió que su circulación fuese for­
zosa; paraque representasen su valor , se limitó la can­
tidad al de los bienes que se pusieron en venta ; y pa­
raque no decayesen súbitamente, se les concedió un 
interés : nada, en fin, omitió la asamblea desde su emi­
sión para dar á los asignados todo el carácter de mo­
neda. Esperaba que el numerar io , oculto por des­
confianza , volvería á aparecer y que entrarían con él 
en concurrencia los asignados, puesto que la hipote­
ca les daba la misma seguridad, y el ínteres los cons­
tituía mas ventajosos: pero este interés que tenia 
grandes inconvenientes, desapareció a la segunda emi­
sión , y este fué el principio de ese papel moneda, 
emitido con tanta prudencia y necesidad, que permi­
tió á la revolución ¡levar á cabo tan grandes cosas, y 
que fué desacreditado por causas procedentes no tan­
to de su naturaleza , como del uso que posteriormente 
se hizo de él. 

Al ver el clero que por decreto del 29 de diciembre 
se transferia la administración de sus bienes á las mu-
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nicipalidades; Ja venta que iba á hacerse por valor ríe 
cuatrocientos millones, y la creación de un papel 
moneda que facilitaba su despojo y lo hacia definiti­
v o , nada olvidó para hacer intervenir á Dios en la 
causa de sus riquezas. Hizo un postrer esfuerzo : ofre­
ció realizar en su nombre el empréstito de J400 mi­
l lones ; pero no se admitió , porque esto era reconocer­
le nuevamente propietario, cuando se habia decidido 
que no lo era. Buscó entonces todos los medios de 
estorbar las operaciones municipales : en el Mediodía 
sublevó á Jos católicos contra Jos protestantes; en el 
pulpito alarmó las conciencias; en el confesonario 
trató de sacrilegas las ventas; en la tribuna procuró 
hacer sospechosos los sentimientos de la asamblea y 
suscitó en cnanto pudo cuestiones de religión, á fin de 
confundir con esta la causa de su propio interés. Por 
este tiempo todos , hasta el mismo c l e r o , reconocían 
los abusos y Ja inutilidad de los votos monásticos; 
pero en la época de su abolición , el \ 3 de febrero de 
\ 7 9 0 , el obispo de Nancy propuso como por inci­
dente y de una manera pérfida, que solo á la religión 
católica se concediese un culto público. Indignóse la 
asamblea contra los motivos que habian sugerido tal 
proposición, y no la tomó en cuenta. Pero se repitió 
en otra sesión, y después del mas vivo debate decía­
lo la asamblea que por respeto al Ser Supremo y á Ja 
religión católica, única cuyos gastos corrian á cargo 
del estado, juzgaba deber abstenerse de pronunciar 
en punto á la cuestión que se suscitaba. 

Tales eran las disposiciones del clero cuando en ¡os 
meses de junio y de julio de 1 7 9 0 se ocupó Ja asam­
blea de su organización inter ior : esta era Ja coyuntu­
ra que esperaba con impaciencia para escitar un cis-
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roa. Aquel provecto c u j a adopción ha sido tan funes­
t a , tendía á reconstituir la iglesia sobre sus antiguas 
bases y á restituir la pureza de las creencias; no era 
la obra del filosofismo, sino la de algunos cristianos 
austeros, que querían apoyar el culto en la constitu­
ción , y hacer que ambas cosas contribuyesen á la fe­
licidad del estado. La reducción de los obispados á 
igual número que los departamentos, la conformidad 
del círculo eclesiástico con el c iv i l , el nombramiento 
de obispos por los electores mismos que nombraban 
á los administradores y á los diputados, la supresión 
de los capítulos y el reemplazo de las canongías por 
vicarías, en esto consistía el plan, y nada atacaba al 
dogma ni al culto déla iglesia. Durante mucho tiem­
po los obispos y los eclesiásticos habian sido nom­
brados por el pueblo; en punto á los límites diocesa­
nos era una operación puramente material y que no 
tenia nada de religioso. Atendíase por otra parte ge­
nerosamente á la manutención de los miembros del 
c lero , y si bien se disminuiao las rentas de los gran­
des dignatarios , también se aumentaban las de los cu­
r a s , que eran los mas numerosos. 

Sin embargo, se necesitaba un pretesto, y se apro­
vechó con ardor el de la constitución civil del clero. 
Al abrirse la discusión protestó el arzobispo de Aix 
contra los principios de la comisión eclesiástica. E n 
sentir s u y o , se oponía la disciplina á que los obispos 
'Viesen instituidos ó destituidos por la autoridad civil; 
y en el momento en que el decreto iba á ponerse á 
votación, el obispo de Clermont reprodujo los prin­
cipios espuestos por aquel, y se salió de la sala á la 
cabeza de todos los miembros disidentes. Adoptóse 
el decreto, pero fué la señal de la lucha entre el cle-

T O M O i . 4 5 
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50 y la revolución. Unióse aquel desde entonces es -
trechamente con los nobles disidentes, y como era 
igual el destino de entrambos, hicieron juntos los 
mayores esfuerzos para impedir la ejecución ue las 
reformas. 

No bien se hubieron organizado los departamentos., 
cuando enviaron á ellos comisionados para reunir ios 
electores y probar nuevos nombramientos: no espe­
raban ciertamente obtener elecciones favorables, s i n o 
únicamente promover divisiones entre la asamblea y 
los departamentos. Denuncióse este proyecto en Ja 
tr ibuna, y desde que fué conocido no pudo ya tenes' 
efecto , viéndose precisados sus autores á recurrir á 
otra trama. Habia finido ya el término del poder con­
cedido á los diputados de los estados generales , pues­
to que nc- podia durar mas que uo año atendido el 
voto de las bailías, y los aristócratas se aprovecharon 
de ello para pedir la renovación de la asamblea. Si ia 
hubiesen obtenido habrian alcanzado una ventaja in­
mensa , y con este objeto llegaron á invocar la sobe­
ranía del pueblo. «Sin duda, les replicó Ghapelier , 
toda soberanía reside en el pueblo; pero este principio 
no es aplicable en las actuales circunstancias; pues 
equivaldría á destruir la constitución y la libertad re­
novar la asamblea antes qü'í aquella este terminada: 
esto quisieran los que desean que perezcan ambos ob­
je tos , que renazcan los estamentos y aquellas prodi­
galidades públicas y aquellos abusos que son conse­
cuencias del absolutismo.» En este momento todas 
las miradas se fijaron en el lado derecho y sobre el 
abate de Maury. « Enviad á esos hombres al Chate-
l e t , esclamó vivamente este ; pero sino ios conocéis, 
absteneos de hablar vagamente. «Imposible es. 
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continuó Chapeiier, que la constitución no sea la 
obra de una sola asamblea. No existen por otra 
parte los antiguos electores, puesto que Jas bailías 
han quedado confundidas en los departamentos : las 
tres clases no están separadas j a . Luego queda sin 
valor ni efecto la cláusula de la limitación de po­
deres; luego es contrario á los principios de la cons­
titución que los actuales diputados no permanezcan 
en Ja asamblea: su juramento lo prescribe, y el 
interés público Jo exige.» 

— «Se nos rodea de sofismas, repuso entonces el 
abate M a u r y ; ¿desde cuándo somos asamblea na­
cional? Hablase del juramento del 20 de junio, sin 
atender á que no puede derogar al que hizimos á 
nuestros comitentes. Ademas, señores, la constitu­
ción está concluida; nos falta solo declarar que com­
pete al rey el Jleno del poder e jecutivo: solo nos 
hallamos reunidos para asegurar al pueblo francés 
el derecho de influir en su legislación, para esta-
Hecer que los impuestos deben ser consentidos por 
el pueblo, para asegurar nuestra libertad. S í ; la 
constitución está concluida y a , y me opongo á to­
do decreto que tienda á limitar los derechos del 
pueblo sobre sus representantes. Los fundadores de 
la libertad deben respetar los derechos de la na­
ción: esta es superior á nosotros, y restringir la li­
bertad nacional es destruir en sus cimientos nuestra 
autoridad.» 

Todo el lado derecho aplaudió al abate M a u r y ; 
pero Mirabeau sube de renpente á ¡a tribuna. « P r e ­
gúntase, dice , desde cuando los diputados del pue­
blo se han convertido en asamblea nacional. Hé aquí 
Ja respuesta: desde aquel dia en que hallando inva-
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dida militarmente la sala de sus sesiones, fueron á 
reunirse donde pudieron para jurar que perecerían 
antes que ser traidores á la nación y abandonar sus 
derechos. Desde aquel dia nuestros poderes , cuales­
quiera que fuesen , cambiaron de n a t u r a l e z a y cuales­
quiera que sean los que ejercemos , nuestros esfuer­
zos y trabajos los han legitimado, y la adhesión del 
pueblo los ha santificado. Todos tendréis presentes 
las palabras da aquel hombre grande de la antigüe­
dad, que despreció las fórmulas legales para salvar 
la patria. Requerido por un tribuno faccioso á que 
dijese si babia observado las leyes, respondió: juro 
que he salvado la patria! Señores, añadió volvién­
dose á los diputados de los comunes, juro que ha­
béis salvado la Franc ia !» Levantóse por espontáneo 
movimiento la asamblea entera, y declaró que solo 
concluiría sus sesiones en el momento que quedase 
completada su obra. 

Multiplicáronse por este tiempo las tentativas con­
tra-revolucionarias fuera de la asamblea. Procuróse 
seducir ó desorganizar el e jército; pero lo impidie­
ron las sabias medidas de la asamblea, pues se gran-
geó el amor de las tropas declarando los grados y los 
adelantos independientes de la corte y de todo títu­
lo de nobleza. E l conde de Artois y el príncipe de 
Conde , que después del VI de julio habian pasado 
á T u r i n , urdieron conspiraciones en Lion y en el 
mediodía; mas , como la emigración no tuviese por 
entonces el apoyo esterior que posteriormente ha­
lló en Goblentz, y careciendo de apoyo en el inte­
r i o r , quedaron desvanecidos todos sus proyectos. 
Ningún resultado tuvieron entonces Jos ensayos de 
sublevación que el clero probó en el Languedocj 
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ocasionaron turbulencias momentáneas, mas no una 
guerra religiosa. Necesítase tiempo para levantar un 
part ido, y mucho mas todavía para empeñarle á 
que combata seriamente. Menos impracticable era el 
plan de robar al rey y conducirlo á Perona , y se 
disponia para ejecutarlo el marques de Favras con 
el secreto apoyo del hermano de S . M . , cuando se 
descubrió la trama. E l tribunal del Chatelet conde­
nó á muerte á ese intrépido aventurero, que no lo­
gró su intento porque empleó en él demasiado apa­
rato. Después de los acontecimientos de oc tubre , 
la evasion del rey podia solo tener lugar de una 
manera furtiva, como sucedió mas tarde en Varén-
nes. 

Hallábase la corte en una posición equivoca y 
embarazosa. Daba pábulo á todas las tentativas con­
tra-revolucionarias sin autorizar ninguna; conocia 
mejor que nunca su debilidad y su dependencia de 
la asamblea : deseaba sustraerse á su poder , y te­
rn i a hacer lo , porque el éxito le parecía difícil. E s ­
poleaba por esto la resistencia sin cooperar á ella 
abiertamente: con unos suspiraba por el antiguo 
régimen, y con otros hablaba solo de moderar la 
revolución. Últimamente tuvo conferencias con Mi­
rabeau. Después de haber sido este uno de los prin­
cipales autores de la reforma, quería hacerla esta­
ble encadenando á las facciones: su plan era conr 
vertir la corte á favor de la revolución, mas no 
poner esta á merced de aquella. Constitucional» 
era el apoyo que ofrecía, y no podia ofrecer otro j 
porque su poder dependía de la popularidad, y 
esta desús principios; pero hizo mal en vender­
le ; si sus inmensas necesidades uo le hubiesen he-
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eho aceptas* dinero vendiendo sus consejos, no hu­
biera sido mas digno de crítica que el inaltera­
ble La-Fayette que los Lameth y los Girondinos , 
que conferenciaron sucesivamente con la corte. Sin 
embargo, ni unos ni otros obtuvieron jama; la 
confianza absoluta de esta , pues solo acudia ú ellos 
por necesidad, para suspender la marcha d é l a re­
volución , en tanto que por medio de los aristócratas 
esperaba destruirla : tal vez Mi rabean fué el único 
•efe popular que ejerció ascendiente sobre el la , 
porque era el mas elocuente y el mas fuerte. 

En medio de tales conspiraciones é intrigas, t e 
dedicaba sin descanso la asamblea á concluir la cons­
titución , y decretó la nueva organización judicial 
de la Francia. Todas las nuevas magistraturas fue­
ron temporales. Bajo la monarquía absoluta, como 
)os poderes emanaban del t r o n o , nombraba el mo­
narca á todos los empleados; b¡>ju la monarquía 
constitucional, como todos los poderes derivaban dei 
pueblo, todos los funcionarios fueron nombrados 
por él. Únicamente fué transmisible el t rono; los de­
más poderes no siendo propiedad de ningún hombn; 
ni de ninguna familia, dejaron de ser vitalicios y he­
reditarios: toda la legislación de la época dependía 
del único principio de la soberanía popular. Hasta Ios-
cargos judiciales tuvieron ese carácter de movilidad 
introduciéndose para causa? criminales el jurado, 
esa institución democrática común en otro tiempo 
á casi todo el continente , v que solo en Inglaterra 
íiabia resistido á la feudalidad y al trono. P;ira las 
causas civiles, se nombraron jueces especiales. Esta­
bleciéronse tribunales sedentarios, dos grados de 
jurisdicción para dar recurso contra el error , y 
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tüi tribunal superior q u e \ t.-i-iti; paraque fuesen respe­
tadas las formas protectoras de las leyes. Este poder 
temible cuando deriva del t r o n o , puede solo ser in~ 
depsodíenle siendo inamovible; pero derivando del 
r>u blo d e b a ser temporal , porque dependiendo de 
todos n o d e p e n d e precisamente de nadie. 

En otn> cuestión, importantísima también, á sa­
ber el derecho de p a z y de guerra, decidió Ja asam­
b l e a un punto nuevo y delicado, y lo hizo con pron­
titud, seguridad y justicia , después de una de las mas 
luminosas y elocuentes discusiones. Gomo la guerra 
y la paz , á diferencia de las demás cosas, estrujar, 
mas en la acción que en la voluntad , concedió la i n i ­

ciativa al monarca; el que se hallaba mas en situación 
de conocer su conveniencia, debia proponer, y que­
d a b a en manos del cuerpo legislativo la resolución. 

E l tórrenle popular, después de haber intuid.¡¡ic 
e l antiguo régimen, volvía á su álveo, é iban conl.c-
M e u d o l e nuevos diques por todos puntos: eslableciu-
•e con presteza el gobierno de la revolución ; la asam­

blea habia dado al nuevo régimen su monarca , su 
representación nacional, su división l e n i t » , i a i . su 
fuerza a r m a d > , sus poderes municipales y .administra­
t ivos, sus tribunales populares, su clero y su moneda: 
: i a b í a hallado una hipoteca para su deuda, y un me­
dio de transferir sin injusticia las propiedader. 

Acercábase el Vi de jul io, dia que era para la na-
• ''ti el aniversario de su restauración. Todos se pre­
paraban á celebrarle por medio de una solemnidad 
que elevase el alma de los ciudadanos y estrechase sus 
J J Z O S . Debia verificarse en el Campo de Marte una 
confederación de todo el re ino : alli al aire l ibre, los 
' ? ' J H I Í ¡ K 1 O S enviados por los ochenta y tres departa-
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méritos, la representación nacional, la guardia dePa-
ris y el monarca, debían prestar juramento á la cons­
titución. Para preludio de esta patriótica festividad, 
los miembros populares de la nobleza propusiéronla 
abolición de los t í tulos , y la asamblea vio renovarse 
una sesión semejante á la del k de agosto. Los títu­
l o s , los escudos, las libreas y las órdenes de la caballe­
r í a , todo quedó abolido el 20 de j u n i o , y la vanidad 
perdió sus privilegios como los habia perdido el poder. 

Esta sesión estableció en todo la igualdad, y puso 
en armonía las palabras con las cosas destruyendo 
todo rancio aparato. Los títulos habían en otro t iem­
po designado los cargos públicos; los escudos de ar ­
mas habían distinguido á poderosas familias; ejérci­
tos de vasallos habian vestido las libreas; las órdenes 
de la caballeria habian defendido el estado contra el 
estrangero, y á la Europa contra el islanismo: pero 
en el dia nada de esto existia ; los títulos habian per­
dido su realidad y su conveniencia; la nobleza des­
pués de haber cesado de ser una magistratura, cesa­
ba también de ser una ilustración , y el poder y la 
gloria debían salir en adelante de las clases plebe­
y a s ; pero sea que la aristocracia prefiriese sus títu­
los á sus privilegios, ó bien que esperase solo un pre-
testo para declararse abiertamente, ello es que esta 
medida motivó mas que otra alguna su emigración y 
sus ataques; y fué para la nobleza lo que Ja consti­
tución para el c le ro , esto e s , una coyuntura, mas 
bien que una causa para hostilizar al poder. 

Asomó el de ju l io , y pocos días tuvo la revo­
lución tan bel los , solo el tiempo no correspondió á 
esta magnífica fiesta. Todos los diputados de los de­
partamentos fueron presentados al rey que los acogió 
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con suma afabilidad, recibiendo c o m o rey constitu­
cional las mayores muestras de afecto. — « S e ñ o r , le 
dijo el gefe de la diputación de la Bretaña poniendo 
una rodilla en tierra y presentándole su espada ¿pon­
go en vuestras manos la fiel espada de los valientes 
bretones , que solo se teñirá con sangre de vuestros 
enemigos.» Luis X V I lo levantó, le abrazó, y vol­
viéndole la espada le dijo : — «Nuncaestará mejor que 
en manos de mis caros Bretones ; jamas dudé de su 
amor y fidelidad: aseguradles que s o y el padre , el 
hermano y el amigo de todos los franceses. — Señor , 
añadió el diputado, todos los franceses os aman y 
amarán , porque sois un rey ciudadano. 

Acababan apenas de terminarse los inmensos pre­
parativos para la gran federación que debiu verificar­
se en el Campo de Marte , y todo Paris habia con­
currido durante muchas semanas á los trabajos para 
que todo estuviese pronto para el dia 4%. A las sie­
te de la mañana partieron en comitiva de la plaza de 
la Bastilla los electores, los representantes de la mu­
nicipalidad , los presidentes de los distritos, la asam­
blea nacional , la guardia de Par i s , los diputados del 
ejército y los federados de los departamentos: la pre­
sencia de todas las corporaciones nacionales, las ban­
deras flotantes, las inscripciones patrióticas, los va­
riados , trages el ruido de la música y la alegria del pue­
blo , todo hacia imponente esta comit iva : atravesó la 
ciudad , pasó el Sena en medio de una salva de artille­
ría por un puente de barcas echado al dia antes ; en­
tró en el Campo de Marte por bajo de un arco triun­
fal decorado con inscripciones patrióticas, y cada 
corporación se colocó con orden y en medio de los 
aplausos en el lugar que la estaba designado. 

T O M O i. 4 6 
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El vasto espacio del Campo de Marte estaba cer­
cado de gradas de césped, ocupadas por cuatro cien­
tos mil espectadores : en medióse elevaba un aliar de 
forma antigua, y á su alrededor sobre un vasto an­
fiteatro se veia al rey , á su familia , á la asamblea y 
municipalidad; los federados de los departamentos es­
taban colocados por orden bajo sus estandartes, y los 
diputados del ejército y la guardia nacional se halla­
ban en sus puestos y bajo sus banderas. E l obispo do 
Autuii vestido de pontifical subió al a l tar , y en los 
cuatro ángulos de este se colocaron cuatrocientos sa­
cerdotes revestidos de albas y adornados con cinlurc-
nes tricolores flotantes. 

Celebróse la misa al son de los instrumentos mili­
tares, y el obispo de Autun bendijo en seguida la 
oriflama y las ochenta y tres banderas. Reinó en­
tonces un profundo silencio en aquel vasto recin­
t o , y La-Fayette nombrado aquel dia comandante 
general de todos los guardias nacionales del re ino, 
se adelantó el primero para prestar el juramento cívi­
co. Lleváronle los granaderos en brazos hasta el altar 
de la patria, eti medio de las aclamaciones públicas, 
y dijo en alta voz en su n o m b r e , en el de las tropas y 
délos confederados: — «Juramos ser siempre fieles ala 
nación , á la ley y al r e y , sostener con todo nuestro 
poder la constitución decretada por la asamblea na­
cional y aceptada por el rey , y permanecer unidos ú 
todos los franceses con los vínculos indisolubles de la 
fraternidad.» Mezcláronse al momento con las salvas 
de artillería y el sonido de la música las prolongadas 
aclamaciones de ¡viva la nación! y viva el rey! 
Igual juramento prestó el presidente de la asamblea 
nacional, y le repitieron á Ja vez todos los diputados. 
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Levantóse entonces Luis X V I y d i jo : « Y o , rey de 
los franceses, juro emplear todo el poder que ten­
go delegado por e l acta constitucional del estado, 
e n mantener la constitución decretada por la asam­
blea nacional y aceplada por m í . » Entusiasmada 
la reina levantó e n brazos al Delfín, y dijo ense­
ñándole al pueblo: «He aquí á mi h i jo , que adie-
r e conmigo á estos mismos sentimientos. » Bajáron­
se en el acto las banderas y resonó el aplauso de 
la multitud : los subditos creyeron e n la sinceridad 
del monarca , este e n el afecto de aquel los ,y terminó 
tan feliz dia con un cántico de acción de gracias. 

Prolongáronse por algún tiempo las fiestas de la 
federación : justas, iluminaciones y bailes , tales fue­
ron los regocijos que prodigó la ciudad de Paris á 
l o s diputados de los departamentos, Dióse entre otros 
u n baile e n el terreno mismo donde se elevaba un 
a ñ o antes la Bast i l la : veíanse esparcidos á uno y 
otro lado hierros, rejas y escombros , y sobre la 
puerta se habia puesto esta inscripción q u e contras­
taba con el anterior destino de esta morada: Aqui 
se baila. «Bailábase en efecto con alegría, con con­
fianza, dice un contemporáneo, sobre el suelo mis­
mo regado G o n tantas lágrimas, donde tantas ve­
ces gimió el va lor , el genio y la inocencia, y 
donde tan frecuentemente fueron ahogados los gri­
tos de la desesperación.» Asi que hubieron termi­
nado estas fiestas se acuñó una medalla para eter­
n i z a r su memoria , y los federados volvieron á s u s 

departamentos. 

Esta solemnidad no sirvió mas que para suspen­
der las hostilidades de los partidos , porque á poco 
volvieron á urdirse pequeñas intrigas, asi en el se-
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no de la asamblea como fuera de ella. Acababa de 
volver de su misión , ó por mejor decir de su des­
t ierro , el duque de Orleans, y volvió á seguirse la su­
maria hasta entonces suspendida, relativamente á los 
acontecimientos del 5 y del 6 de octubre de que 
se le acusaba ser autor junto con Mirabeau. Mues­
tras dio de poco previsora la corte con este ataque, 
porque le era preciso hacer evidente la acusación , 
ó no debia entablarla. Decidida la asamblea á en­
tregar á la ley los culpables si tales hubiesen apa­
recido, declaró que debia sobreseerse en la causa; 
y Mirabeau después de un impetuoso arranque con­
tra la sumaria, impuso silencio al lado derecho, y 
quedó triunfante de una acusación de que solo se 
habia echado mano para aterrarle. 

E l ataque no se dirigía únicamente á algunos di­
putados, sino á la asamblea entera; intrigaba con­
tra ella la cor te , y entretanto el lado derecho la 
hacia salirse de sus quicios. Nos gustan sus decre­
tos j decia el abate Maury ; necesitamos todavía tres 
ó cuatro mas. Algunos libelistas mercenarios hacían 
vender á sus puertas folletos propios para hacerla 
perder el respeto del pueblo; los ministros por 
otra parte contrariaban su marcha. Necker, á quien 
perseguía incesantemente el recuerdo de su antiguo 
ascendiente, la dirigía memorias en que la daba 
consejos y coinbatia sus disposiciones: era un m i ­
nistro que no podia avenirse á hacer un papel se­
cundario , ni á seguir los planes precipitados de 
la asamblea , enteramente contrarios á sus ideas de 
reformas sucesivas. Convencido por último, ó tal 
vez cansado de la inutilidad de sus esfuerzos, mar­
chó de P ar í s , después de haber hecho dimisión 
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el H de setiembre de \ 7 9 0 , y atravesó oscuramen­
te las mismas provincias que un año antes habia 
recorrido triunfante. En épocas de revolución son 
olvidados fácilmente los hombres , porque los pue­
blos ven á muchos, y viven á priesa. Si se quiere 
que no sean ingratos, es preciso no dejar de servir­
les un instante á su gusto. 

La nobleza, por otra p a r t e , que habia recibido 
un nuevo motivo de disgusto con la abolición de 
los t í tulos, renovó sus tentativas contra-revolucio­
narías; y como no lograba sublevar al pueblo que 
por su posición juzgaba muy ventajoso el nuevo 
orden de cosas, recurrió á otro medio que le pa­
reció mas seguro, y fué abandonar el reino para 
volver á él después de haberse procurado el apo­
y o de la Europa. P e r o , Ínterin se organizaba la 
emigración y se buscaban enemigos estertores con­
tra Ja revolución, continuó suscitándola oposición 
en lo interior del reino. Según hemos insinuado y a , 
se hallaba el ejército impresionado por opuestas 
ideas; el nuevo código militar era favorable á los 
soldados, porque concedía á Ja antigüedad los gra­
dos prodigados antes á la nobleza ; pero los oficia­
les eran adictos casi abiertamente al antiguo régi­
men, y como se les obligase á prestar juramento 
de ser fieles á la nación ¿ á la ley y al rey co­
mo se acostumbraba, unos abandonaban el ejérci­
to é iban á aumentar las filas de ios emigrados, y 
otros procuraban grangearse un partido entre los 
soldados. 

Contábase en este número al general Boui l lé , 
quien después de haber rehusado por mucho tiem­
po prestar el juramento cívico, se adirió al cabo 
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con aquel segundo fin. Tenia el mando de nume­
rosas tropas á la frontera del n o r t e ; era hábil, re­
suelto, partidario del r e y , y enemigo de la revo­
lución al punto á que habia llegado, si bien que 
partidario de una reforma, circunstancia que poste­
riormente le hizo sospechoso en Coblentz. Mantuvo 
separado su ejército del roce con los ciudadanos, á 
fin de que permaneciese fiel huyendo del espíritu de 
insubordinación que aquellos comunicaban á las tro­
pas : asi fué como logró conservar la confianza y 
el afecto de) soldado por medio de una conducta 
prudente y por el ascendiente de un gran carácter. 
No sucedió lo mismo en otras partes , pues los ofi­
ciales eran el objeto de los ataques generales con 
que procuraban desacreditarlos acusándolos de re­
bajar el sueldo, de no dar cuenta de las masillas 
militares y haciendo intervenir también las opinio­
nes : esto dio margen á sublevaciones de parte de 
los soldados. La de Nancy en agosto de 1 7 9 0 pro­
dujo las mas vivas alarmas y llegó á ser casi la 
señal de una guerra c ivi l ; subleváronse contra sus 
gefes los regimientos del r e y , de Ghateauvieux y 
el de Maistre-de-camp. Bouillé recibió al momento 
orden de marchar contra e l los , y haciéndolo asi 
á la cabeza de la guarnición y de los guardias na­
cionales de Metz , logró hacerlos entrar en sumisión 
después de un reñido combate. Felicitóle por ello 
la asamblea; pero los habitantes de Paris que te­
nían á los soldados por patriotas y á Bouillé por 
un conspirador , se agitaron con esta noticia. For­
máronse grupos, y se reclamó la acusación de los 
ministros que habian dado orden á Bouillé de que 
marchase contra Nancy. Sin eimWgo La-Fayette 
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logró dispersar á los descontentos, segundándole en 
ello la asamblea, que hallándose colocada entre la cou-
tra-revolucion y la anarquía , se oponía á entrambas 
con igual talento y energía. 

En los embarazas de la asamblea nacional se go­
zaba la aristroeracia, porque juzgaba que debia aque­
lla hacerse esclava de la multitud ó renunciar á su 
apoyo , y en uno y otro caso le parecia mas cor­
to y fácil el tránsito al antiguo régimen. Contribuían 
también los eclesiásticos á hacer la crisis inminen­
te ; pero como á pesar de haber querido impedir 
la venta de sus bienes se llevaba esta á cabo á un 
precio superior al de la tasación , y como viéndo­
se el pueblo libre de diezmos y tranquilizado en 
punto á la deuda nacional estaba muy distante de 
dar o';dos á los resentimientos de los obispos, se 
valieron entonces de la constitución civil del cleio 
pira escitar un cisma. Se ha dicho ya que la dis­
posición de la asamblea no se metia en puntos de 
disciplina ni en creencias religiosas; por esto no 
dudó el rey en sancionarle el 26 de diciembre: 
mas , como los obispos querían cubrir sus intere­
ses con la capa de la religión , declararon que se opo-
nia al poder espiritual. Consultado el papa relati­
vamente á esta medida del todo polít ica, rehusó su 
adesion, á pesar de habérsela pedido vivamente el 
monarca, y dio con esto nuevo vigor á la oposi­
ción de los obispos. Decidieron estos que no con­
currirían al establecimiento de la constitución c iv i l ; 
que los que fuesen suprimidos protestarían contra 
este acto opuesto á los cánones; que seria nula to­
da erección de obispados hecha sin el concurso del 
papa , y que los metropolitanos negarían la institu-
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viles. 

Quiso la asamblea oponerse á esta liga episcopal, 
y la robusteció: por el contrario si no hubiese hecho 
caso de los eclesiásticos disidentes á pesar de sus vi­
vos deseos, no hubieran hallado elementos con que 
llevar á cabo una guerra religiosa. Pero la asam­
blea decretó que debian jurar fidelidad á la nación, 
á la ley j al rey y mantener la constitución civil del 
c lero , so pena de perder sus obispados ó sus curatos 
los que los poseyesen. Esperaba la asamblea que 
el alto clero por interés, y el inferior por ambi­
c ión, consentirían en e l lo ; por el contrario, creían 
los obispos que todos los eclesiásticos seguirían su 
e jemplo, y que negándose á jurar quedaría e\ esta­
do sin culto y el pueblo sin sacerdotes : no suce­
dió ni una cosa ni o t ra , pues la mayoría de los 
obispos y de los curas de la asamblea rehusaron 
prestar el juramento, mas no por esto dejaron de 
prestarle algunos obispos y muchos curas. Los t i tu­
lares rebeldes fueron destituidos, y los electores 
nombraron otros en su lugar, quienes recibieron 
del obispo de Lida y de Talleyrand la institución 
canónica; pero los destituidos se negaron á abando­
nar sus funciones, declarando intrusos á sus suce­
sores, nulos los sacramentos que administrasen, y 
escomulgados á los fieles que los reconocerían. No 
abandonaron sus diócesis, y espidieron pastorales 
invitando á desobedecer las leyes : y asi fué como un 
asunto de interés particular vino á serlo de reli­
gion, y después de partido. Hubo dos eleros, uno 
constitucional y otro refractario ,• ambos tuvieron 
sus sectarios; ambos se llamaban mutuamente re-
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beldes y hereges. Según lo prescribían las pasiones y 
los intereses, vino á ser la religión un instrumen­
to ó un obstáculo, y cuando los sacerdotes conver­
tían á los ilusos en fanáticos, los revolucionarios 
procuraban aumentar el número de los incrédulos. 
E l pueblo, á quien no habia aun alcanzado este 
mal de las altas clases, perdió principalmente en 
las ciudades la fe de sus padres, por la impru­
dencia de los que le colocaron entre la revolución 
y el culto. «Los obispos, dice el marques de F e r -
rieres c u j a crítica no puede ser sospechosa, rehusa­
ron consentir en ningún arreglo , j por medio de 
culpables intrigas, hicieron imposible toda recon­
ciliación, sacrificando asi la religión católica aun 
loco capricho, y á un sórdido interés.» 

El pueblo era solicitado por todos los partidos , 
haciéndole la corte como al soberano de estos tiem­
pos ; después de haber empleado la religión para 
influir sobre é l , se echó mano de otro medio enton­
ces todo poderoso , el de los c lubs , reducidos en es­
ta época á reuniones privadas,en las que se discu­
tían las medidas del gobierno, las major ías del 
estado y los decretos de la asamblea : sus delibe­
raciones no tenian autoridad alguna, mas no deja­
ban de ejercer influencia. Debió el primer club su 
origen á los diputados bretones, quienes en Versá­
lles se reunían ya para concertar su conducta po­
lítica. Cuando la representación nacional se trasla­
dó á Par is , aquellos diputados junto con otros 
que eran de su opinión, se reunieron en el anti­
guo local de los jacobinos y de él recibieron nombre. 
Fueron al principio una asamblea preparatoria; pe­
r o , como todo cuanto existe se estiende, no se 
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contentó el club jacobino con iníluir en la asam­
blea , sino que quiso obrar también sobre la muni­
cipalidad y sobre el pueblo, y admitió indistinta­
mente como socios a miembros de la municipalidad 
y á simples ciudadanos. Regularizóse su organiza­
c ión, y se robusteció su poder ; publicábanse sus se­
siones en los periódicos, creó sociedades bijas en 
las provincias, junto al poder legal entronizó otro 
p o d e r , que primero le aconsejaba y después le 
mandó. 

Gomo con ello anduviese perdiendo su carácter 
primitivo y se constituyese en asamblea popular , su­
cedió que le abandonaron parte de sus fundadores, 
estableciendo una sociedad sobre el plan de la an­
tigua y denominándola club de 89 . Dirigíanle Sie­
y e s , Cbspelier , La-Fayette y La-Rocbefoucauld, 
asi como Lametb y Barnave se habian puesto al 
frente de los jacobinos. Mirabeau concurría á en­
trambos, porque todos aspiraban á tenerle de su 
parte. Estos clubs, de los cuales dominaba uno á 
la asamblea y otro al pueblo, eran igualmente adic­
tos al nuevo régimen, si bien que en distintos gra­
dos. Los aristócratas quisieron herir á la revolu­
ción por sus propios ti los, y abrieron clubs rea­
listas para oponerlos á los populares. E l que pri­
mero establecieron con el nombre de clubs de los 
imparciales , no pudo prosperar, porque no tenia 
opinión conocida; reapareció después bajo el de club 
monárquico , y se le juntaron entonces lodos aque­
llos cuyos principios representaba. Pensó ganarse el 
amor de! pueblo haciéndole deslribuir pan; pero 
lejos de aceptarlo aquel lo tornó á medida contra-
revolucionaria, turbó sus sesiones, y le obligó fre-
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cuentemente á mudar de punto de reunión. P o r 
ú l t imo , en enero de 4 791 se vio precisada la au­
toridad municipal á cerrar este club por ser obje­
to de continuas asonadas. 

Suma era la desconfianza de la muchedumbre y 
la marcha de las tias del r e y , cuya importancia se 
exageraba, vino á aumentar la inquietud haciendo 
suponer que se preparaba olía fuga. No carecían de 
fundamento tales sospechas, y dieron margen á una 
asonada, de que se aprovecharon los contra-revolu­
cionarios para robar ai rey ; pero la resolución y 
destreza de La-Fayette lo impidieron, pues mientras 
el gentío acudia á Vicennes para derribar el castille­
j o , que se decia comunicar con las Tullen'as y que 
debia servir á la fuga del monarca, mas de seis 
cíenlas personas armadas con sables y puñales in­
vadieron las Tullen'as para arrebatar al rey ; La-
F a y e l t e , que á la cabeza de Ja guardia nacional 
habia acudido á Vicennes para dispersar los gru­
pos , llegó después á tiempo para desarmar á los 
contra-revolucionarios del castillo después de haber 
sofocado el movimiento popular : asi fué como con 
la segunda espedicion reconquistó la confianza que 
debia haberle hecho perder la primera. 

Esta tentativa hizo mas que nunca temer la fu­
ga de Luis X V I . Asi es que cuando quiso poco 
tiempo después pasar á S. Cloud, se lo impidió 
el pueblo y su misma guardia , á pesar de los esfuer­
zos de La-Fayette que quería hacer respetar la ley 
y la libertad del monarca. La asamblea por su par­
t e , después de haber decretado la inviolabilidad del 
príncipe, después de haber organizado su guardia 
constitucional, y atribuido la regencia al varón mas 
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próximo heredero de la corona , declaro cpie a su 
fuga al estrangero se seguiría su destitución. El au­
mento diario de la emigración , sus proyectos bien 
conocidos, y la actitud amenazadora de los gabine­
tes de E u r o p a , podían en verdad hacer temer se­
mejante determinación de parte del monarca. 

Entonces fué cuando por primera vez quiso la 
asamblea contener por medio de un decreto los pro­
gresos de la emigración; difícil era no obstante el 
modo de redactarle. Sí se castigaba á Jos que sa­
lían del re ino, se violaban las máximas de libertad 
consagradas en la tabla de derechos, y por el contra­
r i o , si no se ponia trabas á la emigración, queda­
ba espuesta la seguridad de la Francia , puesto que 
los nobles solo abandonaban por un momento el 
reino para invadirle después. En el seno de la 
asamblea, sin contar con los miembros favorables 
á la emigración, unos miraban solo el derecho y 
otros los peligros: todos , según su modo de ver 
la cuestión, se declaraban en favor ó en contra de 
una ley represiva. Los que la pedian , la deseaban 
suave; pero en aquellas circunstancias solo una era 
practicable, y la asamblea no se atrevió á dictar­
la. Consistia esta l e y , según el voto arbitrario de 
una comisión de tres miembros , en la muerte ci­
vil de los fugitivos y en la confiscación de sus bie­
n e s . — « E l estremecimiento que ha motivado la lec­
tura de este proyecto , esclamó Mirabeau, prueba 
que esta ley es digna de ser colocada en el código 
de Dracon, y no puede figurar entre los decretos 
de la asamblea nacional de Francia. Declaró que 
me consideraría libre de todo juramento de fideli­
dad para con los que tuviesen la infamia de nom-
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brar una comisión dictatorial. La popularidad que 
ambiciono, y que be tenido el honor de gozar , no 
es una débil caña : quiero arraigarla en la tierra 
sobre las bases de la justicia y de la libertad.» La 
situación esterior no era todavía bastante alarman-
te para hacer necesaria semejante medida de seguri­
dad y de defensa revolucionaria. 

No gozó mucho tiempo Mirabeau de una popu­
laridad que juzgaba tan segura; esta sesión fué pa­
ra él la últ ima, porque acabó en pocos días una 
vida gastada por las pasiones y un asiduo trabajo. 
Su muerte, que tuvo lugar el 2 de marzo de \ 794 , 
pareció una calamidad pública : todo Paris asistió á 
sus funerales, la Francia llevó luto por é l , y sus 
restos fueron depositados en la morada que acaba­
ba de ser consagrada á los grandes hombres en 
nombre de la patria reconocida. No tuvo sucesor 
en poder ni en popularidad, y durante mucho tiem­
po, en las discusiones difíciles, se volvían las mi­
radas de la asamblea hacia el asiento de donde salia 
aquella palabra omnipotente que terminaba sus de­
bates. Mirabeau, después de haber ayudado á la re­
volución con su audacia en los tiempos de prueba 
y con su poderosa razón después de su victoria, mu­
rió á propósito, porque girando en su cabeza vastos 
designios y queriendo fortalecer al trono y conso­
lidar la revolución, dos cosas muy difíciles en seme­
jante t iempo, era de temer que si hubiese consti­
tuido independiente el poder rea l , este hubiera que­
rido someter á la revolución; ó que si esta hubie­
se triunfado, hubiera abolido la monarquía. Tal vez 
es imposible convertir un poder antiguo á un régi­
men nuevo; ó quizas es menester que una revolu-
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ciou se prolongue para que se legitime y que el t ro ­
no adquiera, volviéndose á l evantar , l a novedad de 
las demás instituciones. 

Desde el 5 y el 6 de octubre de 4 7 8 9 basta el 
mes de abril de 4 7 9 1 , completó la asamblea nacio­
nal la reorganización de la Francia ; la corte se en­
tregó á pequeñas intrigas y á proyectos de fuga; las 
clases privilegiadas buscaron nuevos medios de po­
der en razón de que sucesivamente se les habian 
quitado los que poseian en otro tiempo. Asiéronse 
estas de cuantas coyunturas de desorden ofrecían las 
circunstancias, para atacar el nuevo régimen , y res­
tablecer el antiguo por medio de la anarquía. E n 
el momento de la reunión de los parlamentos , hi­
zo la nobleza protestar á las cámaras de vacaciones: 
cuando fueron abolidas las provincias, procuró que 
protestasen las clases; en cuanto se hubieron orga­
nizado los parlamentos, ínU-nló nuevas elecciones; 
no bien hubieron espirado los antiguos poderes, pi­
dió la disolución de la asamblea; asi que se hubo 
decretado el nuevo código militar, provocó la de­
serción d é l o s oficiales; y por último siendo inúti­
les para sus designios todos estos medios de opo­
sición, emigró para atizar á la Europa á que se de­
clarase contra la revolución. E l clero por su par­
t e , descontento por la pérdida de sus bienes mas 
aun que por la constitución eclesiástica , quiso des­
truir el nuevo régimen por medio de sublevaciones, 
y conducir á estas por medio de un cisma. Asi fué 
«orno durante esta época anduvieron desuniéndose 
mas y mas los partidos, y como las dos clases ene­
migas de la revolución prepararon los elementos de 
lu ¿tierra civil y de la guerra eslnngera. 
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CAPITULO IV. 

DESDE EL MFS DE ABRIL DE 1 7 9 1 HASTA EL 3 0 DE 

SETIEMBRE , FIN DE LA ASAMBLEA CONSTITUYENTE. 

Política de Vi Europa antes ele la revolución de F r a n c i a ; sistema de alian-
xas seguido por los distintos estados. — Coalición general contra la r e ­
volución ; motivos de cnd;i potencia. — Conferencia de Mantua y c i rcu­
lar de Pavía. — Fuga de Vnrennes; el rey es arrestado y queda suspen­
d i d o . — El pirtido republicano se separa por primera vez del part idomo-
nárquico-const i tucional .— Este repone al rey en sus derechos D e ­
claración di: Pilmitz El rey acéptala constitución. — F i n de la asam­
blea constituyente; juicio sobre ella. 

La revolución de Francia debia cambiar la políti­
ca de la E u r o p a , terminando la lucha de los reyes 
entre s í , y principiando la de los reyes contra los 
pueblos: esta hubiera lardado mucho mas si no la 
hubiesen provocado los mismos soberanos. Quisieron 
reprimir ía revolución, y la estendieron, porque al 
atacarla debian convenirla en conquistadora. La E u ­
ropa habia entonces llegado al término del sistema 
político que la regia : la existencia de los distintos 
estados, después de haber sido puramente esterior 
bajo el gobierno feudal, se hizo después entera­
mente esterior bajo el gobierno monárquico. La pri-
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mera época concluyó casi á un mismo tiempo para 
las grandes naciones europeas; entonces los reyes 
que por tanto tiempo habian estado en guerra con 
sus vasallos, porque estaban en contacto con ellos, 
se encontraron unos con otros en los límites de sus 
estados, y se combatieron. Como ninguna domina­
ción pudo llegar á ser universal, ni la de Carlos 
V , ni la de Luis X I V , los débiles se iban juntando 
para contener á los fuertes, y después de varias 
vicisitudes de superioridad y de alianza, se estable­
ció una especie de equilibrio entre las potencias. 
No será inútil echar una ojeada sobre estas relativa­
mente al aspecto que ofrecian antes de la revolu­
c ión, para apreciar en lo justo los acontecimientos 
ulteriores. 

Desde la paz de Westfalia hasta mediados del si­
glo X V I I I , el Austria, la Inglaterra y la Francia 
habian sido las tres grandes potencias de Europa ; el 
interés habia ligado á las dos primeras contra la 
tercera, porque el Austria debia temer á la Francia 
en los Países-Bajos, y la Inglaterra sobre el mar. 
La rivalidad en punto al poder ó al comercio ha­
cia que llegasen siempre á las manos, procuran­
do mutuamente debilitarse ó despojarse. La Espa­
ña era aliada de la Francia contra la Inglaterra 
desde qu'2 ocupaba su trono un príncipe de la di­
nastía de los Borbones ; por lo demás era una po­
tencia decaída; arrinconada en un ángulo del con­
tinente, agobiada bajo el sistema de Felipe I I , y 
privada con el pacto de familia del único enemigo 
que podia espolear constantemente su ardor, solo 
por mar habia conservado un resto de antigua su­
perioridad. Pero la Francia tenia otros aliados al 
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rededor del Austria: en el norte ía Suecia, en el 
Oriente la Polonia y la Puer ta , en el mediodía de 
la Alemania Ja Baviera , en el Oeste la Prusia y 
en lía/ia el reino de Ñapóles, porque temiendo es­
tas potencias la invasión del Austria debían natural­
mente aliarse con su enemigo. Colocado el Piaraon-
te entre los dos sistemas de alianza, ora se declara­
ba por el uno, ora por el o t r o , según las circunstan­
cias y sus intereses. La Holanda se aliaba con la 
Inglaterra ó con la Francia según dominaba en la 
república el partido del estatouder ó del pueblo. La 
Suiza permanecía neutral. 

E n la última mitad del siglo X V I I I , habíanse 
elevado en el norte dos potencias, Prusia y Rusia : 
aquella de simple electorado habia sido transforma­
da en importante reino por Federico Guil lermo, 
que la dio un tesoro y un ejército, y por su hijo 
Federico el Grande, que se sirvió de ellos para 
estender su territorio; y la Rusia, por mucho 
tiempo separada de las relaciones con los demás es­
tados, entró en la política europea principalmente 
por los esfuerzos de Pedro I y de Catalina I I . No 
pudo menos de modificar las antiguas alianzas el 
engrandecimiento de entrambas naciones. De acuer­
do con el gabinete de Viena habian ejecutado las 
dos Ja primera partición de la Polonia en -1772, y 
después de la muerte de Federico el Grande, aliá­
ronse la emperatriz Catalina y el emperador José 
en 4 786 para llevar á cabo la de la Turquía eu­
ropea. 

Debilitado el gabinete de Versálles con la impru­
dente y desgraciada guerra de los siete años, asistió 
á la partición de la Polonia , sin contrariarla, habia 

T O M O r. 4 3 
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visto como se iba preparando la caida del imperio 
otomano y no opuso ningún obstáculo, y dejó pos­
teriormente que cayese abrumado á los golpes déla 
Prusia y de la Inglaterra , sin socorrerle, el parti­
do republicano de la Holanda, que era naturalmen­
te su al iado: quedó pues restablecido militarmente 
en 1 7 8 7 el estatuderato hereditario en las provin­
cias unidas. E l único acto honroso para la política 
de Francia fué sin disputa el feliz apoyo dado á 
la independencia de la América del Norte. Por fin, 
estendiendo la revolución de 4 789 la influencia mo­
ral de la F r a n c i a , disminuyó todavía mas su in­
fluencia diplomática. 

Regida la Inglaterra por el joven Pi l t se había 
alarmado en 1 7 8 8 por los ambiciosos proyectos de 
la Rusia ; asi es que para poner coto á ella formó 
alianza con Ja Prusia y la Holanda. Iban ya á rom­
perse las hostilidades cuando murió en febrero de 
4 790 el emperador J o s é , y fué reemplazado por 
Leopoldo , quien aceptó en julio la convención de 
Reichenbach. Bajo la mediación de Inglaterra , P r u ­
sia y Holanda asentó esta convención las bases de 
la paz entre el Austria y la Turquía , paz que se 
terminó definitivamente en Sistove el % de agosto de 
4 791 , y calmó al mismo tiempo las turbulencias 
de los Paises-Bajos. Estrechada al propio tiempo 
por la Inglaterra y la Prus ia , firmó igualmente Ca­
talina I I la paz con la Puerta en Jassy el 29 de di­
ciembre de 1 7 9 1 . Estas negociaciones y los tratados 
que á ellas siguieron, terminaron las luchas políti­
cas del siglo X V I I I , y dejaron á las potencias en l i ­
bre situación para poderse ocupar de la revolución 
de Francia. 
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Vieron en ella un enemigo común los príncipes 
de Europa , que hasta entonces no habian tenido otro 
enemigo que á sí mismos, y hé aqui que cesaron en­
teramente las antiguas relaciones de guerra ,ó de 
alianza, desconocidas durante la guerra de los siete 
años : la Suecia se unió á la Rusia , y la Prusia al 
Austria. De una parte no babia mas que reyes, de 
la otra solamente un pueblo que aguardaba como 
auxiliares á aquellos otros pueblos que le diesen su 
ejemplo ó los desaciertos de los príncipes. Formóse 
pronto una liga general contra la revolución de Fran­
cia: entró en ella el Austria con la esperanza dees-
tender sus l ímites, la Inglaterra para vengarse de 
la guerra de América y preservarse del espíritu de 
la revolución, la Prusia para robustecer el poder 
absoluto amenazado , y estenderse ocupando su ejér­
cito ocioso; la confederación germánica para recon­
quistar en Alsacia los derechos feudales para algu­
nos de sus miembros ; la Suecia porque habiéndose 
constituido caballero defensor de la arbitrariedad, 
queria reponerla en Francia corno lo habia hecho 
en su pais; la Rusia para llevar á cabo sin estor­
bo la partición de la Polonia en tanto que la E u ­
ropa fijaba su atención sobre otro punto : y en fin, 
todos los soberanos de la casa de Borbon por amor 
al poder y por respetos de familia. Animábanlos 
en sus planes los emigrados y los incitaban á la 
invasión. Según ellos hallábase la Francia sin ejér­
c i to , ó á lo menos sin gefes, desprovista de dinero, 
entregada al desorden , cansada de la asamblea, dis­
puesta al antiguo régimen, y sin medios ni deseos 
de defenderse. A bandadas acudían para tomar par­
te en esa corta campaña, y formaban cuerpos or-
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ganizados, en W o r m s al mando del príncipe de 
Conde, y en Coblentz al del conde de Artois. 

Este sobre todo era quien mas activaba las re­
soluciones de los gabinetes. Sabiendo que el empe­
rador Leopoldo se hallaba en Ital ia , y habiendo re­
cibido por conducto de Alfonso Durfor t , su inter­
mediario con la corte de las Tullerías, la autoriza­
ción del monarca para tratar con é l , fué á su en­
cuentro, acompañado de Calonne, que le servia de 
ministro, y seguido del referido Durfort. La con­
ferencia tuvo lugar en Mantua, y el conde de Dur­
fort vino á entregar á Luis X V I en nombre del 
emperador una declaración secreta, en que le anun­
ciaba los próximos socorros de la coalición. E l Aus­
tria debia invadir la frontera de Flándes con trein­
ta y cinco mil hombres , la Confederación germánica 
con quince mil la Alsacia, los suizos con otros quin­
ce mil la frontera del Lionesado, el rey de Cerdeña 
con igual número el Delfinado; la España debia en­
grosar hasta veinte mil hombres su ejército de Ca­
taluña, la Prusia se hallaba muy animada en fa­
vor de la liga, y el rey de Inglaterra debia formar 
parte de ella como á elector de Hannover. A últi­
mos de julio todas estas tropas debian hacer mo­
vimiento á la vez, mientras la casa de Borbon pu­
blicaba una protesta y las potencias un manifiesto : 
hasta aquella fecha sin embargo convenia tener ocul­
to el plan, evitar toda insurrección parcial , y no 
hacer ninguna tentativa para huir. No era otro el 
resultado de las conferencias que tuvieron lugar en 
Mantua el 20 de mayo de 4 7 9 1 . 

Luis X V I , ya porque no quisiese ponerse ente­
ramente á merced del estrangero, ó ya porque te-
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míese que sí el conde de Artoís volvía á la cabe­
za de la emigración victoriosa iba á ejercer grande 
ascendiente sobre el gobierno que hubiese estable­
cido, prefirió realzar con solo sus fuerzas la mo­
narquía : contaba con el general Bouillé como con 
un partidario adicto y hábi l , que reprobaba á la 
vez la emigración y la asamblea, y que le brin­
daba con refugio y apoyo en su ejército. Hacía tiem­
po que mediaba entre él y el rey una secreta cor­
respondencia, de manera que el general lo prepa­
raba todo ya para recibir al monarca. So prelesto 
de un movimiento de tropas enemigas sobre la fron­
tera, estableció un acampamento en Montrnedy ; es­
calonó destacamentos para servir de escolta al rey 
en el camino que debia seguir, y como era nece­
sario un motivo para e l lo , dio el de proteger la 
caja destinada al pago de las tropas. 

La familia real hacia entretanto furtivamente to­
dos los preparativos del viage; muy pocos tuvie­
ron noticia de e l lo , y nada lo hizo traslucir: por 
el contrario, asi el monarca como su esposa hicie­
ron cuanto estuvo de su parte para alejar toda sos­
pecha, y en la noche del 20 de jun io , dia fijado 
para su partida, disfrazados abandonaron uno á 
uno el palacio, y burlando la vigilancia de la guardia 
pasaron al baluarte donde les esperaba un coche, 
y se pusieron en camino con dirección á Chalons y 
á Montmedy. 

Profundamente conmovida quedó al dia siguiente 
la capital al saber esta evasión ; pero pronto sucedió 
la indignación al abatimiento, formáronse grupos, 
y por momentos subió de punto el tumulto. Acu­
sábase de haber favorecido la fuga á los que no 
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la habian impedido, y era tal la desconfianza, que no 
se perdonaba á La-Fayette ni á Bai l ly . Veíase en 
este suceso la invasión de la Francia , el triunfo de 
la emigración y el restablecimiento del antiguo ré­
gimen, ó una larga guerra civil. Pero , las disposi­
ciones de la asamblea dieron pronto la calina y 
seguridad á los ánimos. Tomó cuantas medidas exi­
gía una crisis tan espinosa, mandó comparecer en 
la barra á los ministros y á las autoridades, cal­
mó al pueblo con una proclama, hizo tomar pre­
cauciones propias para conservar la tranquilidad pú­
blica, se apoderó del poder ejecutivo, dio orden al 
ministro de relaciones estrangeras Montmorin, de 
que participase á las potencias de Europa sus in­
tenciones pacíficas, envió comisionados á las tropas 
para asegurarse de su disposición y recibir su jura­
mento , no ya en nombre del r e y , sino en el suyo 
propio; pasó por fin á (os departamentos orden de 
arrestar á cualquiera que saliese del reino. «Asi fué 
como en menos de cuatro horas , dice el marques 
de Ferr ieres , quedó revestida la asamblea de todos 
los poderes, como marchó el gobierno, como se 
consolidó la tranquilidad pública, y como Paris y 
la Francia entera conocieron por medio de una es-
periencia tan funesta para la monarquia, que casi 
siempre el monarca no sabe nada en punto al go­
bierno que existe bajo su nombre. » 

Entretanto Luis X V I y su familia se hallaban 
muy cerca del término de su viage; pero , como 
se viese distante de Par is , se mostró menos reser­
vado, y tuvo la imprudencia de dejarse ver en pú­
blico : fué por tanto reconocido en Varennes y ar­
restado el 2 1 . Pusiéronse al momento sobre las ar* 
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oías todos los guardias nacionales; en vano quisie­
ron libertarlo los oficiales de los destacamentos apos­
tados por Bouillé, porque temerosos los dragones 
y los húsares se negaron á obedecer. Noticioso Boui­
llé de este funesto incidente, acudió á la cabeza de 
un regimiento de caballería; pero era tarde y a , 
porque cuando llegó á Varennes hacia muchas ho­
ras que habia salido el r e y , y rendidos de cansan­
cio sus soldados rehusaban pasar mas adelante. En 
todas partes se habian puesto sobre las armas los 
guardias nacionales, y después del mal éxito de su 
tentativa no le quedó mas recurso que dejar el ejér­
cito y la Francia. 

Al saber la asamblea el arresto del monarca , en­
vió como comisionados cerca de su persona á tres 
de sus miembros, Pet ion, Latour-Maubourg y Bar-
nave, los cuales hallaron en Epernay á la familia 
real y volvieron con ella. Durante este viage fué 
cuando movido Bernave por los buenas sentimien­
tos de Luis X V I , los miramientos de Maria-Anto-
nietta, y la suerte de una familia real tan humi­
llada, la dio muestras del mas vivo interés, y des­
de entonces Ja ayudó con sus consejos y su apoyo. 
Al llegar á Paris atravesó la comitiva por entre 
un gentío inmenso, que no hizo resonar aplausos 
ni murmullos, guardando un profundo silencio de 
reprobación. 

Suspendióse interinamente al monarca ; se le se­
ñaló una guardia lo mismo que á la re ina, y se 
nombraron comisionados para hacerle sufrir un in­
terrogatorio. Agitáronse todos los part idos ; unos 
querían mantenerle en el trono á pesar de su fuga, 
pero otros erau de parecer que habia abdicado, 
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puesto que en un manifiesto dirigido á los franceses 
en el momento de su evasión, reprobaba la revo­
lución y los actos emanados de él durante esta épo­
ca que él llamaba de su cautiverio. 

Empezaba ya á asomar el partido republicano, 
que hasta entonces se habia mantenido oculto; bien 
porque le faltase una existencia propia, ó porque 
careciera de pretexto para manifestarse: iba pues á 
empezar ahora entre constitucionales y republicanos 
la lucha que primero tuvo lugar entre la asamblea 
y la cor te , Juego entre los constitucionales y los 
aristócratas, y después entre los mismos ^constitu­
cionales. Tal es en tiempos de revolución la ine­
vitable marcha de los acontecimientos. Reuniéronse 
entonces los partidarios del orden nuevamente esta­
blecido, y renunciaron á unas disidencias que no ca­
recían de inconvenientes para su causa, aun siendo 
omnipotente la asamblea, y que se hacían peligro­
sas ya en un momento en que la emigración Ja ame­
nazaba por un lado y la muchedumbre por otro . 
Y a no existia Mirabeau : el centro en que se apo­
yaba este hombre poderoso, y que constituia la 
parte menos ambiciosa de la asamblea y la mas 
adicta á los principios, hubiera podido, reuniéndo­
se á los Lameth , reponer á Luis X V I y á la mo­
narquía constitucional, y oponerse á los desenfre­
nos populares. 

Verificada esta alianza los Lameth conferenciaron 
con d'André y con los principales miembros del 
c e n t r o , avistáronse con la cor te , y abrieron elcJub 
de los fuldenses para oponerle al de los jacobinos. 
Estos sin embargo no podían carecer de gefe habien­
do combatido bajo Mirabeau contra Jos L a m e t h , y 
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bajo los Lameth contra Mirabeau; posteriormente 
volvieron á combatir á los Lameth bajo la direc­
ción de Petion y de Robespierre. E l partido que 
aspiraba á una nueva revolución habia sostenido 
constantemente á los aetores mas exaltados de Ja 
actual , porque aú se aproximaba á la lucha y á la 
victoria. Por últ imo, ahora se ha subordinado y pa­
saba á ser independiente: no combatía ya en favor 
de otro ó por cuenta de una opinión estraña, sino 
en favor suyo y bajo su propia bandera. La corte 
con sus multiplicados desaciertos, sus imprudentes 
maquinaciones, y en último lugar por la fuga del 
monarca, le dio margen para declarar su objeto , y 
abandonado de los L a m e t h , quedó entregado á sus 
verdaderos gefes. 

A su vez fueron Jos Lameth objeto de la descon­
fianza de la muchedumbre , que solo vio que se alia­
ban con Ja corte y no examinó las condiciones; 
apoyados sin embargo por todos los constituciona­
les , eran los mas fuertes en la asamblea; importá­
bales reponer prontamente al rey á fin de que usa­
se una disputa que amenazaba el nuevo orden de 
cosa, autorizando al partido republicano á pedir ¡a 
destitución del rey mientras permaneciese suspendi­
do. Los comisionados que tenían encargo de inter­
rogar á Luis X V I , le dictaron una declaración que 
presentaron en su nombre á la asamblea, y que dis­
minuyó en parte el mal efecto de su fuga. E l que 
llevaba la voz declaró en nombre de las siete comi­
siones encargadas del examen de esta grande cues­
tión, que no había lugar á someter á un juicio á 
Luis X V I , ni á pronunciar su destitución. Larga y 
animada fué la discusión que siguió á este informe; 
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pero á pesar de ser tenaces los esfuerzos del parti­
do republicano, quedaron sin efecto. Hablaron la 
mayor parte de. sus oradores, pidiendo la destitu­
ción ó una regencia , es decir , el gobierno popular 
ó una preparación para él. Barnave , después de ha­
ber combatido todos sus medios, concluyó su dis­
curso con estas: notables palabras: «Regeneradores 
del imper io , seguid inalterables vuestra senda. Ha­
béis probado qae teníais valor para destruir los abu­
sos del poder, y colocar en su lugar las mas sabias 
y felices instituciones; probad ahora que sabéis pro­
tegerlas y conservarlas. La nación acaba de dar una 
grande prueba de vigor y de energía: espontánea y 
solemnemente ha desarrollado cuantos medios podia 
oponer á los ataques con que se la amenazaba. Con­
tinuad con las mismas precauciones defendiendo po­
derosamente nuestros límites y nuestras fronteras. 
Pero al mismo tiempo que manifestamos nuestro poder 
acreditemos también nuestra moderación , ofrezcamos 
la paz al mundo inquieto por nuestros acontecimientos 
que tienen lugar entre nosotros; presentemos una 
ocasión de triunfo á todos los que en países es-
trangeros hacen votos por nuestra revolución, y nos 
están clamando de todas partes: — Puesto que soÍ9 
poderosos, sed sabios, sed moderados, que este sera' 
el término de vuestra gloria, probando asi que en 
circunstancias varias, también son varios vuestros 
conocimientos, vuestros medios y vuestras virtu­
des. » 

La asamblea se adhirió al parecer de Barnave ; 
pero para calmar al pueblo y á fin de asegurar el 
porvenir de la Francia , decretó que el monarca ha­
bia abdicado de hecho la corona si se retractaba de 
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su juramento prestado á la consti tución, si se po­
nía á la cabeza de un ejército para hacer la guerra 
á la nación, ó si permitía que alguien la hiciese en 
su nombre: que entonces, restituido á la clase de 
simple ciudadano, cesaría de ser inviolable, y po­
dría ser acusado por los actos posteriores á su ab­
dicación. 

El día en que este decreto fué adoptado por la 
asamblea, los gefes del partido republicano escita­
ron contra ella á la muchedumbre; mas estando 
rodeado de guardias nacionales el sitio de las se­
siones, no pudieron invadirla ni intimidarla. No ha­
biendo podido impedir los agitadores el decreto , 
sublevaron contra él al pueblo; hicieron una pe­
tición en que desconocían la competencia de la 
asamblea, apelaban á la soberanía nacional, consi­
deraban como destituido á Luis X V I desde su fuga, 
y pedían su reemplazo. Habíala redactado Br issot , 
autor del Patriota francés y presidente de la co­
misión de pesquisas de la ciudad de P a r i s , y el 
17 de julio la colocaron en el campo de Marte 
sobre el altar de la patria, y pasó a firmarla un 
inmenso gentío. Noticiosa de ello la asamblea hi­
zo comparecer en la barra á la municipalidad, y 
la requirió á que velase por la tranquilidad públi­
c a ; La-Fayette marchó contra los grupos, y lo­
gró la vez primera dispersarlos sin derramamiento 
de sangre. Estableciéronse en los Inválidos los ofi­
ciales de la municipalidad, pero á poco volvieron 
los grupos en mayor número y mas resueltos, aren­
gándolos Danton y Camilo Desmoulins desde el mismo 
altar de la patria. Asesinóse á dos inválidos que se 
lomaron por espias, y levantaron sus cabezas ea 
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la punta de las picas. Era alarmante ya la insur­
rección, y trasladóse de nuevo La-Fayette al cam­
po de Marte á la cabeza de mil dos cientos guar­
dias nacionales: acompañábale B a i l l y , enarbolando 
el estandarte encarnado. Ambos requirieron al pue­
blo con las intimaciones exigidas por la ley T pe­
ro negándose á retirarse y desconociendo la autori­
dad esclama: ¿abajo la banderea encarnada! dis­
parando piedras contra la guardia nacional. La-Fa­
yette mandó hacer fuego al a i re ; mas como no se 
intimidase la muchedumbre y volviese al ataque 
obligado por la obstinación de los insurreccionados, 
mandó hacerles una descarga que fué mortífera. Hu­
ye aterrado el gentío dejando muchos muertos en 
el campo de la federación, y queda restablecido 
el orden; pero se habia derramado sangre, y el 
pueblo no perdonó á Bail ly ni á La-Fayette la 
dura necesidad en que se les habia puesto. Aque­
llo fué un verdadero combate , en el cual , como no 
fuese bastante fuerte todavia el partido republicano, 
fué derrotado por el monárquico constitucional: á 
la tentativa del campo de Marte puede llamarse el 
preludio de los movimientos populares del 1 0 de 
agosto. 

Mientras sucedía esto en Paris y en la asamblea 
estaban poseidos de consternación los emigrados por 
el arresto de Luis X V I , cuya fuga Jes habia llena-
nado de esperanzas. E l segundo hermano del mo­
narca que se habia evadido al mismo t i empo, pe­
r o que habia sido mas feliz, llegó solo á Bruselas 
con los poderes y el título de regente, y desde en­
tonces solo pensó la emigración en el ausilio de la 
E u r o p a ; los oficiales abandonaban sus banderas; 
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doscientos noventa miembros de la asamblea pro­
testaron contra sus decretos para legitimar asi la in­
vasión ; Bouillé escribió una carta amenazadora con 
la inconcebible esperanza de intimidar á la asam­
blea, y al propio tiempo para cargar sobre sí to­
da la responsabilidad de la evasión de Luis X V I ; 
y en fin, el emperador, el rey de Prusia , y el con­
de de Artois se reunieron en Pilnitz, donde esten­
dieron la famosa declaración del 27 de agosto, 
que preparaba la invasión estrangera, y que en 
vez de mejorar la suerte del rey la hubiera com­
prometido, si siempre sabia la mayoría de la asam­
blea no hubiese permanecido inalterable en sus prin­
cipios , á pesar de las amenazas populares y estran-
geras. 

Atendida la declaración de Pi lnitz , los soberanos 
miraban como propia la causa de Luís X V I ; exigian 
que pudiese trasladarse donde le pluguiese, es de­
c ir , en medio de el los ; que se le repusiese en el 
t rono, que fuese disuelta la asamblea, y restable­
cidos en sus derechos feudales los príncipes del im­
perio que tenían dominio sobre la Alsacia. En ca­
so de negativa, amenazaban á la Francia con una 
guerra, a l a que debían concurrir todas las poten­
cias que se habian mutuamente garantizado la exis­
tencia de la monarquía francesa. Tal declaración 
muy distante de abatir al pueblo y á la asamblea, 
los indignó. Preguntóse con qué derecho intervenían 
los príncipes de Europa en asuntos de nuestro go­
bierno; con qué derecho mandaban é imponían con­
diciones á un pueblo grande; y puesto que los so­
beranos apelaban á la fuerza preparáronse para la 
resistencia. Pusiéronse las fronteras en estado de de-
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fensa , levantáronse cien mil hombres de la guardia na­
cional, y esperáronse con confianza los ataques del 
enemigo, seguros de que en revolución y en su casa 
seria invencible el pueblo francés. 

Entretanto llegaba la asamblea al término de sus 
trabajos: las contribuciones públicas, las leyes ci­
viles, las criminales, los procedimientos, el modo 
de instruirse, las penas, todo habia sido tan sa­
biamente organizado como lo referente á puntos 
políticos y constitucionales. Introdújose la igualdad 
en las sucesiones, en los tributos y en las penas , 
y faltaba solo formar un cuerpo de todos los de­
cretos constitucionales, para someterlo á la acep­
tación del rey. Empezaban los diputados á cansar­
se de sus trabajos y d i v i s i o n e s e l pueblo mismo, 
que en Francia se cansa de lo que dura mucho, 
deseaba una nueva representación nacional; por tan­
to se señaló para el 5 de agosto la convocación 
de los colegios electorales. Desgraciadamente los 
miembros de la asamblea actual no podian entrar 
en la siguiente, por haberlo asi decidido antes de la 
fuga de Varennes. En esta importante cuestión se 
dejó llevar la asamblea del desinterés de los unos , 
de las rivalidades de los o t r o s , de las intenciones 
anárquicas de los aristócratas, y de la sed de man­
do de los republicanos. En vano esclamó Duport : 
«¿Cómo no se conoce después de habernos saciado 
con principios, que la estabilidad es también un 
principio de gobierno? Se quiere espouer á esta 
Francia tan ardiente y variable, á que cada dos 
años tenga lugar una revolución en las leyes y en 
las opiniones?» No querían otra cosa los privilegia­
dos y los jacobinos, aunque cou distinto objeto. 
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En puntos semejantes á este siempre se engañó ó fué 
dominada la asamblea constituyente; al tratarse del 
ministerio decidió contra Mirabeau , que ningún di­
putado podia serlo; al tratarse de la reelección , vo­
l ó , contra sus propios miembros, que no podria te­
ner lugar: llevada de los mismos principios les pro­
hibió que durante cuatro años aceptasen ningún em­
pleo conferido por el príncipe. Esta manía de de­
sinterés arrastró á poco á La-Fayette y á Bailly á 
que hiciesen dimisión, el primero del mando de la 
guardia nacional , y el segundo de la magistratura: 
asi fué como esa notable época acabó enteramente 
con la constituyente, de manera que no quedó ves­
tigio de ella bajo la legislativa. 

La reunión de los decretos constitucionales en un 
solo cuerpo hizo nacer la idea de su revisión; ten­
tativa que escitó sumo descontento y fué casi nula : 
ciertamente no era nada conveniente dar á la consti­
tución un color aristocrático de miedo de que la mu­
chedumbre la quisiese aun mas popular. Para enca­
denar la soberanía nacional , al propio tiempo que 
sin desconocerla, declaró la asamblea que la Francia 
tenia derecho de revisar su constitución, pero que 
no era prudente que usase de él hasta pasados trein­
ta años. 

Sesenta diputados presentaron al rey el acta cons­
titucional; levantóse la suspensión; Luis X V I vol­
vió al ejercicio de su poder , y quedó bajo sus órde­
nes la guardia que se le habia puesto. En cuanto 
tuvo libertad de acción , le fué sometida la consti­
tución y después de muchos días de examen escri­
bió á la asamblea : «Acepto la constitución ; me obli­
go á mantenerla en lo inter ior , á defenderla contra 
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los ataques del estrangero, y á hacerla ejecutar por 
todos los medios que me concede; declaro que no­
ticioso de que la gran mayoria del pueblo está por 
la constitución, renuncio desde ahora al concurso que 
habia clamado en su trabajo; y que no siendo res­
ponsable mas que á la nación, nadie , renunciando 
y o , tiene de que quejarse.» 

Mereció vivo aplauso este mensaje; La-Fayette pi­
dió y logró que se decretase una amnistía en favor 
de los que habian sido perseguidos por la fuga del 
rey ó por hechos relativos á la revolución : al dia 
siguiente el monarca en persona pasó á aceptar la 
constitución en el seno de la asamblea. Acompañóle 
con aclamaciones el gentío, fué objeto del entusias­
mo de los diputados y de las tribu ñas, y obtuvo 
nuevamente la confianza y el amor del pueblo. E n 
fin, el 29 de setiembre fué notable por el acto de 
cerrarse la asamblea; pasó también allá el r e y ; su 
discurso fué frecuentemente interrumpido por los 
aplausos , y cuando d i jo : « E n cuanto á vosotros, se­
ñores , que durante una larga y penosa carrera ,ha­
béis manifestado un celo infatigable, os queda toda­
vía que cumplir con un deber cuando estéis disemi­
nados por la superficie de este imperio, y es esplicar 
á vuestros conciudadanos el verdadero sentido délas 
leyes que habéis formado para e l los , atraerá ellas 
á cuantos las desconocen, depurar y reunir todas 
las opiniones con nuestro ejemplo de amor al orden 
y sumisión á las leyes. — S í , s í , esclamaron uná­
nimes todos los diputados. — Cuento que seréis el 
intérprete de mis sentimientos entre vuestros conciu­
dadanos. — S í , sí. — Decidles bien á todos que el rey 
será siempre su primero y mas fiel amigo; que tie-
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ne necesidad de que le amen ; que solo con ellos y 
por ellos podrá ser feliz; que la esperanza de con­
tribuir á su dicha sostendrá mi valor , asi como será 
mi mas dulce recompensa la satisfacción de haberlo 
logrado.» E s un discurso á lo Enrique I V , dijo una 
voz ; y Luis X V I salió siendo objeto de las mas pa­
tentes demostraciones de afecto. 

Entonces Thouret dijo en alta voz dirigiéndose al 
pueblo: uLa asamblea constituyente declara que su 
misión ha concluido, y termina en este momento 
sus sesiones. » Asi acabó esta primera y gloriosa asam­
blea de la nación. Fueron sus dotes la energía, la 
ilustración , la justicia, y su pasión esclusiva la ley. 
En el espacio de dos años, con sus esfuerzos y una 
infatigable perseverancia, consumó la mayor revolu­
ción que ha visto nunca una sola generación de mor­
tales. En medio de sus tareas contuvo al despotis­
mo y á la anarquía , burlando los planes de la aris­
tocracia y manteniendo en la subordinación á la mu­
chedumbre. Su único desacierto consistió en no con­
fiar la revolución á los que la habian verificado, 
despojándose del poder como esos legisladores de la 
antigüedad, que se desterraban de la patria después 
de haberla constituido. La nueva asamblea no aspiró 
á consolidar su obra , y asi fué como volvió á prin­
cipiar ia revolución que debia haber concluido. 

La contítucion de 4 791 fué formada según los 
principios que convenían á las ideas y á la situación 
de la Francia , y podia llamársele la obra de l a c l a ­
se media, que era entonces la mas fuerte ; porque , 
como es sabido, la fuerza dominante es la que se apo­
dera siempre de las instituciones. Cuando pertenece 
á uno solo, es despotismo; cuando á muchos, privi-
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leg io ; y cuando á todos, derecho : este último esta­
do es el término de la sociedad, asi como es tam­
bién su origen, y la Francia llegó á él después de 
haber pasado por la feudalidad, que era la institu­
ción aristocrática, y por el poder absoluto que era 
la institución monárquica. Consagróse la igualdad en­
tre los ciudadanos, y reconocióse la delegación en­
tre los poderes: no debia ser o t r a , bajo el nuevo 
régimen , la condición de los hombres ni la forma 
del gobierno. 

En esta constitución el pueblo no ejercia ningún 
poder , pero era el origen de todos : no le competía mas 
que la elección primaria, y sus magistrados eran ele­
gidos por hombres de la clase mas ilustrada. Esta 
componia la asamblea, los tribunales, las adminis­
traciones , las municipalidades y la milicia, y poseía 
de este modo toda la fuerza y todos los poderes del 
estado, siendo la única propia para ejercerlos, por­
que solamente ella tenia las luces que requiere la 
dirección del gobierno. No se hallaba todavía bastan­
te adelantado el pueblo para tomar parte en el po­
d e r ; asi es que solo por incidente y de un modo 
efímero vino á parar en sus manos; pero recibía 
entre tanto la educación cívica, y se ejercitaba en el 
gobierno por medio de las asambleas primarias, se­
gún el verdadero objeto de la sociedad, que consis­
te , no en conceder sus ventajas como patrimonio á 
una clase, sino en hacer que todos participen de ellas 
cuando son capaces de adquirirlas. Tal era el prin­
cipal carácter de la constitución de 4 79'] : á medi­
da que alguien era apto para poseer el derecho, era 
admitido en é l ; ensanchábase con la civilización, que 
diariamente llama á un mayor número de individuos 
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á la administración del eslado. Y era de este modo 
como habia establecido la verdadera igualdad, c u j o 
carácter legal es la admisión, ni mas ni menos que el 
de la desigualdad es la esclusion. Constituyendo mo­
vible el poder por medio de la elección, lo hacia 
una magistratura pública, mientras que el privile­
gio haciéndolo hereditario por la transmisión, lo 
convertía en una propiedad privada. La constitución 
de \ 791 establecía poderes homogéneos que se cor­
respondían entre sí y se contenían mutuamente; sin 
embargo, es menester decirlo, la autoridad reales-
taba en ella demasiado subordinada al poder popular. 
Siempre sucede asi cuando la soberanía se limita á 
sí mÍ6tna , se pone siempre un débil contrapeso. Una 
asamblea constituyente debil ítala monarquía, y un 
rey legislativo restringe cuanto puede las prerrogati­
vas de una asamblea. 

Era sin embargo esta constitución menos demo­
crática que la de los Estados-Unidos, que ha sido 
realizable á pesar de la estension de su terri torio: 
prueba de q u e , no la forma de las instituciones, si­
no el asenso que obtienen ó las desidencias que esci­
tan, es lo que permite ó impide su establecimien­
to. En un pais nuevo, después de una revolución 
de independencia , como en América , toda constitu­
ción es posible; solo hay un partido enemigo, el de 
la metrópoli ; y en cuanto se ha vencido, cesa la 
lucha, porque la derrota lleva consigo la espul-
sion. No sucede asi en las revoluciones sociales de 
los pueblos que llevan muchos años de existen­
cia; las reformas atacan los intereses, estos for­
man partidos que luchan entre s í , y cuanto mayor 
es la victoria mas fuertes son los resentimientos: 
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asi sucedió en Francia, pues la obra de la asamblea 
constituyente pereció menos por sus defectos que 
por los ataques de las facciones. Colocada entre la 
aristocracia y la muchedumbre, fué atacada por la 
una é invadida por la otra ; esta no hubiera llegado 
á dominar si la guerra civil y la alianza estrangera 
no hubiesen exigido su intervención y su brazo. Pa­

ra defender la patria fué preciso que la gobernase: 
entonces efectuó su revolución asi como la clase me­

dia habia efectuado la suya. Tuvo también su № de 
julio, que fué el 10 de agosto; su asamblea constitu­

yente, que fué la convención; su gobierno que fué 
la junta de salvación pública : pero, como veremos , 
sin la emigración no hubiera habido república. 
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CAPITULO V. 

DESDE EL -1.° DE OCTUBRE DE -1791 HASTA EL 21 DE 

SETIEMBRE DB \ 792 . 

i Ti i tXH>ri¡ »i 

Primeras relaciones He la asamblea legislativa con el rey . — Estado de 
los partidos: los fulclenses apoyados en la clase m e d i a , y los girondi­
nos en el p u e b l o . — E m i g r a c i ó n y clero refractario; decreto contra 
ellos; veto del rey . — Preludios de guerra. — Ministerio g i rondino; 
Uumouriez y Roland. — Declaración de guerra contra el rey de Hun­
gría y de Bohemia .—Descalabros de nuestros ejércitos; decreto de un 
acampamento de veinte mil hombres de reserva á las inmediaciones de 
Par is ; de destierro contra los sacerdotes no juramentados; veto del rey; 
caída del ministerio j i r o n d i n o . — P e t i c i ó n insurreccional del 20 de ju­
nio para hacer acceptar los decretos y reponer á los m i n i s t r o s . — U l ­
timas tentativas del partido constitucional. — Manifiesto del duque de 
Brunswick. — Acontecimientos del 10 de agosto. — Insurrección mili ­
t a r de L a F a y e t t e contra los autores del 10 de agosto: no tiene éxito. 
— División de la asamblea y de la nueva municipalidad; D a n t o n . — 
Invasión de los prusianos. — Asesinatos del i de setiembre. — C a m ­
paña de Argona. — Causas de los acontecimientos bajo la asamblea 
legislativa -

La nueva asamblea abrió sus sesiones el 1 . ° de 
octubre de 1791 , y se declaró al instante asam­
blea nacional legislativa. Desde sus principios tu­
yo ocasión de demostrar cuanto era adicta al or-
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den actual, y cuanto respeto le inspiraban los fun­
dadores de la libertad francesa. Camus, seguido de 
doce miembros los mas ancianos de la representa­
ción nacional, presentó con toda solemnidad el li­
bro de la constitución. De pié y descubierta la asam­
blea recibió el acta constitucional, y entre el aplau­
so del pueblo que ocupaba las tribunas, prestó el ju­
ramento de vivir libre ó de morir. Favoreció en 
seguida con un voto de gracias á los miembros de 
la asamblea constituyente, y se dispuso á dar prin­
cipio á sus trabajos. 

Pero sus primeras relaciones con el rey no tu­
vieron el mismo carácter de unión y de confian­
za. La corte que esperaba sin duda recobrar bajo 
la legislativa , la posición superior que habia perdi­
do bajo la constituyente, no supo manejar con des­
treza auna autoridad popular, susceptible, y que 
pasaba entonces por la primera del estado. La asam­
blea envió sesenta miembros en diputación ai m o ­
narca para anunciarle que se hallaba constituida; el 
rey no los recibió en persona, sino que les mandó 
á decir por el ministro de justicia , que no podría 
admitirlos hasta el otro día á las doce : tan poco 
comedido mensaje, y el constituir indirectas por 
medio de un ministro las comunicaciones entre el 
príncipe y la representación nacional, fué cosa que 
hirió sobremanera el orgullo de la diputación. P o r 
lo mismo, al verse á presencia de Luis X V I , Du-
chastel su presidente le dijo en tono lacónico: «Se­
ñ o r , la asamblea nacional legislativa se halla defi­
nitivamente constituida, y nos envia para partici­
párselo. » A lo que respondió con no menos seque­
d a d : «No puedo pasar á veros hasta el viernes.» 
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Muy desertada y nada propia para grangearse po­
pularidad fué semejante conducta de la corte con 
respecto á Ja asamblea. 

Aprobó esta la frialdad con que se habia espresa­
do el presidente de la diputación, y pronto se per­
mitió un acto de represalia. Las leyes anteriores 
prescribían el ceremonial con que el rey debia ser 
recibido en su seno. Rcservábasele el sitio de la 
presidencia en forma de t rono, se debia usar con 
él de los dictados señor y magestad ¿ y los dipu­
tados, de pié y descubiertos á su llegada, se senta­
b a n , cubrían y volvian á levantar, imitando con 
deferencia todos los movimientos del príncipe. No 
faltaron hombres de carácter inquieto y exaltado 
que hallaron indignas de una asamblea soberana ta-
Ji 's condescendencias. E l diputado Grangencuve pi­
d o que las palabras señor y magestad fuesen re-
fci;pJazadas por el título mas constitucional y mas 
hermoso de rey de los franceses. Todavía pasó 
mas allá Goulhon, y propuso que se señalase al 
rey una simple silla, idéntica con la del pre­
sidente. Tales peticiones escitaron murmullos de 
parte de algunos miembros, pero la mayoría los 
acogió con ardor. «Tengo gusto en creer , dice Gua-
det , que el pueblo francés venerará siempre mu­
cho mas en su sencillez la silla en que se sienta 
el presidente de los representantes de la nación, 
que no el sillón dorado que se destina al gefe del 
poder ejecutivo. No hablaré, señores, de esos títu­
los de señor y de magestad. Mucho me admira 
que la asamblea nacional delibere sobre su conser­
vación. La palabra señor denota dominio , y per­
tenece al régimen feudal que ha dejado ya de exis-
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tir. Tocante al dictado de magestad, no debe em­
plearse mas que para hablar de Dios ó del pueblo.» 

Pidióse, aunque débilmente, que se formalizase 
proposición para discutirse; pero se pusieron á vota­
ción esas mociones, y fueron adoptadas por una 
gran mayoría. Sin embargo, como semejante decre­
to parecía hosti l , declaróse contra él la opinión 
constitucional condenando ese escesivo rigor en la 
aplicación de los principios. Al otro dia , los que 
habian clamado por la formalidad en la discusión 
pidieron que fuesen revocadas las decisiones de la 
víspera. Esparcióse al propio tiempo la voz de que 
el rey no se presentaría en la asamblea si subsis­
tía el decreto, y fué revocado. No pasaron de aquí 
por esta vez esas pequeñas diferencias entre dos 
poderes que temían mutuas usurpaciones, muestras 
de orgullo y mala voluntad: borróse enteramente 
su recuerdo con la presencia de Luis X V I en el 
cuerpo legislativo, donde fué recibido con el ma­
yor respeto y el mas vivo entusiasmo. 

Su discurso tuvo por principal objeto la pacifica­
ción general. Indicó á la asamblea los asuntos que 
debian llamar su atención, la hacienda, las leyes 
civiles, el comercio , la industria y la consolida­
ción del nuevo gobierno; prometió emplear sus 
esfuerzos en restablecer el orden y la disciplina en 
el ejército, en poner el reino en estado de defensa , 
en dar acerca la revolución de Francia ¡deas capa­
ces de restablecer una perfecta armonía con la Eu­
ropa. Y añadió estas palabras, que fueron muy 
aplaudidas:«Señores , para que vuestros importan­
tes trabajos y vuestro celo produzcan todo el bien 
que de ellos debe esperarse, es forzoso que reine 
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una constante armonía y una confianza inalterable 
entre el cuerpo legislativo y el rey. Harto procu­
rarán desunirnos los enemigos de nuestra p a z ; úna­
nos empero el amor de la patria, y háganos inse­
parables el interés público. Asi el poder público se 
desplegará sin obstáculos; no se verá atascada por 
vanos terrores la administración; serán igualmente 
protegidas la propiedad y Ja creencia de los parti­
culares, y nadie tendrá pretexto para vivir distan­
te de un pais en que manden las leyes , y en el 
cual sean respetados todos los derechos.» Por des­
gracia existian dos clases fuera de la revolución que 
no querían transigir con e l la , y cuyos esfuerzos en 
Europa y en lo interior de la Francia debían im­
pedir la realización de tan sabias como pacíficas pa­
labras. En cuanto se hallan en un Estado partidos 
depuestos, empieza á haber Jucha de su parte , y 
obligan á tomar contra ellos medidas de guerra. Así 
fué como las turbulencias interiores escitadas por 
los sacerdotes no juramentados, las reuniones mili­
tares de los emigrados y los preparativos de los 
aliados compelieron pronto á la legislativa á que 
traspasase los límites constitucionales, y aun los que 
ella misma se había propuesto. 

Los elementos de esta asamblea eran enteramen­
te populares, pues como dominaban las ideas re­
volucionarias, no habian podido influir en las elec­
ciones la c o r t e , la nobleza ni el c le ro , y no se 
hallab an en ella como en la anterior partidarios del 
poder absoluto ni privilegiados. Las dos fracciones 
del lado izquierdo que se habian dividido al fin 
de la constituyente, se hallaron también en la le­
gislativa, mas no con igual porción numérica y de 
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fuerza , puesto que lo que en aquella fué minoría 
popular, en esta fué mayoría : este fué el resultado de 
la prohibición de eligir constituyentes ya proba­
dos , de la necesidad de nombrar diputados entre 
los que habian descollado por su opinión ó por 
su conducta, y sobre todo de la activa influencia 
de los clubs. Pronto asomaron las opiniones y los 
part idos: hubo también una derecha, un centro y 
una izquierda como en la constituyente, pero con 
muy distinto carácter. 

Compuesta la derecha de constitucionales firmes 
y absolutos, formó el partido de los Fuldenses, 
siendo sus principales órganos Dumas, Ramond, 
Vaublanc , Beugnot , e t c . , quienes conservaron algu­
nas relaciones con la corte por medio de Barnave, 
Dupoi t y A. Lameth , que eran sus antiguos gefes, 
si bien que Luis X V I siguió rara vez sus consejos 
prefiriendo los de los cortesanos. En lo esterior se 
apoyaba este partido en el club de los Fuldenses 
y en la clase media, siéndole ademas favorables el 
e jérc i to , la guardia nacional, el directorio del de­
partamento, y en general todas las autoridades cons­
tituidas; pero á la desgracia de no dominar en la 
asamblea hubo de añ-idir á poco o t ra , y fué que 
sus adversarios de la izquierda dominaron también 
en la municipalidad. 

Formaban estos el partido llamado Girondino, 
partido que en la revolución formó únicamente el 
tránsito de la clase media á la muchedumbre. Por 
entonces no tenia ideas subversivas, pero estaba dis­
puesto á defender de todos modos la revolución, 
á diferencia de los constitucionales que solo querían 
defenderla con la ley. Hallábanse á su cabeza /os 
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brillantes oradores de la Gironda, que le dieron 
nombre , Verniaudg, Guadet, Gensonné y el Proven-
zal Isnard, dotado todavia de mas apasionada elo­
cuencia: pero su principal director era Brissot, que 
durante la anterior legislatura habia sido miembro 
de la municipalidad de Paris , y que lo era ahora 
de la asamblea. Sus opiniones, que tendian á una 
reforma completa: su estraordinaria actividad mer­
ced á la cual se reproducia en el diario El Patrio­
ta, en la tribuna de la asamblea y en el club de 
los jacobinos; sus estensas y sólidas nociones sobre 
la situación de las potencias estrangeras, todo le da­
ba sumo ascendiente en circunstancias de una lucha 
de partidos y de una guerra contra la Europa. Dis­
tinto era el influjo que ejercía Condorcet, puesto que 
Je debia á Ja profundidad de sus ideas y á la supe­
rioridad de su juicio , cosa que casi Je hizo repre­
sentar el papel de Sieyes en esta segunda regeneración 
revolucionaria. Pet ion , hombre de carácter tranqui­
lo y resuelto, fué el orador de este partido. Su des­
pejada frente, fácil locución, y sus modales popula­
res le valieron muy pronto la magistratura munici­
pal, ejercida antes por Bailly en representación de la 
clase media. 

E l lado izquierdo tenia en la asamblea un núcleo 
de partido mas estremo que é l , y cuyos miembros , 
tales c o m o C h a b o t , Bazire y Merlin, fueron para los 
girondinos lo que Petion, Buzot y Robespierre ha­
bian sido para la izquierda de la constituyente: era 
el principio de la facción democrática que en lo es-
terior servia de ausiliar á la Gironda, y que dispo­
nía de la afiliación de los clubs y de la muchedum­
bre. Los verdaderos gefes de esta facción , que se apo-
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yaba en toda una clase y que aspiraba á fundar su 
propio régimen, eran , Robespierre en la sociedad de 
Jos jacobinos, donde estableció su imperio á su sali­
da de la asamblea; Danton", Camilo Desmoulins y 
Fabte-d'Egtantine en los franciscanos, donde habian 
fundado un club de novadores mas exaltados todavía 
que los jacobinos, puesto que estos se componían aun 
de hombres de la clase media; y el cervecero San-
terre en los arrabales, que eran el foco principal de 
la fuerza popular : pero combatía solo secundaria­
mente, y eran necesarias imperiosas circunstancias pa­
ra acarrear su triunfo. Este era el verdadero partido 
del Campo de Marte. 

E l centro de la legislativa era sinceramente adic­
to al nuevo régimen; á corta diferencia tenia las 
mismas opiniones moderadas que el centro de la 
asamblea constituyente, pero su poder no era ya 
el mismo, porque no se hallaba á la cabeza de una 
clase acomodada con cuyo apoyo pudiese dominar 
enérgica y sabiamente á los partidos exagerados : anu­
láronle completamente los peligros públicos hacien­
do esperimentar de nuevo la necesidad de opiniones 
exaltadas y de partidos esteriored. Pronto perteneció 
al mas fuerte, como acontece frecuentemente á todas 
las reuniones moderadas, y la izquierda le dominó. 

Espinosa era la posición de la asamblea, en razón 
de que su antecesora la habia legado partidos que 
seguramente no podia pacificar: asi es que en sus 
primeras sesiones tuvo que ocuparse de ellos para 
combatirlos. Hacia la emigración alarmantes progre­
sos ; los dos hermanos del r e y , el príncipe de Con­
de y el duque de Borbon habian protestado contra 
la aceptación del acta constitucional hecha por Luis 
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X V I , es decir , contra el único camino de reconci­
liación ; decían que el rey no podia enagenar los de­
rechos de la antigua monarquía, y su protesta es­
parcida por toda la Francia habia producido un efec­
to estraordinario entre sus partidarios. Los oflciales 
abandonaban el ejército, los nobles sus castillos, y 
desertaban compañías enteras para ir á regimentarse 
en las fronteras. Enviábanse ruecas á los que tar­
daban en tomar igual partido, y se amenazaba á los 
que no emigrasen con ser trasladados á Ja clase me­
dia cuando Ja nobleza volviese triunfante. En los 
Paises-Bajos Austríacos y en los electorados limítro­
fes se iba organizando lo que llamaban ellos Fran­
cia esíerior ; la contra-revolución se preparaba abier­
tamente en Bruselas, en W o r m s y en Coblentz, 
protegida y aun auxiliada por las cortes estrange-
ras. Recibían estas á los embajadores de los emigra­
dos mientras que á los del gobierno francés se les 
despedía, eran mal mirados y aun se les encarce­
laba , como sucedió con M. Duveryer ; los viageros ó 
los comerciantes franceses sospechosos de patriotis­
mo ó de ideas revolucionarias, eran perseguidos en 
toda la Europa. Habíanse declarado abiertamente 
muchas potencias, entre ellas la Suecia, la Rusia y 
Ja España, gobernada entonces por el conde de Flo­
rida-Blanca, enteramente adicto á la emigración. La 
Prusia por otra parte conservaba sus ejércitos en pié 
de guerra; el cordón de tropas sardas y españolas 
aumentaba diariamente en las fronteras de los Al­
pes y de los Pirineos, y Gustavo reunía un ejército 
sueco. 

Nada perdonaban los eclesiásticos refractarios para 
promover en el interior alguna conmoción útil á los 
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emigrados. — « Los sacerdotes y sobre todo los obis­
pos , dice el marques de Ferrieres , empleaban todos 
los recursos del fanatismo para sublevar á los habi­
tantes del campo y de las ciudades contra la consti­
tución civil del clero.» Los obispos mandaron á los 
sacerdotes que no celebrasen los oficios religiosos en 
la misma iglesia que los ministros constitucionales, 
por temor de que no confundiese el pueblo los dos 
cultos y ambos sacerdocios. «Por separado, añade, 
de estas circulares pasadas á los curas, se esparcieron 
profusamente instrucciones dirigidas al pueblo. De­
cíase en ellas que nadie podia dirigirse para la ad­
ministración de sacramentos á los sacerdotes consti­
tucionales , calificados de intrusos, sopeña ios que in­
terviniesen en e l l o , de caer en pecado mortal ; que 
los casados por intrusos no lo serian realmente y 
atraerian la maldición sobre sí y sobre sus hijos; que 
nadie debia comunicar con ellos ni con los que se 
hubiesen separado de la iglesia ; que serian apóstatas 
como ellos los oficiales municipales que los instala­
ban ; y que en el momento de su instalación debían 
renunciar á su empleo los sacristanes y demás que 
sirviesen en el templo. — Esos fanáticos escritos pro­
dujeron el efecto deseado por los obispos : al momen­
to estallaron en todas partes turbulencias religiosas.» 

Las conmociones tuvieron sobre todo lugar en el 
Calvados, en el Gevaudan y en la Vendea, países 
poco partidarios de la revolución , porque en ellos era 
poco numerosa la clase media é ilustrada, y porque 
la muchedumbre se habia hasta entonces conservado 
dependiente del clero y de la nobleza. Alarmados 
los girondinos quisieron tomar rigorosas medidas con­
tra la emigración y contra los sacerdotes disidentes 



CAPÍTULO V. i67 

que atacaban el orden establecido. Brissot propuso 
contener la emigración renunciando al sistema de 
flojedad y de contemporización que hasta entonces 
se babia seguido. Dividió á los emigrados en tres 
clases: i.° los principales gefes entre los cuales co­
locaba á los dos hermanos del rey ; 2.° a los em­
pleados públicos que abandonaban sus destinos y 
su pais , y procuraban alucinar á sus colegas; y 
7>.° á los simples partidarios, que temiendo por su 
vida, ó por odio a l a revolución, ó por otras cau­
sas abandonaban su patria, sin armarse empero con­
tra ella. Reclamó leyes severas contra las dos pri­
meras, y añadió que seria por el contrario muy 
político mostrarse indulgente con la última. E n 
cuanto á los eclesiásticos no juramentados y per­
turbadores, querían algunos girondinos limitarse á 
una rígida vigilancia; pero otros decían que única­
mente desterrándolos del reino se podría hacer ce-
s i r el espíritu de s e d i c i ó n : — «Inútil es ya todo 
medio de conciliación, dijo el impetuoso Isnard; 
dígase cual ha sido hasta hoy dia el efecto de tan­
tos indultos? Vuestros enemigos han aumentado su 
audacia á proporción de vuestra indulgencia y solo 
cesarán de dañaros cuando no tengan medios para 
hacerlo. Fuerza es que sean vencedores ó vencidos; á 
esto se debe venir á parar, y cualquiera que no co­
nozca esta grande verdad, es en mi opinión un cie­
go en política. » 

Oponíanse los constitucionales á todas estas me­
didas, no porque negasen el peligro, sino porque 
reputaban arbitrarias semejantes leyes. Decían que 
ante todo era preciso respetar la constitución y li­
mitarse á medidas de precaución; que bastaba po-
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nerse en guarda contra los emigrados, y esperar 
á que se descubriese una verdadera conspiración pa­
ra castigar á los sacerdotes disidentes; y repetían 
incesantemente que no se violase la l e y , aun con­
tra sus enemigos, temerosos de que una vez inter­
nados en tal senda no la abandonasen jamas, y 
se perdiese Ja revolución por sus injusticias, como 
se había perdido el antiguo régimen. Pero la asam­
blea , que juzgaba mas importante la salvación del 
estado que la rigorosa observancia de Ja l e y , que 
veía peligros en Jas medidas á medías, y que se 
hallaba por otra parte dominada por pasiones que 
hacen adoptar medios espeditos, no se detuvo en 
tales consideraciones. E l 30 de octubre adoptó ade­
mas de común acuerdo un decreto relativo al her­
mano mayor del r e y , Luis Estanislao Javier. Re-
quiriósele en términos constitucionales á que entra­
se en Francia dentro el término de dos meses; de 
otro m o d o , al espirar ese plazo, quedaba escluido 
de sus derechos á la regencia. Sin embargo cesó la 
unanimidad tocante á los decretos contra los emi­
grados y contra los sacerdotes. E l 9 de noviem­
bre decidió la asamblea que los franceses reunidos 
á la otra parte de las fronteras eran sospechosos 
de conjuración contra la patr ia ; que si el 4 . ° de 
enero de 4 792 se hallaban todavía reunidos serian 
tratados como á conspiradores, reos de muerte, y 
que después de habérseles condenado por contuma­
cia , serian confiscados sus bienes en provecho del 
estado, sin perjuicio empero de los derechos de 
sus mugeres j de sus hijos y de sus acreedores le­
gítimos. E l 2 9 del mismo mes tomó una decisión 
sasi semejante respecto á los eclesiásticos refractarios, 
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á quienes se obligó á prestar el juramento cívico 
so pena de serles confiscadas sus pensiones y de pa­
sar por sospechosos de rebelión contra la ley. Si 
de nuevo se negaban , debian ser vigilados con ri­
gor; si tenían lugar conmociones religiosas, debian 
ser trasladados á la ciudad capital del departamento, 
y si habían tomado parte en ella predicando la des­
obediencia , debian ser encarcelados. 

E l rey sancionó el primer decreto relativo á su 
hermano, pero interpuso el veto con respecto á 
los dos restantes. Poco antes publicamente babia 
desaprobado la emigración, y habia escrito á los 
príncipes emigrados para que volviesen al reino, 
invitándolos en nombre de la tranquilidad de la 
Francia, y del afecto y sumisión que le debian co­
mo á hermano y como á rey. En conclusión les 
decia :«Toda mi vida os quedaré reconocido de ha­
berme ahorrado el obrar en contra vuestra , pues­
to que estoy resuelto á sostener lo que tengo anun­
ciado. » Ningún resultado obtuvieron tan sabias in­
vitaciones: sin embargo, aunque condenaba Luis X V I 
la conducta de los emigrados, no quiso consentir 
e n las medidas tomadas contra ellos. Apoyáronle 
en su negativa todos los constitucionales y el di­
rectorio del departamento, y seguramente lo nece­
sitaba en unos momentos en que á los ojos del 
pueblo pasaba por cómplice de la emigración, en 
q u e escitaba el descontento de los girondinos y se 
separaba de la asamblea. Aun m a s : hubiera debi­
do unirse estrechamente con el los , ya que en sus 
cartas invocaba la constitución contra los emigra­
dos y en el uso de su prerrogativa contra los re­
volucionarios. Solo podia robustecerse su posición 
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consintiendo de buena fe en la primera revolución, 
y haciendo causa común c o n la clase media. 

P e r o , no era tan resignada la cor te , y esperaba 
siempre una coyuntura mas feliz, cosa que le im­
pedia obrar de una manera invariable, y le hacia 
dirigir s u s esperanzas sobre varios puntos. Conti­
nuaba manteniendo relaciones c o n la Europa , y 
dispuesta en ciertos momentos á aceptar la inter­
vención estrangera; en unión con los ministros in­
trigaba contra el partido popular, y si bien que 
desconfiadamente se servia de los Fuldenses para 
hacer la guerra á los Girondinos. Por entonces s u s 
principales recursos consistían en las pequeñas in­
trigas de Bertrand de Molleville presidente del c o n ­
se jo , quien había fundado un club francés cuyos 
miembros pagaba, se procuraba c o n o r o aplausos 
en las tribunas de la asamblea esperando c o n esta 
parodia revolucionaria vencer á la revolución v e r ­
dadera, y cuyo objeto era burlar á los partidos 
y anular los efectos de la constitución observándo­
la literalmente. 

Siguiendo este sistema tuvo la corte la impru­
dencia de debilitar el partido constitucional que 
hubiera debido fortalecer, y favoreció á sus es-
pensas el nombramiento de Petiou para magistrado. 
A consecuencia del desinterés de que había dado 
inuesOra la anterior asamblea , dieron sucesivamente 
s u dimisión todos cuantos bajo su influencia habían 
ejercido mandos populares. La-Fayette dejó el mando 
de la guardia nacional el 8 de octubre, y Bailly 
acababa de renunciar el empleo de corregidor. E l 
partido constitucional propuso á aquel para r e e m ­

plazar á este en tan importante cargo, desda el cual 



C A P Í T U L O V . w i 

escitando ó previniendo Jas insurrecciones se asegu­
raba la posesión de la capital : hasta entonces ha­
bia pertenecido á Jos constitucionales, quienes por 
este medio lograron reprimir la sedición del Cam­
po de Marte ; pero posteriormente, después de ha­
ber perdido la dirección de la asamblea y el man­
do de la milicia ciudadana , hubieron de perder asi 
mismo la municipalidad. La corte concedió á Pe-
tíon, candidato de los girondinos, todos los votos 
de que disponía. « L a - F a y e t t e , decía la reina á Ber-
trand de Molleville, no quiere ser corregidor de 
Paris , sino para serlo pronto de palacio. Petion es 
jacobino, republicano, pero un necio incapaz de 
llegar nunca á ser un gefe de partido.» Petion fué 
elegido corregidor el 1% de noviembre por una ma­
yoría de 6 ,708 votos de entre 10,652 votantes. 

No se limitaron á esta adquisición los girondi­
nos, en favor de los cuales era decisivo tal nombra­
miento. No podia la Francia permanecer por mu­
cho tiempo en estado tan peligroso como provisio­
nal ; los decretos que con justicia ó sin ella lleva­
ban por objeto la defensa de la revolución, ha­
bian sido desechados por el r e y , y ciertamente 
no podían ser reemplazados con medidas guberna­
tivas, puesto que el ministerio daba muestras de 
mala disposición ó de patente negligencia. Al mo­
mento acusaron los girondinos á Delessart, minis­
tro de negocios estrangeros, de que comprometía 
el honor y la seguridad de la nación por el tono de 
sus negociaciones con las potencias de Europa , por 
sus demoras y su impericia; acosaron asi mismo 
vivamente á Du-Portai l , ministro de la guerra, y 
á Bertrand de Molleville, del ramo de marina, por-
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que dejaban indefensas las fronteras y las costas. 
Escitaba en esto una profunda indignación nacional 
la conducta de los electores de T r e v e s , de Mayen-
cia y del obispo de Spire , que favorecían las reu­
niones militares de los emigrados. La comisión di­
plomática propuso declarar al rey , que el pueblo 
veria con satisfacción que requiriese á los príncipes 
limítrofes á dispersar dentro de tres semanas las 
partidas que se formaban, y que concentrase las 
fuerzas necesarias para obligarles á respetar el de­
recho de gentes. Pretendíase también con este im­
portante paso , lograr que Luis X V I se obligase so­
lemnemente , dando á entender á la dieta de Ratis-
bona, como también á las demás cortes de Euro­
pa , la decisión enérgica de la Francia. 

Subió Isnard á la tribuna para sostener este pro­
yecto : «Elevémonos , di jo, en esta circunstancia á 
toda la altura de nuestra misión; hablemos á los 
ministros, al rey y á la Europa entera con toda 
la entereza que nos corresponde. Digamos á nues­
tros ministros, que hasta hoy dia la nación no es­
tá muy satisfecha de la conducta de cada uno de 
el los ; que en adelante deben elegir entre el reco­
nocimiento público y la venganza de las leyes, y 
que por la palabra responsabilidad entendemos de­
cir la muerte. Digamos al r e y , que su interés es 
defender la constitución, que no reina mas que por 
el pueblo y para el pueblo, que la nación es su 
soberano, y que está sujeto á la ley. Digamos á 
la Europa que si el pueblo francés desnuda su es­
pada , tirará la vaina, y solo la recogerá corona­
do con los laureles de la victoria; que si los gabi­
netes empeñan á los reyes en una guerra contra 
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Jos pueblos, nosotros empeñaremos á los pueblos 
en una guerra á muerte contra los reyes. Digámos­
les que todos los combates que se den mutuamente 
los pueblos de orden de los déspotas.... ( Y como 
fuese interrumpido con aplausos , esclamó:) No aplau­
dáis , no aplaudáis; respetad mi entusiasmo , que es 
el de la libertad! Digamos pues á la E u r o p a , que to­
dos los combates que se dan mutuamente los pue­
blos de o r d e n de los déspotas, se parecen á los gol­
pes que dos amigos se descargan en la obscuridad 
atizados por un pérfido instigador: si aparece la luz 
deldia tiran sus armas , se abrazan , y castigan contra 
quien los engañaba. Del mismo m o d o , si en el mo­
mento en que los ejércitos enemigos luchasen con los 
nuestros viniese la luz de la filosofía á herir sus ojos, 
se abrazarían Jos pueblos ante los tiranos destrona­
d o s , la tierra consolada y el cielo satisfecho.» 

Unánimemente decretó con transporte la asamblea 
Ja medida propuesta, y envió el 29 de noviembre un 
mensage al rey. Vaublanc fué el órgano de esta di­
putación. uSeñor , dijo á Luis X V I , no bien la asam­
blea nacional ha echado una mirada sobre la situa­
ción del reino, cuando ha conocido que las turbu­
lencias que le agitan todavía tienen su origen en 
los criminales preparativos de los enemigos france­
ses. Vese sostenida su audacia por los príncipes ale­
manes que desconocen los tratados que tienen fir­
mados con la Francia , y que afectan olvidar que á 
este imperio es á quien deben el tratado de W e s l -
falia, que garantiza sus derechos y su seguridad. 
Esos hostiles preparativos y amagos de invasión ha­
cen necesarios armamentos que absorven inmensas 
sumas; sumas que la nación hubiera entregado gus­
tosísima á sus acreedores. 



174 R E V O L U C I Ó N D E F R A N C I A . 

«A vos toca, señor, hacer que cesen, y usar con 
Jas potencias estrangeras el lenguage propio de un 
rey de ios franceses! Decidles, que la Francia solo 
ve enemigos al ti donde se permiten preparativos con­
tra e l la ; que cumpliremos religiosamente el jura­
mento de no hacer conquista alguna; que les ofre­
cemos la buena vecindad y la amistad inviolable de 
un pueblo libre y poderoso; que respetaremos sus 
leyes , sus costumbres y sus constituciones; pero que 
queremos que la nuestra sea respetada. Decidles en 
fin que si los príncipes de Alemania continúan favo­
reciendo los preparativos dirigidos contra los france­
ses, estos llevarán en sus estados no el hierro y las 
l lamas, sino la libertad! Calculen ahora cuales pue­
den ser las consecuencias de ese grito de alarma da­
do á los pueblos. 

Contestó Luis X V I que tomaría en gran conside­
ración este mensage, y pocos días después pasó á la 
asamblea á anunciar en persona las resoluciones con­
formes con el voto general, que pensaba tomar so­
bre el mismo punto. Dijo en medio de los aplau­
sos, que haría declarar al elector de Treves y á los 
demás, que si antes del 4 5 de enero no cesaban en 
sus estados las reuniones y aprestos hostiles de par­
te de ios emigrados, los consideraría como á enemi­
gos. Añadió que escribiría al emperador, á fin de 
obligarle á que interpusiese como gefe del imperio 
su autoridad para alejar los desastres que ocasiona­
ría si se prolongase mas la obstinación de varios 
miembros déla confederación germánica. «Si estas de­
claraciones, repuso, no son atendidas, entonces, se­
ñores , no me quedará ya mas que proponer la guer­
ra ; la guerra á que jamas se arroja sin necesidad un 
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pueblo que ha renunciado solemnemente á las con­
quistas, pero que una nación generosa y libre sabe 
emprender cuando lo exigen su seguridad y su honor. 

Apoyáronse en preparativos militares los pasos 
dados por el monarca cerca de los príncipes del 
imperio; el 6 de diciembre reemplazó á Du-Porlail un 
nuevo ministro de la guerra; eligióse entre los ful-
denses al joven y activo Narbona, quien ambicioso 
de la g' -ría de hacer triunfar su partido y de de­
fender la revolución, partió al momento para las 
fronteras. Se decretó una quinta de ciento cincuen­
ta mil hombres , votando con este objeto la asam­
blea veinte millones de fondos estraordinarios; se 
formaron tres ejércitos al manilo de Rochambeau, 
de Luckner y de L a - F a y e t t e , y se formalizó en fin 
acusación contra el hermano mayor del monarca , 
el conde de Arlois y el príncipe de Conde, como 
sospechosos de atentados y de conspiración contra 
la seguridad general del estado y la constitución. 
Secuestráronse entretanto sus bienes, y una vez trans­
currido el plazo fijado anteriormente al primero de 
los tres para que entrase en el re ino, se Je declaró 
destituido de su derecho á la regencia. 

Obligóse el elector de Treves á disiparlas reuniones 
y á no permitirlas en adelante, pero se redujo su pro­
mesa á un simulacro de licénciamiento. E l Austria dio 
orden al mariscal de Bender de defender al elector 
caso que fuese atacado, y ratificó las cláusulas de la 
dieta de llatisbona. Exigia esta que se reintegrase á 
los príncipes desposeidos; no quizo que se les indem­
nizase en dinero de la pérdida de sus derechos, y so­
lo dejó á la Francia la elección entre el restableci­
miento de la feudalidad en Alsacia ó la guerra. No 
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eran de naturaleza muy pacífica estos pactos del ga­
binete de Viena ; sus tropas marchaban hacia nuestras 
fronteras probando aun mas que no se podía confiar 
en su inacción. Hallábanse cincuenta mil hombres en 
los Paises-Bajos, seis mil en Brisgau , y se acercaban 
desde Bohemia treinta m i l , pudiendo este formida­
ble ejército de observación pasar de un momento á 
otro á ser ejército de ataque. 

Conocía la asamblea que era urgente hacer que se 
decidiese el emperador; juzgaba que los electores eran 
su testa férrea , y los emigrados únicamente sus ins­
trumentos , puesto que el príncipe de Raunitz reco-
nocia legítima la liga de soberanos reunidos pa­
ra la seguridad y el honor de las coronas. Quisie­
ron pues los girondinos prevenir á este peligroso con­
trario para no darle tiempo de prepararse mas, y 
exigieron que antes del \ 0 de febrero diese claras 
y terminantes esplícaciones en punto á sus verdade­
ras miras con respecto á la Francia. Atacaron al pro­
pio tiempo á los ministros con quienes no se podía 
contar en caso de guerra, principalmente á Deles-
sart por su incapacidad, y á Melleville por sus intri­
gas; contemporizaban solo con Narbona. Secundólos 
sobremanera la división del consejo de ministros, 
que se componía en parte de miembros aristócratas 
como Bertrand de Mollevil le , Delessard, etc., y en 
parte de constitucionales, como Narbona, Cahier de 
Gervil le , ministro del interior. Seguramente no po­
dían correr en armonía hombres de pareceres y de 
recursos tan opuestos; asi es que Bertrand de Mo­
lleville tuvo vivos altercados con Narbona , porque 
pjeria este hacer adoptar á sus colegas una conducta 
ranea y decidida , y dar la asamblea por punto de 
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apoyo al trono. Sucumbió el joven ministro en la 
Jucha, y su destitución desorganizó de nuevo al mi­
nisterio. Los girondinos acusaron á Bertrand de Mo-
llevilJe y á Delessart; tuvo el primero la habilidad 
de justificarse, pero al segundo se le obligó á com­
parecer ante el supremo tribunal de Orleans. 

Intimidado el rey por el encono de la asamblea 
contra los miembros de su consejo y sobre todo por 
el decreto de acusación contra Delessart, no tuvo 
otro recurso que elegir nuevos ministros entre los 
diputados del partido victorioso, porque solo una 
alianza con los actuales gefes de la revolución podia 
salvar la libertad y el t rono, restableciendo la armo­
nía entre la asamblea, el poder y la municipalidad. 
Siesta unión se hubiese conservado, los girondinos 
hubieran llevado á cabo con la corte lo que no cre­
yeron poder ejecutar sino solos después de haberse 
enemistado con ella. Los miembros del nuevo minis­
terio fueron, Lacoste para marina, Claviere de ha­
cienda, Duranthon de justicia, Grave de la guerra, 
reemplazándole á poco Servan, Dtimouriez de nego­
cios estrangeros, y Roland del interior. Los dos úl­
timos eran los individuos mas notables del consejo. 

Tenia Dumouriez cuarenta y siete años cuando 
principió la revolución; hasta entonces habia vivido 
intrigando, y se acordó demasiado de ello en una épo­
ca en que solo debia echarse mano de los medios tri­
viales como de un auxiliar , mas no para suplir á los 
grandes. Pasó la primera parte de su vida política bus­
cando un medio para elevarse, y la segunda buscan­
do como conservarse. Cortesano antes de 4 789 , cons­
titucional bajo la primera asamblea, girondino bajo 
la segunda , y jacobino en tiempo de la república, 

T O M O i. 23 
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era perfectamente un personage de posición; estaba 
no obstante dotado de todos los recursos de los gran­
des hombres ; tenia un carácter emprendedor, una 
infatigable actividad , un golpe de vista pronto , es­
tenso y seguro; era impetuoso en el obrar y confia­
do estremadamente en el éxito , franco ademas, vivo, 
osado, propio para las facciones y para las armas, lle­
no de recursos, admirable por sus ocurrencias, y sa­
biendo en una posición someterse á ella para variar­
la. Es verdad que sus grandes cualidades se hallaban 
afeadas por defectos, pues era aventurado, ligero y 
de una grande insconstancia en sus pensamientos y 
recursos por la antigua necesidad que sentía de ac­
ción y de intrigas , pero su mayor defecto era el ca­
recer de toda convicción política , porque en materias 
de libertad y de poder nada se hace , no siendo el 
alma de un partido; y nada se obtiene en ambición 
sino se estienden las miras mas allá del blanco, y si 
no se quiere mas fuertemente que los demás. No de 
otro modo se elevaron Cromwell y Bonaparte, pe­
ro Dumouriez, después de haber sido el empleado de 
todos los partidos, creyó vencerlos con la intriga; 
faltóle la pasión de su época, que es lo que com­
pleta á un hombre y le constituye dominante. 

Roland era el contraste de Dumouriez; era un ca­
rácter que la libertad hallaba formado como si ella 
misma lo hubiese hecho. Sencillo en sus modales, 
austero en sus costumbres, constante en sus opinio­
nes, amaba la libertad con entusiasmo, era capaz de 
consagrarla con desinterés su vida entera, y de mo­
rir por ella tranquilo y sin ostentación. Digno de h a ­
ber nacido en una república, no era su elemento la 
revolución ni las agitaciones y las luchas de los par-
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tirios; no eran superiores sus talentos, y si algo 
terco su carácter, no sabia conocer ni manejar á 
los hombres; y aunque era laborioso, ilustrado y 
activo, poco hubiera adelantado sin su muger. 
Poseyendo esta todo lo que á él le faltaba, ele­
vadas miras, destreza, previsión y energía; fué 
el alma de la Gironda. Reuníanse á su alrededor 
los individuos mas brillantes y denodados para ha­
blar de las necesidades y de los peligros de la pa­
tr ia , y ella era quien escitaba á los que suponía 
propios para o b r a r , y dirigía á la tribuna á los 
que conocía elocuentes, 

A este ministerio organizado en marzo le dio la 
corte el apellido de descamisado. La vez primera 
que pasó Roland á palacio, con cordón en los za­
patos y con sombrero redondo, contra las leyes 
de la etiqueta , el maestro de ceremonias rehusó ad­
mitir le ; pero, obligado á e l l o , se dirigió á Dumou-
riez y señalándole á Roland le dijo : « — Señor! no 
hay hebillas para esos zapatos! —-. Ah 1 todo está 
perdido!» respondió Dumouriez con la mayor san­
gre fria : ¡ tales eran aun las preocupaciones de la 
corte! La primera medida del nuevo ministerio fué 
la guerra en razón de que era cada dia mas peligro­
sa Ja posición de la Francia y tenia mucho que 
temer de la mala voluntad de las demás potencias. 
Acababa de morir Leopoldo, y este acontecimiento 
era á propósito para acelerar las resoluciones del 
gabinete de Viena , porque su ¡oven sucesor , Fran­
cisco I I , debia ser menos pacífico ó menos pruden­
te. E l Austria por otra parte concentraba sus tro­
pas, trazaba acampamentos, nombraba generales, 
habia violado el territorio de B a l e , y colocada una 
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guarnición en el país de Porentruy para prepararse 
una entrada en el departamento de Doubs: no po­
día dudarse, pues, de sus proyectos. Volvió á or­
ganizarse mas numerosa la reunión de Coblentz, y 
si el gabinete de Viena babia dispersado momen­
táneamente los emigrados reunidos en las provin­
cias belgas, fué solo para impedir la invasión de 
este pais al que todavía no tenia en buen estado 
de defensa, y aun salvando solo las apariencias, 
puesto que en Bruselas permitía que anduviesen 
con uniforme y con escarapela blanca los indivi­
duos de un estado mayor de oficiales generales. No 
eran por fin nada satisfactorias las respuestas del 
príncipe de Kaunitz á las esplicaciones que se le 
babian pedido; negábase á tratar directamente, y 
encargó al barón de Cobenlzel que respondiese que 
no se apartaría el Austria de las condiciones im­
puestas en su ultimátum: tales eran que se repu­
siese la monarquía sobre las bases de la sesión re­
gia del 23 de junio , que se restituyesen los bienes 
del c le ro , que volviesen los príncipes alemanes á la 
posesión de sus tierras de la Alsacía con lodos sus 
derechos, y el papa á su dominio de Aviñon y del 
condado de Venaissin. Era pues imposible toda 
composición , y no debia contarse ya con el man­
tenimiento de la paz: amenazaba á la Francia la 
suerte que acababa de sufrir la Holanda, y quizas 
la de Polonia. Toda la cuestión se reducía á espe­
rar la guerra ó á romper antes las hostilidades, á 
aprovecharse del entusiasmo del pueblo ó á dejarle 
enfriar. E l verdadero autor de la guerra no es 
el que la declara, sino el que la hace necesaria. 

E l 20 de abril se presentó Luis X V I á la asara-
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b/ea, acompañado de sus ministros. «Vengo , seño­
res , d i jo , al seno de la asamblea nacional para uno 
de los mas importantes objetos que deben llamar 
la atención de los representantes de la nación. Mi 
ministro de negocios estrangeros va á leeros el in­
forme que ha estendido en mi consejo sobre nues­
tra situación política. » Dumouriez tomó entonces la 
palabra, espuso las quejas que tenia la Francia con­
tra la casa de Austria; el objeto de las conferen­
cias de Mantua, de Reichenbach y de Pi lnitz ; la 
alianza que habia formado contra la revolución de 
Francia, sus grandes armamentos, la protección 
abierta que daba á las reuniones de emigrados, el 
imperioso tono y afectada lentitud de sus negocia­
ciones, y en fin las intolerables condiciones de su 
ultimátum; y después de una larga serie de consi­
derandos acerca de la conducta hostil del rey de 
Hungría y de Bohemia (Francisco I I no habia aun 
sido elegido emperador) , de las difíciles circunstan­
cias en que se hallaba la nación, de su espreso 
voto de no sufrir ningún ultrage ni atentado con­
tra sus derechos, del honor y buena fé de Luis 
X V I , que era depositario de la dignidad y de la 
seguridad de la Francia , concluyó pidiendo la guer­
ra contra el Austrja. Entonces dijo Luis X V I con 
voz un poco alterada. «Acabáis de o í r , señores, 
el resultado de las negociaciones que he seguido 
con la corte de Viena ; las conclusiones del informe 
han sido el parecer unánime de los miembros de 
mi consejo, y las he adoptado por ser conformes 
al voto que me ha manifestado muchas veces la 
asamblea nacional, y á los sentimientos que me han 
espresado varios ciudadanos de distintos puntos del 
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reino: todos prefieren la guerra á ver por mas tiem­
po ultrajada la dignidad del pueblo francés y ame­
nazada la seguridad nacional. Debia ante todo ago­
tar cuantos medios estuviesen en mi mano para el 
mantenimiento de la paz : ahora , en conformidad 
eon la constitución, vengo á proponer á la asam­
blea nacional la guerra contra el rey de Hungría 
y de Bohemia.» Tributóse al rey algún aplauso, 
pero la solemnidad de la circunstancia y la gran­
deza de la decisión tenían á los presentes profunda­
mente conmovidos y silenciosos. No bien hubo sa­
lido el monarca , la asamblea índico para la noche 
una sesión estraordinaria en la que se decidió casi 
unánimemente la guerra. Asi se emprendió contra la 
principal de las potencias confederadas esa guerra 
que ha durado la cuarta parte de un siglo, que 
consolidó la revolución triunfante, y que ha cam­
biado hasta la faz de Europa. 

Súpolo con júbilo la Francia entera, dando la 
guerra nuevo impulso al pueblo, tan agitado y a ; 
elevaron á la vez esposiciones los distritos, las mu­
nicipalidades y las sociedades populares; levantá­
ronse tropas, hiciéronse donativos voluntarios, fa­
bricáronse picas, y la nación entera pareció levan­
tarse para esperar á la Europa, ó para invadirla. 
Pero el entusiasmo, que al fin es el que da la vic­
toria , no suple al principio á la organización: asi 
es que al abrirse la campaña solo se podia contar 
con las tropas regulares mientras se iban discipli­
nando las demás. Hé aqui el estado de las fuerzas 
francesas: estaban divididos en tres grandes man­
dos los vastos lindes desde Dunkerque hasta Hu-
ningue. En Fil ípeville, á la izquierda de Dunker-
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que se hallaba á ias órdenes del mariscal de Rocham-
beau el ejército del norte , fuerte de unos cuarenta 
mil infantes y ocho mil caballos. Desde Filipeville 
hasta Weissemburgo se hallaban cincuenta mil infan­
tes y siete mil C a b a l l o s , formando el ejército del cen­
tro al mando de La-Fayette . En fin , el ejército del 
R i n , fuerte de treinta y cinco mil hombres y de 
ocho mil caballos, tenia por gefe al mariscal Luck-
ner, que ocupaba las líneas de "Weissemburgo hasta 
Bale. Confióse la frontera de los Alpes y de los P i ­
rineos al general Montesquiou, cuyo ejército no era 
muy numeroso: sin embargo n o se hallaba amena­
zada todavía p o r este punto la Francia. 

E l mariscal de Rochambeau era de parecer que s e 
guardase la defensiva protegiendo las fronteras; Du-
mouriez por el contrarío quería tomar la iniciativa 
en las operaciones mil i tares, asi como se habia to­
mado en la guerra, á fin de aprovechar la ventaja de 
haberse hallado dispuestos los primeros. Era este 
muy emprendedor, y como dirigía las operaciones 
militares, aunque ministro solo de negocios estran-
geros , hizo adoptar su plan que consistía en una rá­
pida invasión de la Bélgica. Habia probado esta pro­
vincia en 4 790 á substraerse del yugo austríaco; 
pero , aunque cantó por un momento victor ia , 
fué sometida á poco por fuerzas superiores : suponía 
pues Dumouriez , que los patriotas favorecerían el ata­
que de los franceses, como un medio de emancipa­
ción para ellos. Con este objeto combinó una triple 
invasión ; los generales Teobaldo , Dillon y B i r o n , q u e 
se hallaban en Flándes á las órdenes de Rochambeau, 
recibieron orden de dirigirse, el primero con cuatro 
mil hombres desde Lila á Tournay , y el segundo 
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con diez mil desde Valencienes á Mons. Al mismo 
tiempo La-Fayette partió de Metz con parte de su 
ejército y se dirigió á marchas dobles sobre Namur 
por Stenai , Sedan, Mezieres y Givet. Pero este plan 
suponía en los soldados una costumbre que no tenían 
todavía, y exigia de parte de los gefes una armonía 
muy difícil. Por otra parte , no eran bastante fuertes 
para tal empresa las columnas invasoras, por lo cual 
no bien el 28 de abril habia Teobaldo Dillon pasa­
do la frontera y atacado al enemigo, cuando se apo­
deró de sus tropas un pánico terror ; gritábase entre 
las filas : ¡ Sálvese quien pueda! y en la fuga fué ase­
sinado por los suyos. Lo mismo sucedió y con igua­
les circunstancias en la división de Biron , que se 
vio obligado á retirarse en desorden á sus antiguas 
posiciones , debiéndose atribuir esta fuga , precipitada 
y común á dos columnas, ó al temor del enemigo, 
por parte de tropas que no estaban fogueadas, ó á 
la desconfianza que inspiraban los gefes, ó á malévo­
los que gritaban traición. 

Al llegar La-Fayette á Bouvines, después de ha­
ber hecho cincuenta leguas en pocos dias y por ma­
los caminos, supo los desastres de Valencienes y de 
L i l a , y viendo frustrado el objeto de la invasión, 
pensó con razón que debia efectuar la retirada. Ro-
chambeau se quejó de la precipitación y descon­
cierto de las medidas que le habian prescrito de un 
modo el mas absoluto, y como no quería permane­
cer pieza pasiva obligada á jugar á gusto de los 
ministros una partida que debia dirigir , dio su di­
misión. Desde entonces volvió á tomar el ejército la 
defensiva; la frontera quedó dividida solo en dos 
mandos, confiado uno á La-Fayette , estendiéndose 
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desde el mar á Longwy, y otro á Luckner, desde el 
Mosa al Jura. La-Fayette dio ei mando de la izquier­
da de su ejército á Arturo Dil lon, y por la derecha 
comunicaba con Luckner , quien sobre el Rin tuvo 
por segundo á Biron. En tal posición se esperaba á 
los coligados. 

Entretanto los primeros descalabros habian aumen­
tado sobremanera la desunión de los fuldenses y de 
los girondinos. Los generales los atribuian ai plan de 
Dumouriez, y el ministerio echaba la culpa á l a m a -
la ejecución de los generales, quienes bajo la influen­
cia de Narbona pertenecían al partido constitucional. 
Por otra parte los jacobinos acusaban á los contra-
revolucionarios de haber causado la derrota con los 
gritos de sálvese nucen pueda l, y confirmaban ellos 
tal sospecha con su declarada alegría, su esperanza 
de ver pronto á los aliados en Par i s , á los emigra­
dos restituidos al seno de sus familias, y restableci­
do el antiguo régimen. Creyóse también que la cor te , 
que de mil ochocientos hombres habia subido á seis 
mil la guardia real pagada por el r e y , reuniendo 
en ella contra-revolucionarios decididos, corría en ar­
monía con los aliados. Y llegaba á tan alto punto la 
desconfianza, que se denunció una junta secreta con 
el nombre de junta austríaca} y por mas que se 
hizo no se pudo probar su existencia. 

La asamblea tomó al momento medidas de partido: 
entraba en la carrera de la guerra, y desde entonces 
estaba condenada á regular su conducta no tanto por 
la justicia como por la salud pública. Declaróse per­
manente; licenció la guardia real ; y la renovación 
de las turbulencias religiosas la obligó á comunicar un 
decreto de destierro contra los sacerdotes refractarios, 

T O M O r. 2h 
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a fin de no tener que combatir á un tiempo á la E u ­
ropa y sufocar las sublevaciones. Para reparar las úl­
timas derrotas , y tener junto á la capital un ejérci­
to de reserva , adoptó el 8 de junio, á propuesta 
del ministro de la guerra Servan, la formación de 
un ejército de veinte mil hombres en las inmediacio­
nes de Par i s , sacándolos de los departamentos. Pro­
curó igualmente exaltar los ánimos con fiestas revo­
lucionarias, y principió á alistar á la muchedumbre 
en un armamento de piqueros, creyendo que ningún 
ausilio estaba por demás en tan grave riesgo. 

No sin oposición de los constitucionales pudieron 
adoptarse estas medidas, puesto que combatieron fuer­
temente el establecimiento del ejército de veiute mil 
nombres , al que miraban como ejército de partido en 
oposición á la guardia nacional y al trono. Protes­
tó el estado mayor de esta, pero á la protesta si­
guió su reorganización en provecho del partido do­
minante, haciendo entrar en la nueva guardia nacio­
nal compañías armadas de picas ,cuyo medio causó 
un descontento mucho mayor entre los constituciona­
les , porque introduciendo en sus filas á la clase infe­
r ior , parecia tener por objetó anular la clase media y 
reemplazarla con la ínfima. Condenaban en fin abier­
tamente el destierro de los sacerdotes, porque equi­
valía en sentir suyo á un decreto de proscripción. 

Hacia algún tiempo que Luis X V I se mostraba 
mas reservado con sus ministros, y estos eran á su 
vez mas exigentes con él. Instigábanle á que admi­
tiese cerca de su persona sacerdotes juramentados, 
á fin de dar un ejemplo en favor de la religión 
constitucional y de quitar todo pretexto de turbu­
lencias ; pero se negaba tenazmente decidido á no 
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hacer ninguna concesión religiosa. De suerte que los 
últimos decretos fueron tí término de su unión con 
la Gironda, y pasaron algunos días sin que habla­
se de ella y sin dar á conocer su decisión sobre el 
particular. Entonces fué cuando le escribió Roland 
su famosa carta acerca de sus deberes constitucio­
nales, instándole á que para calmar los ánimos y 
robustecer su autoridad se declarase francamente 
rey de la revolución. Esta carta agrió mas y mas 
á Luis X V I , quien de antemano estaba ya resuel­
to á romper con los girondiuos. Apoyábale Du-
mouriez abandonando á su partido y formando con 
Duranthon y Lacoste una escisión ministerial con­
tra Roland, Síivan y Claviere: pero , á fuer de 
hábil ambicioso, aconsejaba á Luis que destituyese 
á los ministros de quienes estaba descontento, y 
que para popularizarse sancionase al propio tiem­
po los decretos. Decíale que el relativo á los sa­
cerdotes era una medida de precaución en favor 
de ellas, porque con el destierro huirían de una pros­
cripción mas deplorable quizás: tocante á prevenir 
las consecuencias revolucionarías del acampamento 
de veinte mil hombres, prometia efectuarlo hacien­
do marchar sordamente para el ejército á los bata­
llones que fuesen llegando. Con estas condiciones 
se encargaba Dumouriez del ministerio de la guer­
ra , sosteniendo el choque de su propio partido: 
sin embargo Luis X V I destituyó á los ministros el 
15 de junio, y desechó el 29 los decretos. Dumou­
riez partió para el ejército, después de haberse he­
cho sospechoso; y la asamblea declaró que la na­
ción veia con pesar la separación de Roland, de 
Servan y Claviere. 
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Eligió el rey nuevas ministros entre los Fulden-
ses, á Scipion Chambonnais para el ministerio de 
negocios estrangeros, á Terrier-Monteil para el del 
interior, á Beaulieu para el de hacienda, y á Lajarre 
para el de la guerra; quedando Lacoste y Durant-
hon desempeñando momentáneamente los de justi­
cia y de marina. Ninguno de ellos tenia celebridad 
ni crédito, y aun su mismo partido se acercaba al 
término de su existencia, puesto que la situación 
constitucional, durante la cual debia dominar se 
iba convirtiendo en situación revolucionaria. ¿Como 
hubiera podido un partido legal y moderado man­
tenerse entre dos bandos exaltados y beligerantes, 
de los cuales se lanzaba uno desde el estrangero 
para destruir la revolución, mientras otro quería 
defenderla á toda costa? En tal posición estaban 
por demás los Fuldenses; y conociendo el rey su 
debilidad, solo contaba ya con la E u r o p a , y en­
vió á Mallet-Dupan con una misión secreta cerca 
de los aliados. 

Reuniéronse entre tanto para aprovechar ese li­
gero movimiento retrógrado , todos cuantos pertene­
cían á los primitivos tiempos de la revolución y 
habian sido adelantados por el movimiento popu­
lar. Los monárquicos, á cuya cabeza se hallaban 
Lally-Tollendal y Maloucl , dos principales miem­
bros del partido de Mounier y de Necker; los F u l -
denses, dirigidos por el antiguo triumviralo de Du-
p o r t , Laineth y Barnave ; y La-Fayet te , en fin, 
cuya reputación constitucional era inmensa, procu­
raron reprimir Jos c lubs, afirmar el orden legal y 
el poder del rey. Agitábanse por este tiempo los ja­
cobinos, y era inmenso su influjo, porque se ha-
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liaban á la cabeza de toda la clase ínfima del pue­
blo. Para contenerlos hubiera sido forzoso oponer­
les el antiguo partido de la clase media ; pero se 
hallaba desorganizado, y declinaba diariamente su 
poder. Con el objeto de reanimarle, desde el acam­
pamento de Maubeuge dirigió La-Fayette una carta 
á la asamblea denunciando á la facción jacobina, 
pidiendo el fin del reinado de los c lubs, la inde­
pendencia y afianzamiento del trono constitucional, 
é instando en su nombre , en el del ejército y en 
el de todos los amigos de la l ibertad, que se 
tomasen solo medidas legales para la salvación pú­
blica. Escitó esta carta vivos debates entre el lado 
izquierdo y el lado derecho de la asamblea, y si 
bien que puros y llenos de desinterés los motivos 
que obligaron á escribirla, por ser de un general 
joven que se hallaba á la cabeza de un ejército, pa­
reció un paso dado á lo Cromwel , y desde enton­
ces empezó á ser objeto de ataques la reputación 
de L a - F a y e t t e , con quien hasta aquella época ha­
bian contemporizado sus contrarios. Ademas, no 
considerando aquel paso sino en sus relaciones po­
líticas, era imprudente, porque destituida la Giron­
da del ministerio y detenida en sus medidas de sal­
vación pública, no tenia necesidad de ser escita­
da , ni era necesario tampoco que La-Fayet te , ni 
aun por el interés de su part ido, arriesgase hasta 
tal punto su ascendiente. 

Sin abandonar todavía las sendas constitucionales 
procuró la Gironda reconquistar el poder , asi pa­
ra su seguridad como para la de la revolución. No 
era por entonces su objeto, como lo fué mas tar­
d e , destronar al r e y , sino ganarle de su parte , y 
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recurrió para ello á las imperiosas peticiones de ia 
muchedumbre. Después de haberse declarado la guer­
r a , se habían presentado á la barra de la asam­
blea nacional varios peticionarios armados, ofre­
ciéndose á defender la patr ia , y habian obtenido 
el permiso de desfilar al través de la sala de la 
asamblea. Era muy imprudente tamaña condescen­
dencia , puesto que hacia ilusorias las leyes contra 
las reuniones tumultuosas; mas como ambos par­
tidos se hallaban en situación estraordinaria, todos 
se servían de medios ilegales: la cor te , de la E u ­
ropa ; y la Gironda, del pueblo. Hallábase este en 
la mayor agitación, y los demagogos délos arraba­
les , entre los cuales se hallaban Santerre, el dipu­
tado Ghabot , el gifero Legendre, Gonchon y el 
marques de S.-ÍIur ugues, le prapararon durante 
muchos dias para un acto revolucionario seme­
jante al que había salido infructuoso en el campo 
de Marte. Acercábase el 20 de junio, aniversario 
del juramento del trinquete. So pretesto de cele­
brar esta memorable jornada oon una fiesta cívica 
y de plantar un mayo en honor de la libertad, 
reuniéronse unos ocho mil hombres armados y se 
dirigieron á la asamblea desde los arrabales de 
S. Antonio y de S. Marcos. 

E l síndico procuradar Roederer dio parte de ello 
á la asamblea; pero llegaron en este momento los 
amotinados, y sus gefes pidieron que se les dejase 
presentar una petición y desfilar por delante de 
la asamblee. Suscitáronse acalorados debates entre 
el lado derecho, que se negaba á recibir peticiona­
rios armados, y la izquierda, que apoyándose en 
algunos actos anteriores era de parecer que fuesen 
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admitidos. Yergniaud declaió que admitiendo en 
su seno grupos armados atacaba la asamblea to­
dos los principios; pero hablándose de las actuales 
circunstancias, opinó que era imposible rehusar 
lo que á tantos se habia j a concedido. Difícil era 
por otra parte no aderir á los deseos de una 
muchedumbre inmensa, exaltada y secundada por 
la mayoría de los representantes. Agrupábase ya 
el gentío eu los corredores, cuando la asamblea 
decidió que fuesen admitidos los peticionarios en 
la barra. Fué introducida la diputación y se es­
presó su orador en un lenguaje amenazante; dijo 
que el pueblo estaba de p ié , pronto á servirse de 
los grandes medios consagrados en la tabla de dere­
c h o s , resistencia á la opresión} que los disidentes 
de /a asamblea, si por ventura existían, purgasen 
la tierra de la libertad} y se fuesen, á Coblentz; y 
pasando después al verdadero objeto de esa petición 
insurreccional: « E l poder ejecutivo, añadió, no se ha­
lla en armonia con nosotros, y la mejor prueba de 
ello es la destitución de los ministros patriotas: ¡de­
berá pues depender del capricho de un rey la feli­
cidad de un pueblo libre! ¿pero deberá este rey te­
ner otra voluntad que la de la ley? E l pueblo lo 
quiere asi , y su cabeza vale tanto como la de los 
déspotas coronados: esa cabeza es el árbol genealógi­
co de la nación , y la débil caña debe humillarse an­
te esa robusta encina. Nos quejamos, señores, de la 
inacción de nuestros ejércitos; os pedimos que pene­
tréis la causa; y si proviene del poder ejecutivo , que se 
anonade!» 

La asamblea respondió á los peticionarios, que to­
maría en consideración su demanda; invitóles en se-
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guida á que respetasen la ley y las autoridades cons­
tituidas, y les permitió desfilar en su seno. Estesé-
quito compuesto entonces de unas treinta mil per­
sonas, entre mugeres , n iños , guardias nacionales, y 
paisanos armados con picas, enarbolando banderas y 
signos completamente revolucionarios, atravesó la 
sala cantando el famoso estrivillo (cct ira.) esto segui­
rá y gritando : Viva la nación! vivan los descamisa­
dos (sans-culottes!) abajo el veto! Hallábanse á 
su cabeza Santerre y el marques de S. Hurugues. 
Desde la asamblea se dirigieron al palacio, rompien­
do la marcha los peticionarios. 

Abriéronse de orden del rey las puertas esteriores, 
y la muchedumbre se precipitó entonces en lo inte­
rior. Subió á las habitaciones, y mientras que á ha­
chazos conmovía las puertas, mandó abrirlas Luis y 
se adelantó casi solo. Contúvose un momento á su 
presencia la avenida popular; pero ios de afuera, que 
no esperimentaban la misma sensación , seguían adelan­
tando , y pareció prudente colocar al rey en el alféizar 
de una ventana. Nunca dio muestras de mas valor que 
en esta memorable jornada. Rodeado de guardias na­
cionales que le servían de barrera contra la mu­
chedumbre , y sentado en una silla colocada sobre una 
mesa para que pudiese ser visto del pueblo y respi­
rar mas fácilmente , conservó un semblante tranquilo 
y firme. Constantemente respondió á los que pe­
dían la sanción de los decretos : » No es este el modo 
ni el momento de obtenerlos de mí. Tuvo pues valor 
para negarse á lo que era el principal objeto del m o ­
vimiento; mas no creyó deber desechar un signo va­
no para é l , pero que para la muchedumbre era el de 
la libertad : calóse pues un gorro encarnado que le 
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presentaron en la punta de una pica, condescendencia 
de que se mostró muy pagado el pueblo. Poco des­
pués lo aplaudió estrepitosamente, cuando sediento y 
sofocado de calor bebió sin vacilar de un vaso que 
le ofreció un trabajador medio beodo. Acudieron en 
esto Vergniaud , Isnard y otros diputados de la Gi­
ronda para proteger al r e y , hablar al pueblo, y po­
ner término á tan denigrantes escenas: la asam­
blea que hacia poco habia levantado su sesión, 
se reunió á toda prisa y espantada de esta irrup­
ción envió sucesivamente varias diputaciones cer­
ca de Luis X V I para servirle de salvaguardia. Al 
cabo llegó el mismo corregidor Pet ion , subió á 
una silla, arengó al pueblo, invitóle á que se retira­
s e , y el pueblo obedeció. Estos estraños sublevados 
que no llevaban por objeto mas que obtener decre­
tos y ministros, se dispersaron sin haber escedido su 
mandato, pero sin haberle llenado. 

La jornada del 20 de junio escitó contra sus auto­
res un levantamiento de la opinión constitucional, 
echándose vivamente en cara al partido popular la vio­
lación de la morada regia, ¡os ultrajes hechos al mo­
narca y la ilegalidad de una petición presentada en me­
dio de la violencia de la muchedumbre y del aparato 
délas armas. El partido popular se vio momentánea­
mente reducido á la defensiva, porque á mas de ser 
culpable de una asonada habia sufrido una verdadera 
derrota; y los constitucionales volvieron á tomar el 
tono y la superioridad de un partido ofendido y domi­
nante , si bien que instantáneamente , porque no fueron 
secundados por la corte. La guardia nacional ofreció 
á Luis X V I mantenerse reunida al rededor de su per­
sona, y el duque déla Rochefoucauld-Liancourt, que 

j o m o i . 25 
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mandaba en Rúan, quiso trasladarle entre sus tropas 
que Je eran adictas; La-Fayette le propuso conducir­
le á Compiegne y ponerle ala cabeza de sü ejército: 
mas todo lo rehusó Luis X V I . Juzgaba que el mal 
éxito de su última tentativa desanimarla á los dema­
gogos, y como se prometia su libertad de parle de 
las potencias aliadas, á quienes animaron en estremo 
los acontecimientos del 20 de junio, no quiso ser­
virse de los constitucionales , porque hubiera debido 
tratar con ellos. 

La-Fayelle sin embargo ensayó un postrer esfuer­
zo en favor de la monarquía legal: después de haber 
transferido el mando de un ejército y recogido es-
posiciones contra los últimos acontecimientos, mar­
chó á Par i s , é improvisamente se presentó el 28 de 
junio á la barra de la asamblea, pidiendo asi en su 
nombre como en el del ejército el castigo de los 
atentados del dia 20 y la destrucción de la secta jaco­
bina. Semejante paso escitó diversos sentimientos en 
la asamblea: aplaudióle la derecha, pero declamó 
contra él la izquierda. Gaudet propuso examinar si 
era ó no culpable por haber abandonado su ejército 
pasando á dictar leyes á la asamblea; pero un res­
to de respeto impidió que fuese admitida su pro­
puesta, y después de un tumultuoso debate se con­
cedieron á La-Fayelte los honores de la sesión, pero 
nada mas absolutamente. Dirigióse entonces el gene­
ral ala guardia nacional, que por tanto tiempo le ha­
bía sido adicta , y se prometió cerrar con su coope­
ración los clubs , dispersar á los jacobinos, reponer 
á Luis X V I en el lleno de la autoridad que le confe­
ria la l e y , y consolidar la constitución. Hallábase con­
fuso el partido revolucionario , } ' todo lo temía de la 
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audacia y actividad de este adversario del cam­
po de Marte. Mas como temía la corte el triunfo 
de los constitucionales, desbarató los planes de aquel 
gefe, é impidió con su influencia entre los gefes de 
los batallones realistas, que tuviese lugar una re­
vista que él habia dispuesto. Las compañías de pre­
ferencia que se hallaban en mejores disposiciones, 
debian reunirse en su casa y marchar contra los 
clubs, pero no se presentaron ni treinta hombres. 
Habiendo probado de esta suerte inútilmente unir á 
la corte y á la guardia nacional para la común de­
fensa y la de la constitución, viéndose abandonado 
de los mismos á quienes quería socorrer, partió La-
Fayette para su ejército, perdida ya su populari­
dad y su influencia: esta fué la última señal de 
vida del partido constitucional. 

Entonces atendió de nuevo la asamblea á la si­
tuación de la Francia , que seguramente no habia 
mudado, y la comisión estraordinaria de los doce 
miembros presentó por órgano de Pastoret un cua­
dro poco halagüeño relativamente al estado y á las 
divisiones de los partidos. Juan Debry propuso en 
nombre de la misma comisión tranquilizar al pue­
blo que se hallaba en estremo agitado, y anunciar 
que cuando seria ¡inminente la crisis lo declararía la 
asamblea con estas palabras, la patria está en 
peligro tomándose medidas de salvación pública. 
Abierta la discusión sobre esta importante cuestión , 
Vergniaud pintó en un discurso que conmovió pro­
fundamente á la asamblea , todos los peligros á que 
se hallaba espuesta en este momento la patria : dijo 
que los emigrados se hallaban reunidos, que los 
soberanos se habian aliado, que los ejércitos estran-
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geros amenazaban las fronteras, y que tenían Jugar 
turbulencias interiores, todo en nombre del rey; 
acusó á este de sofocar con sus negativas el entu­
siasmo nacional , y de entregar de esta suerte la 
Francia á los aliados; citó el artículo de la cons­
titución en que se declaraba, que «si el rey se 
ponía á la cabeza de un ejército y dirigía sus 
fuerzas contra la nación} ó no se oponía con 
un acto formal á tentativas ejecutadas en su 
nombre, se entendería que abdicaba. Suponiendo 
entonces que Luis X V I se oponía voluntariamente 
á que se pusiesen en ejecución los medios propios 
para defender la patria, en este easo, decía, ¿no 
tendríamos derecho para decirle: «O rey! que ha­
béis creido sin duda con el tirano Lisandro, que 
la verdad no vale mas que la mentira, y que es 
preciso entretener á los hombres con juramentos 
como se entretiene á los niños con juguetes; que so­
lo fingisteis amar las leyes para conservar el p o ­
der que debia hacéroslas despreciar, y la consti­
tución para que no os precipitase del trono del 
cual necesitabais para destruirla, pensáis engañarnos 
con hipócritas protestas, ni alucinarnos con frivo­
las escusas sobre nuestra desgracia ? ¿ Era defender­
nos oponer á los soldados estrangeros fuerzas infe­
riores para que ni fuese siquiera incierta su der­
rota ? era defendernos remover los planes que ten­
dían á fortificar el interior , no reprimir á un ge­
neral que violaba la constitución, y enervar el 
valor de sus entusiastas? Fué para hacernos felices 
ó para labrar nuestra ruina, que se os concedió 
por la constitución la elección de ministros? fué 
para nuestra gloria, ó para nuestro oprob io , que 
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se os nombró geí'e del ejército? ¿Se os concedió en 
íín el derecho de sanción, un presupuesto y tantas 
otras prerrogativas para perder constitucionalmente 
la constitución y el imperio? N o , n o , hombre á 
quien no ha conmovido la generosidad de los fran­
ceses, y sí únicamente el amor al despotismo.... 
nada sois ya para esa constitución que habéis tan 
indignamente desconocido, ni para el pueblo á quien 
sois traidor. » 

En la posición en que se hallaba la Gironda 
solo contaba ya con la destitución del rey. Bien 
es verdad que Vergniaud se espresaba solo de una 
manera hipotética; pero todo el partido popular 
atribuía realmente á Luis X V I los proyectos que 
en boca del orador eran únicamente suposiciones. P o ­
cos días después se espresó Brissot mas abiertamente. 
« E l peligro en que nos hallamos, d i jo , es el mas es-
traordinario que se haya visto en los siglos pasados. 
La patria está en peligro, no por falta de tropas, no 
porque carezcan de denuedo, no porque estén inde­
fensas las fronteras y porque escaseen los recursos... 
n o ; si se ve en peligro es porque se han inutili­
zado sus fuerzas. Y quién las ha inutilizado? un 
hombre solo, aquel mismo á quien la constitución 
ha nombrado su gefe, y de quien hacen su enemigo 
los pérfidos consejeros. Se os dice que son de te­
mer los reyes de Hungría y de Prusia , y y o os 
digo que su fuerza principal está en la cor te , y 
que aqui es donde se debe antes vencerlos. Se os 
dice que persigáis en todo el reino á los sacerdo­
tes refractarios. . . yo os digo que herir á la corte de 
las Tutilerías, es herir á esos sacerdotes de un so­
lo golpe. Se os dice que persigáis á todos los in-



¡98 REVOLUCIÓN DE FRANCIA, 
trigantes, faccioso»' y conspiradores; mas yo os di­
go que todos desaparecerán si acometéis al gabinete 
de las TuÜerías, porque ese gabinete es el punto 
del que parten todas las t ramas , todas las manio­
bras , todos los agentes: la nación es el juguete de 
ese gabinete: hé aqui el sede to de nuestra posición, 
el origen del m a l , y donde debe aplicarse el re­
medio, o 

Da este modo preparaba la Gironda á la asam­
blea para el punto de la destitución; pero se ter­
minó antes ¡a grande cuestión sobre Jos peligros 
de la patria. Las tres comisiones reunidas declara­
ron que habia lugar á tomar medidas de salvación 
pública, y el 5 de julio proclamó la asamblea es­
ta fórmula solemne: ciudadanos , la patria está en 
peligro! Al momento todas las autoridades civiles 
se pusieron en vigilancia permanente, declaróse en 
activo servicio á todos los ciudadanos aptos para 
la guerra y que habian sido guardias nacionales, 
obligóse á todos que manifestasen las armas y las 
municiones que tuviesen; se distribuyeron picas á 
cuantos no les alcanzaron fusiles, se formaron en 
las plazas públicas batallones de voluntarios levan­
tando bandera con esas palabras: ciudadanos, lapa-
tria está en peligro ! y se organizó el acampamen­
to de Soissons. Todas estas indispensables medidas 
de defensa llevaron al mas alto grado la exalta­
ción revolucionaria, siendo ocasión de observarlo 
el aniversario del \% de ju l io , durante el cual es­
tallaron sin rebozo los sentimientos de la muche­
dumbre y de los federados de los departamentos. 
Petion fué el objeto de la idolatría popular , y le 
fueron concedidos todos los honores de la federa-
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CÍOD. Pocos dias antes Labia sido destituido por el 
directorio del departamento y por el consejo de mi­
nistros á causa de su conducta en el dia 20 de junio; 
pero la asamblea lo babia repuesto en sus funciones, 
y el dia de la federación solo resonó el grito de : 
/ Petion ó la muerte ! Manifestaban todavia inclina­
ción hacia la corte algunos batallones de la guardia 
nacional, entre ellos el de las monjas de santo To­
mas, y fueron blanco de la desconfianza y de los 
resentimientos populares; suscitóse entre sus grana­
deros y los federados de Marsella una riña de que 
resultaron heridos algunos de los granaderos. Era ca­
da dia mas inminente la crisis , y el partido de la 
guerra no podia sufrir el de la constitución. Multi­
plicábanse los ataques contra La-Fayette , persiguién­
dole en ios periódicos y denunciándole en la asam­
blea. Rompiéronse al fin las hostilidades; se cerró el 
club de los fuldenses; quedaron abolidas las compa­
ñías de granaderos y de cazadores de la guardia na­
cional, que componian la fuerza principal de lacla­
se media ; se alejó de Paris á las tropas de línea y á 
una parte d é l o s suizos, y se preparó abiertamente 
la catástrofe del 4 0 de agosto. 

Contribuyó á acelerar este momento la marcha 
de los prusianos y el famoso manifiesto de Bruns­
wick. Habíase la Prusia reunido al Austria y á los 
príncipes de Alemania contra la Francia , y á poco lo 
efectuó también la corle de T u r i n , siendo ya formi­
dable la alianza á pesar de que no comprendia todas 
las potencias que al principio se suponia. No entraba 
en ella la Suecia por motivo de la muerte de Gus­
t a v o , en quien se babia pensado para gefe del ejército 
invasor; tampoco la España, porque al ministro F i o -
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rida-Blanca habia sucedido el moderado y prudente 
conde de Aranda ; Rusia é Inglaterra, si bien apro­
baban secretamente los ataques de la liga europea, no 
entraron en ella todavia. Después de los aconteci­
mientos militares deque hemos dado noticia, mas bien 
se habian observado que batido los ejércitos Duran­
te este tiempo habia La-Fayette disciplinado con esme­
r o el suyo , y Dumouriez por medio de diarias y 
favorables refriegas habia aguerrido las tropas que le 
estaban confiadas df> las de Luckner en el acampa­
mento de Miulde : de esta suerte formaban ambos el 
núcleo de un buen e jérci to, cosa tanto mas necesaria 
cuanto era indispensable mucha disciplina y confian­
za para rechazar la próxima invasión de los aliados. 

Dirigia á estos el duque de Brunswick, teniendo 
el mando del ejército enemigo, compuesto de seten­
ta mil prusianos y de setenta y ocho mil austríacos 
y emigrados. E l plan de invasión era este. Con los 
prusianos debia el duque de Brunswick pasar el Rhin 
enCoblentz , subir la orilla izquierda del Mosa , inva­
dir la frontera de Francia por su punto central mas 
accesible, y dirigirse sobre Ja capital por Longwy , 
Verdun y Chalons. E l príncipe de Hohenlobe debia 
operar por la izquierda en dirección de Metz y de 
Thionville con las tropas del condado de Hesse y los 
emigrados , mientras que el general Clairfait con los 
austríacos y otro cuerpo de emigrados debia arrollar 
á La-Fayet te , que se hallaba entre Sedan y ¡VIezieres, 
pasar el Mosa, y marchar por Reinis y Soissons so­
bre París. De este m o d o , por el centro y ambos la­
dos , por el Rhin , el Mosa y los Países-Bajos, todos 
se dirigían concéntricamente á la capital. Entre tanto 
otros cuerpos de ejército debian facilitar la invasión 
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central acometiendo a l a s tropas francesas por la fron­
tera del Rhin y los estremos lindes del Norte. 

E l 25 de julio , al emprender el ejército su movi­
miento sobre Coblenlz, publicó el duque de Brunswick 
un manifiesto en nombre del emperador y del rey de 
Prusia. Acusó de haber subvertido el orden y derriba­
do el gobierno legítimo á los que habían usurpado las 
riendas de la administración en Francia; de haber 
cometido atentados y diarias violencias contra el rey 
y su familia; de haber suprimido arbitrariamente los 
derechos y las posesiones de los príncipes alemanes 
en Alsacia y en la L o r e n a ; y en fin, de haber col­
mado la medida declarando una guerra injusta á S. 
M. el emperador, y atacando sus provincias de los 
Paises Bajos. Declaró que los soberanos aliados mar­
chaban á poner término á la anarquía en Franc ia , 
á contener las demasías de que eran blanco el trono 
y el a l tar , á restituir al rey la seguridad y la l i ­
bertad de que se hallaba privado, y á ponerle en 
estado de ejercer su autoridad legítima. Hacia en con­
secuencia responsables á las autoridades y á los guar­
dias nacionales de cuantos desórdenes pudiesen ocur­
rir hasta la llegada de los aliados; intimóles á que 
volviesen á su antigua fidelidad, y dijo que serian cas­
tigados al momento los habitantes de las ciudades que 
osasen defenderse, tratándoseles como á rebeldes con 
todo el rigor de la guerra y siendo demolidas ó in­
cendiadas sus casas; que si la ciudad de Paris no po­
nía en plena libertad al r e y , tributándole el respeto 
debido, los príncipes aliados declaraban personal­
mente responsables con sus cabezas, debiendo ser 
juzgados militarmente sin esperanza de perdón, á to­
dos los miembros de la asamblea nacional , del de-

TOMO i. 26 
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part imento , del distrito, de ]a municipalidad y d o 
la guardia nacional; y que si llegaba á ser allanado el 
palacio, se vengarían los príncipes de un modo ejem­
plar y memorable , entregando á Paris á una ejecu­
ción militar y á una subversión total. Por el con­
trario si acataban sumisamente sus habitantes las ór­
denes de los aliados, seles prometia interceder con 
Luis X V I para obtener el perdón de sus faltas ó de 
sus errores. 

Tan fogoso como impolítico manifiesto que no disfra­
zaba Jos deseos de la emigración, ni Jos de la E u r o ­
p a , que trataba con tono de mando y de desprecio 
verdaderamente estraordinario á un pueblo grande , 
anunciándole abiertamente todos los desastres de una 
invasión presidida por el despotismo y las venganzas, 
esciló un levantamiento nacional, precipitó mas que 
nada la caida del trono, é impidió el éxito de la mis­
ma alianza. No hubo mas que un voto , un grito de re­
sistencia del uno al otro ángulo déla F r a n c i a , y se hu­
biera considerado como impío para con la patria y la 
santa causa de la independencia á cualquiera que no 
se hubiese sentido animado de este sentimiento. Colo­
cado el partido popular en la necesidad de vencer , no 
halló ya entonces otro medio que reducir á la nuli­
dad al r e y , y para ello hacer pronunciar su destitu­
ción , pero cada uno quería conseguirlo ásu manera; 
la Gironda por medio de un decreto de Ja asamblea, 
y la muchedumbre por la insurrección. Danton, 
Robespierre , Camilo Desmoulins, Fabre d' Eglanti-
ne , Marat , e t c . , formaban una facción dislocada que 
necesitaba una revolución para trasladarse de en me­
dio del pueblo á la asamblea y Ja municipalidad; 
eran por lo demás los verdaderos gefes del nuevo mo-
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vimiento que iba á realizarse con el auxilio de la 
clase ínfima de la sociedad contra la clase media á 
la que pertenecían los girondinos por su posición y 
sus costumbres: principió desde este día la división 
entre los que querían solo suprimir la corte en el 
orden actual de cosas, y los que anhelaban intro­
ducir en el gobierno á la muchedumbre, y que no 
acomodándose al curso lento de las discusiones, y 
agitados de todas las pasiones revolucionarias, pre­
paraban abiertamente y muy de antemano una ten­
tativa armada á que se hallaban determinados. 

Proyectáronla muchas veces y la suspendieron 
otras tantas. E l 26 de julio debia estallar una in­
surrección , pero era mal tramada y Petion la con­
tuvo. Guando llegaron los federados marselleses pa­
ra pasar al acampamento de Soissons, debian salir-
Íes al encuentro los habitantes de los arrabales y 
marchar con ellos repentinamente contra el palacio; 
pero se desbarató también esta insurrección. Sin em­
bargo , la llegada de los marselleses animó á los 
agitadores de la capital , entre los cuales y los ge­
fes federados tuvieron lugar en Cuarentón confe­
rencias para derribar el trono. Estaban vivamente 
agitadas las secciones: la de Mauconseil fué la pri­
mera en declararse sublevada y lo hizo notificar 
á la asamblea. Discutióse la destitución en los c l u b s , 
y el 3 de agosto pasó Petion á pedirla al cuerpo 
legislativo en nombre de la municipalidad y de las 
secciones. Pasóse la petición á la comisión estraordi-
naria de los doce. E l 8 se discutió la moción so­
bre acusar á La-Fayet te , pero por un resto de va­
l o r , no sin pel igro, se declaró por él la m a y o r í a , 
y fué absuelto: mas , á la salida de la asamblea 
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fueron si!vados, perseguidos y maltratados por el 
pueblo los que habian votado en su favor. 

Ai dia siguiente llegaba á su colmo la eferves­
cencia, y la asamblea supo por cartas de muchos 
diputados, que al retirarse la víspera habian sido 
insultados y amenazados de muerte por haber vo­
tado que se absolviese á La-Fayette . Vaublanc anun­
cia que un grupo ha allanado su casa buscándole, 
y Guardia esclama: «No puede haber discusión sin 
una perfecta libertad de opinión. Declaio á mis co­
mitentes que me es imposible deliberar si el cuer­
po legislativo no me asegura libertad y seguridad.» 
— Vaublanc pide con ahinco que tome la asamblea 
las medidas mas fuertes paraque sea respetada la ley , 
y reclama que los federados, defendidos por los 
girondinos, pasen al momento á Soissons. Duran­
te esos debates recibe el presidente un mensaje de 
J o l y , ministro de justicia, anunciando que el mal 
llega á su colmo y que el pueblo es incitado á todos 
los escesos, y da parte de los cometidos ya en la 
tarde anterior , no solo contra los diputados, sino 
también contra otras personas .— «He denunciado, 
decia el ministro, estos atentados al tribunal cri­
minal ; pero son impotentes las leyes , y el honor 
y la probidad me obligan á declararos que sin Ja 
mas pronta cooperación del cuerpo legislativo, de 
nada puede ya ser responsable el gobierno.» Anun­
cióse en esto que la sección de los trescientos habia 
declarado que si por todo el dia no se habia pro­
nunciado la destitución, se tocaría á media noche á 
rebato y generala para acometer el palacio. Ha­
bíase pasado este acuerdo á las cuarenta y ocho 
secciones, y todas le habian aprobado escepto una. 
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La asamblea envió á llamar al procurador síndico 
del departamento, el cual espresó sus buenas dis­
posiciones, pero al mismo tiempo su impotencia; y 
al corregidor que respondió que cuando las seccio­
nes habían recobrado su soberanía, no le era dado 
ejercer mas que una influencia de persuasión so­
bre el pueblo: y sin haber tomado medida alguna 
se separó Ja asamblea. 

Los sublevados fijaron para Ja mañana del 10 de 
agosto su tentativa contra la morada regia. E l 8 
los marselleses con sus armas , sus cañones y su 
bandera fueron trasladados de su cuartel de la ca­
lle Blanca á los franciscanos, habiendo recibido de 
orden de los administradores de policía cinco mil 
partuchos con bala. E l punto de reunión de los su­
blevados fué el arrabal de S. Antonio ; por la no­
che, después de una sesión agitadísima, pasaron allá 
:n comitiva los jacobinos y se organizó la insurrec­

ción, dicidiendo que se anulase el departamento, 
pie se pasasen órdenes á Petion para librarle de 
oda responsabilidad y sustraerle á los deberes de 
'ii cargo, y que se reemplazase en fin al consejo 
eneral de la actual municipalidad con otro insur-
eccional. Los promovedores pasaron al propio tiem-
) 0 á las secciones de los arrabales y á los cuarteles 
le los federados marselleses y bretones. 

Hacia algún tiempo que la corte avisada del ries-
o se habia puesto en estado de defensa, y tal vez 

;n este momento creyó no solo poder resistir , sino 
>un reconquistar el poder. Lo interior del palacio 
6 3 hallaba ocupado por suizos en número de unos 
nueve cientos, por oficiales de la guardia licencia­
da , y por varios nobles y realistas que se habían 
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presentado armados con sables , espadas y pistolas. 
Mandal , comandante general de la guardia nacio­

n a l , había acudido también con todo su estado ma­

y o r , para defenderle, dando orden á los batallones 
masadictosá la constitución de tomar las armas. Hallá­

banse asi mismo los ministros al lado del monarca, 
como igualmente el síndico del deparlamento de orden 
de S. M , quien mandó llamar á Petíon para in­

formarse del estado de Paris y obtener autorización 
para rechazar la fuerza con la fuerza. 

Tócase á media noche á rebato y generala, se 
reúnen y se organizan los sublevados, los miem­

bros de las secciones disuelven la municipalidad, y 
nombran un consejo provisional que pasa á las Ca­

sas Consistoriales para dirigir la insurrección. Por su 
parte los batallones de la guardia nacional toman 
el camino del palacio, y se van colocando en los 
patios y en los principales puntos juntos con los 
gendarmes de á cabal lo ; los artilleros ocupan con 
sus piezas las avenidas de las Tullerías en tanto 
que los suizos y los voluntarios guardan los departa­

mentos. La defensa se halla en el mejor estado. 
Entretanto algunos diputados á quienes despertó 

el toque de rebato , se habian reunido en la sala 
del cuerpo legislativo, y habian abierto la sesión ba­

jo la presidencia de Vergniaud. Noticiosos de que 
se hallaba Pelion en las Tuller ías , y creídos que lo 
habian arrestado y que tenia necesidad de que lo 
soltasen, le notificaron que compareciese á la bar­

ra de la asamblea para dar cuenta del estado de 
Paris. Con esta orden salió de palacio y compare­

ció delante de la asamblea, donde vino á pedir 
por él una diputación que le creia también prisio­
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ñero en las Tullerías. Volvió con ella á las Casas Con­
sistoriales, y la nueva municipalidad lo confió á una 
guardia de trescientos hombres. Los municipales, que 
en esto dia de desorden no querían reconocer á otra 
autoridad que las insurreccionales , mandaron compa­
recer muy de mañana al comandante Mandat para 
informarse de las disposiciones tomadas en palacio. 
Vaciló en obedecer; mas como no creía renovada la 
municipalidad, y como su deberle imponia obedien­
cia , pasó allá á la segunda invitación. Cubrió la pa­
lidez su rostro asi que al entrar vio caras nuevas; 
acusósele de haber autorizado á las tropas á que dis­
parasen contra el pueblo; y como se turbase, lo en­
viaron á la Abadía, pero la muchedumbre lo dego­
lló en la escalera de las Casas Consistoriales. Al mo­
mento dio' la municipalidad el mando de la guardia 
nacional á Santerre. 

Asi se vio privada la corte de su mas decidido é 
influyente defensor, puesto que la presencia de Man­
dat y la orden que habia obtenido de emplear enca ­
so de necesidad la fuerza , eran absolutamente nece­
sarias para decidir á la guardia nacional á que se ba­
tiese, mayormente cuando la babia enfriado mucho 
la vista de los nobles y de los realistas: inútilmente 
antes de su partida habia el mismo Mandat supli­
cado á la reina que despidiese esa tropa reputada 
aristocrática por los constitucionales. 

A eso de las cuatro de la madrugada llamó la rei­
na á Roederer , síndico procurador del departamento 
que habia pasado la noche en las Tul ler ías , y le pre­
guntó qué se debia practicar en tales circunstancias. 
Respondióle este parecerle necesario que el rey y la 
familia real pasasen á la asamblea nacional. — Según 
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eso ¿ proponéis , dijo Dubouchage , entregar al rey 
á su enemigo ? » Roederer repuso que de entre seis­
cientos miembros los cuatrocientos se habian pronun­
ciado dos dias antes en favor de L a - F a y e t t e , y que 
por lo demás solo proponía este partido como el me­
nos peligroso. Entonces dijo la reina con tono muy 
posi t ivo: «Caballero , aqui tenemos fuerzas , y es 
tiempo ya de saber quien triunfará entre el rey y 
la constitución , olas facciones. — Señora, añadió 
Roederer , veamos en este caso qué disposiciones se 
han tomado para la defensa.» Y se llamó á Lasche-
n a y e , que mandaba en ausencia de Mandat; se le pre­
guntó si habia tomado las medidas necesarias para 
impedir que la reunion llegase al palacio, y si se 
hallaba defendido el Carrousel; contestó afirmativa­
mente , pero dirigiendo en seguida la palabra á la rei­
na , la dijo no sin acrimonia: «Señora , no puedo me­
nos de deciros que los aposentos están llenos de to­
da especie de gentes que embarazan el servicio , é im­
piden que se llegue libremente cerca del rey , cosaque 
disgusta en estremo á la guardia nacional.» — No hay 
motivo para es to , replicó la reina , y os respondo de 
cuantos se hallan a q u i , que marcharán á vanguardia, 
á retaguardia ó en el c e n t r o , como queráis, y están 
prontos á hacer cuanto sea necesario: son hombres 
seguros.» Limitáronse á enviar á la sambla á Jos dos 
ministros J o l y y Champion para avisarla el riesgo, y 
pedirla comisionados y su cooperación ( a ) . 

Cuando á las cinco de la mañana pasó Luis X V I 

( a ) «Crónica íle los cincuenta días , desde 20 de junio al 10 de agos­
t o , redactada con piezas autenticas por Roederer » Refiere esa o b r a m u y de­
tallada y exactamente estos sucesos. 
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revista á los defensores del palacio , j a andaban estos 
desacordes entre sí. Recorrió primero las guardias in­
teriores que halló animadas de las mejores disposi­
ciones; seguíanle algunos individuos de su familia, y 
se hallaba sumamente triste. «No separaré, di jo , mi 
causa de la de los buenos ciudadanos : juntos nos he­
mos de salvar ó juntos pereceremos. » Bajó en segui­
da á los patios acompañado de algunos oficiales ge­
nerales. Batiéronse las cajas á su llegada, y resonó 
el grito de ¡viva el rey! repetido por la guardia na­
cional ; pero los artilleros y el batallón de la cruz 
encarnada contestaron gritando / viva la nación! 
Llegaron en aquel acto nuevos batallones, armados 
de picas y fusiles, los cuales al desfilar por delante 
del rey para colocarse á las orillas del Sena aclama­
ron á Ja nación y á Petion. Continuó el monarca la 
revista, mas no sin que le entristeciese este presagio. 
Al llegar á la meseta que orilla el palacio fué recibi­
do con las mayores demostraciones de afecto por los 
batallones de las monjas de santo Tomas y de los pa-
drecítos, pero al atravesar el jardiu le siguieron Jos 
batallones de piqueros, diciendo: «¡abajo el veto! 
¡abajo el traidor!» Y á poco mudaron de posición, 
colocándose cerca del puente real y volviendo los ca­
ñones contra el palacio: imitáronlos dos batallones 
m a s , situados en los patios y se establecieron en el 
Carrousel en actitud hostil. De vuelta á su estancia 
estaba pálido y desalentado el rey , y María Antonie-
ta di jo: « ¡ T o d o está perdido! esta especie de revis­
ta ha hecho mas mal que bien.» 

Mientras esto pasaba en las Tullerías se adelanta­
ban en varías columnas los sublevados, habiendo 
aprovechado la noche para reunirse y organizarse. 

T O M O i. 27 
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Allanaron muy de mañana el arsenal y se habian dis­
tribuido las armas ; á eso de Jas seis se pusieron en 
marcha la columna del arrabal de san Antonio, fuer­
te de unos quince mil hombres , y la del arrabal de 
san Marcos , que constaba de unos cinco m i l , reunién-
doseles al paso una multitud inmensa. E l directo!io 
del deparlamento habia situado cañones sobre el Puen­
te Nuevo, para impedir la unión de los sitiadores de 
entrambas orillas pero Manuel, síndico del ayunta­
miento, dio orden de re inar los , y quedó de esta suer­
te libre el paso del puente. Ya la vanguardia de ios 
arrabales, compuesta de los federados marselieses y 
bretones, habia desembocado por la calle de san Ho­
norato , y se formaba en batalla contra el Carrous-
sel apuntando sus cañones contra el palacio. Joly y 
Champion volvieron de la asamblea diciendo que no 
se hallaba en número suficiente para deliberar, que 
apenas contaba de sesenta á ochenta miembros, y que 
habia desoido su proposición. Entonces Roederer, sín­
dico procurador djel departamento , en unión con ios 
demás miembros , se presentó á los sublevados di-
ciéndoles que era imposible que llegase tanto gentío 
cerca del monarca ni de la asamblea nacional, y 
les invitó á que nombrasen veinte diputados encar­
gándoles sus peticiones : pero no fué escuchado. Di­
rigióse entonces á la guardia nacional y la recordó el 
articulo de la ley , que para un caso de ataque la 
prescribía rechazar la fuerza con la fuerza, pero fue­
ron muy pocos los que se mostraron dispuestosá se­
guir su invitación , y los artilleros descargaron por 
toda respuesta sus cañones. Viendo Roederer que do 
quiera triunfaba la muchedumbre, que era dueña del 
ayuutamiíínlo y que disponía aun de las mismas tro-
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pas, volvió apresuradamente á palacio á !a cabeza 
del directorio ejecutivo. 

Permanecía el rey en consejo con la reina y los 
ministros, y un oficial de la municipalidad acaba­
ba de dar la aiarma , anunciando que se acercaban 
los sublevados á las Tullerías, — « Y bien, que quie­
ren ? preguntó el guardasellos J o l y . — La destitución , 
respondió el municipal .—Decídalo la asamblea, aña­
dió el m i n i s t r o . — P e r o , qué sucederá después de 
esta destitución? dijo la reina.» E l municipal se in­
clinó sin responder palabra. Al mismo tiempo lle­
gó Roederer á aumentar la consternación de la cor­
t e , anunciando que era estremo el peligro, que 
á nada daban oídos los sublevados y que no ha­
bia que confiar en !a misma guardia nacional .—« Se­
ñor , dijo con ahinco, no tiene V . M. que perder 
un momento; solo en Ja asamblea nacional halla­
réis seguridad: asi lo cree todo el departamento. 
No hay en los patios gente bastante para defender 
el palacio, ni los que hay están animados de las 
mejores disposiciones. Los artilleros acaban de des­
cargar sus cañones cuando se les encargaba la de­
fens iva .»— Al principio respondió el rey que no 
babia visto mucha gente en el Carrousel, y la rei­
na añadió con viveza que el rey tenia fuerzas bas­
tantes para defenderse; pero á nuevas instancias del 
síndico, después de haberlo mirado fijamente el rey 
por algunos segundos, se volvió á la reina, y di­
jo levantándose: «Marchemos.» Dirigióse entonces 
la princesa Isabel al sindico, y ie dijo : — «Señor 
Roederer, respondéis de la vida del rey? — Res­
pondo con mi cabeza, contestó; yo iré inmediata­
mente delante de él .» 
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Luis X V I salió de su habitación con su familia, 
sus ministros y los miembros del departamento, y 
anunció á los que habian acudido á su defensa, que 
pasaba á la asamblea, nacional. Colocóse entre dos 
líneas de guardias nacionales que le servían- de es­
colta , y atravesó así los patios y el jardín de las 
Tullerías hasta dar con una diputación enviada por 
la asamblea asi que tuvo noticia de su intención: 
— «Señor , le dijo el presidente de la diputación, 
deseosa la asamblea de atender á vuestra seguridad, 
os ofrece junto con vuestra familia, uo asilo en su 
s e n o » Púsose en marcha la. comitiva, y no sin 
riesgo pasó por junto á los Fuldenses, donde horr 
migueaba el gentío, desatándose en injurias y en 
amenazas : al fin llegaron á la asamblea, donde el 
rey y su. familia ocuparon los asientos destinados 
para los ministros.— «Señores , dijo entonces Luis , 
he venido aqui para evitar un gran crimen, y juz­
go que en ninguna parte estaré mas seguro que en 
medio de vosotros. — Señor , respondió Vergniaud 
que tenia la presidencia, podéis contar con la en­
tereza de la asamblea nacional: sus miembros han 
jurado morir sosteniendo los derechos del pueblo y 
las autoridades constituidas.» El rey tomó enton­
ces asiento al lado del presidente, pero Chabot ob­
servó que la asamblea no podia deliberar en pre­
sencia del r e y , y este pasó con su familia y sus 
ministros á la tribuna del Logógrafo, que se ha­
llaba detras, del presidente, y desde donde podia 
verse y oirse todo. 

Con la partida del rey habia cesado todo m o ­
tivo de resistencia, habiendo por otra parte men­
guado los medios de resistencia con la partida de 
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ios guardias nacionales que escoltaron á aquel. Los 
gendarmes abandonaron sus puestos, gritando, vi­
va la nación! y la guardia nacional se ladeaba de 
parte de Jos sitiadores. Hallábanse empero los ene­
migos á la vista , y aunque babia cesado la cansa 
del combate, no por esto dejó este de empeñarse 
menos. Las columnas de los sublevados circuian por 
todas partes las Tuller ías ; los marselleses y los bre­
tones que llevaban Ja vanguardia, acababan de for­
zar la puerta real que da sobre el Carrousel , y 
de penetrar en los patios. A su cabeza iba un tal We s -
termaur, antiguo oficial, amigo de Danton, y hom­
bre resuelto. Formó su tropa en batalla, y adelan­
tándose á los artilleros, logró con sus invitaciones 
que se juntaran con sus cañones á los marselleses. 
Los suizos guarnecían Jas ventanas del palacio en 
una actitud inmóvil. Entrambas tropas permanecieron 
un rato unas frente de otras sin tocarse. Algunos 
de los sitiadores avanzaron para hermanarse, y los 
suizos arrojaron de las ventanas cartuchos en señal 
de paz; y penetraron hasta el vestíbulo, ocupa­
do por otros defensores del palacio. Una barrera 
los separaba. Alli fué donde se trabó el c o m b a t e , 
sin que jamas haya podido saberse de que lado e m ­
pezó la agresión. Entonces los suizos rompieron un 
mortífero fuego sobre Jos insurgentes, que se disper­
saron: este fuego barrióla plaza del Carrousel , pe­
ro volviendo pronto los marselleses con nuevo ím­
petu , los suizos fueron cañoneados y embestidos. 
No obstante mantuviéronse firmes hasta haber r e c i ­
bido una orden del rey para que cesase el fuego. 
No por eso dejó de perseguirlos el pueblo exaspe­
rado , entregándose á las mas sangrientas represa-
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Jias. Entonces ya no fué un combate, sino un de­
güello, y la muchedumbre en palacio se entregó á 
todos los escesos de la victoria. 

Mientras tanto, la asamblea se hallaba en la mas 
viva inquietud; los primeros cañonazos esparcieron 
la consternación en su recinto , y la agitación subia 
de puuto á medida que eran mas frecuentes las des­
cargas de artillería. Hubo un momento en que los 
miembros de la asamblea se creyeron perdidos. En­
tró precipitadamente en la sala un oficial diciendo : 
« A los puestos, legisladores, nuestro recinto está 
forzado.» Algunos diputados se levantaron para salir, 
(i No , no , dijeron los demás, nuestro puesto es aquí. » 
Al punto las tribunas prorrumpieron en el grito de 
«Viva la asamblea nacional! y la asamblea contes­
tó : Viva la nación! En fin , oyéronse por la par­
te de afuera los clamores: victoria! victoria! y que­
dó decidida la suerte de la monarquía. 

En seguida la asamblea espidió una proclama pa­
ra restablecer la tranquilidad y conjurar al pueblo 
para que respetase la justicia , sus magistrados, los 
derechos del hombre , la libertad y la igualdad, pe­
ro la omnipotencia residia entonces en la muche­
dumbre y sus ge fes, que llevaban intento de po­
nerla en uso. La nueva municipalidad vino para 
hacer reconocer sus poderes. Precedíanla cuatro es­
tandartes, en que se leían estas palabras: patria, 
libertad , igualdad. Imperiosa fué su arenga, que 
acabó pidiendo la deposición del rey y que se forma­
se una convención nacional. Sucediéronse las dipu­
taciones , y todos presentaban los mismos deseos, 
ó por mejor decir , intimaban la misma orden. Pre­
ciso le fué á la asatr.blea satisfacerlos. Sin embargo no 
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quiso tomar sobre sí la deposición del rey. En nom­
bre de la comisión de ios doce , Vergniaud subió á 
la tribuna y dijo :« Voy á proponeros una medida muy 
rigorosa ; pero á vuestro dolor me remito para que 
juzguéis cuanto importa adoptarla al momento.» E s ­
ta medida consiste en la convocación de una asamblea 
nacional, en la destitución de los ministros, y en la 
suspensión del rey. La asamblea la adoptó por unanimi­
dad. Volvióse á llamar á los ministros girondinos; pu­
siéronse en ejecución los famosos decretos; fueron de­
portados unos cuatro mil sacerdotes que no habian 
prestado juramento, y enviáronse comisarios á los 
ejércitos para asegurarse de ellos. Luis X V I , á quien 
la asamblea concediera el Luxemburgo para morada 
suya , fué trasladado al Temple en clase de prisione­
r o , por Ja omnipotencia de la municipalidad, bajo 
pretesto que sin esta medida no podia responder de 
la seguridad de su persona. En fin el 2 3 de setiembre 
fué el dia señalado para la apertura de la asamblea 
estraordinaria, que debia decidir de la suerte del trono. 
Pero este sucumbiera de hecho el 4 0 de agosto, dia 
de la insurrección de la muchedumbre contra la cla­
se media y contra el trono constitucional, como el 
Vi de julio lo habia sido de la insurrección déla cla­
se media contra las clases privilegiadas y el poder ab­
soluto de Ja corona. E l 4 0 de agosto vio empezar la 
época de la dictadura y arbitrariedad de la revolu­
ción. Complicábanse mas y mas las circunstancias, 
encendióse una vasta guerra que exigió gran aumento 
de energía ; y esa energía, desarreglada porque era po­
pular, hizo que la dominación de la clase baja para­
se en inquieta, opresiva y cruel. Entonces cambió 
enteramente la naturaleza de Ja cuestión; ya no fué 
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su objetó la l ibertad, sino la salud pública; y el pe* 
ríodo convencional, desde el fin de la constitución de 
"1791 basta el momento en que la del año 3 estable­
ció el directorio, solo fué una larga campaña de la 
revolución contra los partidos y contra la Europa : 
y no podia ser de otro modo. 

«Establecido el movimiento revolucionario, dice 
« M. de Maistre (4 ) , la Francia y la monarquía so-
« lo podían salvarse por el jacobinismo... .» «Nuestros 
« nietos, que poco se inquietarán por nuestros 
< padecimientos, y que bailarán sobre nuestros se-
« pulcros, se reirán de nuestra actual ignorancia; 
« fácilmente se consolarán de los escesos que he-
« mos presenciado y que habrán conservado la in-
« tegridad del mas hermoso reino.» 

Los deparlamentos se adhirieron á los aconteci­
mientos del 4 0 de agosto. E l e jérci to, en quien se 
verificaba con algún retardo el influjo de la revolu­
ción , era todavía realista constitucional; no obstante, 
como las tropas estaban subordinadas á los partidos, 
lacilnaente debian someterse á la opinión dominante. 
Los generales de segundo orden , como Dumouriez , 
Gustines, Biron , Kellerman , Labourdonnaie, esta­
ban dispuestos á aprobar los últimos sucesos. Aun no 
se habian decidido por ningún partido, y esperaban 
que esta revolución les proporcionaría ascensos. No 
asi pensaban acordes los dos generales en gefe. Luck-
ner flotaba indeciso entre la insurrección del 4 0 de 
agosto, que él apellidaba un ligero accidente , que 
habia sobrevenido á Paris y su amigo La-Fayette. 

( i l Considérât ions sur la France, Lomaría, 1796. 
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Este, gefe del partido constitucional, esclavo de sus 
juramentos hasta el estremo, quiso aun defender 
el trono derribado y una constitución que ya no 
existia. Mandaba unos treinta mil hombres, adictos á 
su causa y persona. Tenia su cuartel general junto á 
Sedan. En su proyecto de resistencia en favor de la 
constitución, concertóse con la municipalidad de aque­
lla ciudad y el directorio del departamento de Arden­
nes para establecer un centro c iv i l , con el que pudie­
sen adquirirse los demás departamentos. Los tres comi­
sarios Keriaint, Antelle, y Peraldy , enviados á su 
ejército por la asamblea legislativa, fueron arrestados 
y encerrados en la cárcel de Sedan. Dióse por motivo 
de esta medida , que habiéndose violentado á la asam­
blea j los miembros que habian acceptado tamaña mi­
sión solo podían ser los gefes ó los instrumentos de 
la facción que habia esclavizado á la asamblea y 
al rey. Luego las tropas y las autoridades civiles re­
novaron su juramento á la constitución, procurando 
La-Fayette estender el círculo de la insurrección del 
ejército contra la insurrección popular. 

Tal vez en aquel momento, el general La-Fayette 
pensó demasiado en lo pasado, en la l e y , en los ju­
ramentos comunes, y no en la posición verdadera­
mente estraordinaria en que se encontraba la Francia: 
solo v i o la destrucción de las esperanzas favoritas de 
los amigos de la libertad, la invasion del estado por 
la muchedumbre, y el reinado anárquico de los ja­
cobinos; pero no vio la fatalidad de una situación que 
hacia indispensable el triunfo de los últimos que se 
habian introducido en la revolución. Ni casi posible 
era , que la clase media, que habia sido bastante 
fuerte para abatir el antiguo régimen y las clases pri-
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vüegiadas, pero que se había echado á descansar tras 
esta victoria, pudiese resistir á la emigración y á la 
Europa entera. Para esto era preciso un nuevo sacu­
dimiento, una nueva creencia; necesitábase una clase 
numerosa , ardiente , no cansada todavía , y que se 
apasionase por el 4 0 de agosto como la clase media 
se apasionó por el A% de ju l io : La-Fayette no podía 
asociarse á e l la , pues la habia combatido, cuando la 
constitución , en el Campo de Marte , antes y después 
del 20 de junio. No podia continuar en su antiguo 
papel, ni defender la existencia de un partido justo 
pero condenado por los acontecimientos , sin compro­
meter la suerte de su pais y los resultados de una re­
volución ala cual era tan sinceramente adicto. Prolon­
gándose su resistencia , encendía la guerra civil entre 
el ejército y el pueblo en un momento en que no es­
taba seguro de que la reunión de todos los esfuerzos 
bastase contra la guerra estrangera. 

Corría el 4 9 de agosto, y el ejército de invasión 
que partiera de Coblentz el 50 de ju l io , remontaba 
el Mosa y avanzaba sobre aquella frontera. En consi­
deración del común peligro, las tropas estaban dispues­
tas á volver á entrar en la obediencia de la asamblea; 
Luckner , que al principio habia adherido á La Fayet-
te , retractóse llorando y jurando ante la municipa­
lidad de Metz; y el mismo La-Fayette conoció que 
le era fuerza ceder á un destino superior. Dejó su 
e jérci to, tomando sobre sí la responsabilidad de toda 
esta insurrección. Acompañábanle Bureau de Paris , 
Dantour Maubourg, Alejandro Lamelh y algunos ofi­
ciales de su estado mayor. Al través de los apostade­
ros enemigos, dirigióse hacia la Holanda , para pasar 
de allí á los Estados-Unidos, su segunda patria. Pero 
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Je descubrieron y le arrestaron con sus compañe­
ros. Contra todos los derechos de gentes se le tra­
tó como prisionero de guerra , y se le encerró pri­
mero en los calabozos de Magdebourg, y después 
los austríacos le trasladaron á Olnuctz. E l mismo 
parlamento de Inglaterra movióse un tanto en su 
favor ; pero hasta el tratado de Campo-Formio 
no pudo Bonaparte librarle de su prisión. Durante 
cuatro años del mas duro cautiverio , presa de to­
das las privaciones, ignorando la suerte de la li­
bertad y de su patria , no teniendo delante mas 
que no porvenir de prisionero , porvenir de deses­
peración , durante estos cuatro años manifestó el va­
lor mas heroico. Púsose su libertad á precio de 
algunas retractaciones, pero prefirió permanecer en­
terrado en su calabozo que abandonar en lo mas 
mínimo la santa causa que abrazara. 

En nuestros días, pocas vidas han sido tan pu­
ras contó .la de La-Fayet te , pocos caracteres mas 
bellos, pocas popularidades mas largas y mejor ad­
quiridas. Después de haber defendido en América la 
libertad al iado de Washing Ion , hubiese querido del 
mismo modo que este, establecerla en F r a n c i a , 
hermoso papel que en nuestra revolución era im­
posible. Cuando un pueblo va en busca de su li­
bertad sin division interior, y solo tiene enemigos 
sstrangeros, puede encontrar un libertador y pro­
ducir un Guillermo Tell en la Suiza, un príncipe 
de Orange en los Países-Bajos, un Washington en 
América ; pero cuando la pretende á pesar de los- su­
yos y contra ios demás, en medio de facciones y 
de combates, solo puede producir un Cromwell y 
un Bonaparte, que después de las luchas y ani-
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quitamiento de los partidos, se hacen dictadores de 
Jas revoluciones. La-Fayet te , actor de la primera 
época de la crisis , pronuncióse por sus resultados 
con entusiasmo. Fué el general de la clase media, 
ora á la cabeza de la guardia nacional en la cons­
t i tuyente , ora en el ejército bajo la legislativa. P o r 
ella se habia elevado y con ella debió acabar. De 
él puede decirse q u e , si algunas faltas de posición 
cometió, solo un objeto tuvo , la libertad, y de un 
solo medióse valió, Ja ley. E l modo con que , jo­
ven todavía, se consagró á ia emancipación de en­
trambos mundos, su gloriosa conducta, su invaria­
b lecons tanc ia , le honrarán en la posteridad $• en 
cuyo santuario un hombre no tiene dos reputacio­
nes , como en tiempo de partidos, sino la suya 
propia. 

No estando de acuerdo sobre los resultados que 
esta revolución debia producir, dividiéronse mas y 
mas los autores del 4 0 de agosto. El audaz parti­
do que se apoderara de la municipalidad, queria 
por medio de ella dominar á Par i s , por medio de 
Paris á la asamblea nacional, y por medio de la 
asamblea nacional á ia Francia. Después de ha­
ber obtenido la traslación de Luis X V I al Temple , 
hizo derribar todas las estatuas de los reyes , bor­
rar todos los emblemas de la monarquía. E l depar­
tamento ejerció un poder de vigilancia sobre la mu­
nicipalidad; hízolo anular para ser independiente. 
La ley exigia algunas condiciones para ciudadana 
act ivo ; hizo decretar su abolición, para que la mu­
chedumbre se intrc-dujese en el gobierno del Esta­
do. Al mismo tiempo pidió se estableciese un tri­
bunal estraordiaario para juzgar á los conspiradores 
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del '10 de agosto. No mostrándose bastante dócil la 
asamblea, y procurando por medio de proclamas 
atraer al pueblo á sentimientos mas moderados y 
justos, recibía esta continuamente amenazadores men-
sages de la municipalidad. « C o m o ciudadano, dijo 
«un miembro de esta, como magistrado del pue-
« b l o , vengo á anunciaros que esta noche, á las 
« d o c e , se tocará á rebato , y batiráse generala. E l 
«pueblo se cansa de no estar ya vengado : temed, 
«temed no se haga justicia por sí mismo. — Si an-
« tes de dos ó tres horas, dijo otro , no está n o n i -

« brado el presidente del jurado, si este no se ha-
« Ua en estado de obrar , grandes calamidades es-
« tremecerán á Paris .» Para evitar estos nuevos de­
sastres, la asamblea se vio precisada á nombrar 
un tribunal criminal estraordinario. Este tribunal 
condenó algunas personas; pero pareció poco acti­
vo á la municipalidad que habia concebido los 
mas terribles proyectos. 

A su cabeza estaban Marat , Pañis , S e r g e n t , D u -
plais, Lenfent , Le for t , Jourdeui l , Collot-d' Her-
bois, Bi l laud-Varennes, Tallien , etc. Pero el prin^ 
cipal gefe de este partido era entonces Danton, 
quien cooperó mas que nadie al 4 0 de agosto. Du­
rante toda aquella noche, corrió de las secciones 
á los cuarteles de los Bretones y Marselleses, y de 
estos á los arrabales. Miembro de la municipalidad 
revolucionaria , habia dirigido sus operaciones y en 
seguida habia sido llamado al ministerio de justi­
cia. 

Danton era un revolucionario gigantesco. Ningún 
medio le parecia reprensible, con tal que le fuese 
út i l ; y según é l , uno podia todo lo que osaba. 
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Danton, á quien se ha llamado el Mirabeau del po­
pulacho, tenia puntos de semejanza con este tribu­
no de las clases elevadas, facciones chocantes, voz 
iuerfce, gesto impetuoso, elocuencia atrevida, fren­
te dominante. Unos mismos eran sus vicios, pero 
los de Mirabeau eran los de un patricio, los <le 
Danton de un demócrata ; y l o q u e habia de atre­
vido en las concepciones de Mirabeau se encontra­
ba también en Danton, pero de diferente manera, 
porque en la revolución pertenecía á otra clase 
y á otra época. Ardiente, oprimido de deudas y 
de necesidades, de relajadas costumbres, entregán­
dose alternativamente á sus pasiones ó á su partid 
d o , era formidable en su política cuando se tra­
taba de llegar á su ob je to , y volvía á su indolen­
cia después de haberlo alcanzado. Este poderoso 

dsmasroso ofrecia una mezcla de vicios y de CUa-
Ci o J 

lidades contrarias. Habíase vendido á la cor te , y 
con todo no parecia v i l ; porque hay caracteres 
que á la misma bajeza realzan ; mostróse estermina-
d o r , sin ser feroz, inexorable respecto de las ma­
sas , humano y aun generoso para con los indivi­
duos ( 1 ) . A sus o jos , una revolución era un juego 
en que el vencedor, si necesidad de ello tenia, ga­
naba la vida del vencido. Para él la conservación 
de su partido era antes que la ley , y antes que 
la humanidad: esto esplica sus atentados después 
del 1 0 de agosto, y su vuelta á Ja moderación 
cuando creyó que estaba asegurada la república. 

i ) Cuando la municipalidad preparaba el degüello d e l •>. de setiem­
bre, Danton salvó todos los que se le presentaron; de su propia volun­
tad hizo salir de la cárcel á Duport , Barnave y G h . L a m e t h , qae 
i\\ cierto modo eran sus enemigos personales. 
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E n esta época, los prusianos avanzando en el or­
den de invasión que dejamos indicado, pssaion la 
frontera después de veinte dias de marcha. La divi­
sión de Sedan hallábase sin gefe, é incapaz de resistir 
á fuerzas tan superiores y tan bien organizadas. E l 
20 de agosto , Longwy fué bloqueado por los prusia­
n o s , el 21 fué bombardeado, y el capituló. E l 
30 el ejército enemigo llegó delante de Verdun , lo 
cercó y empezó el bombardeo. Con la loma de Ver ­
dun , quedaba abierto el camino de la capital. La to­
ma de Longwy , la proximidad de tan inminente ries­
go pusieron á Paris en el mayor estado de agitación 
é inquietud. E l consejo ejecutivo, compuesto de los 
ministros, fué llamado á la comisión de defensa ge­
neral para deliberar cuales eran los medios mas segu­
ros de que debia echarse mano en tan peligrosa co­
yuntura. Unos querian aguardar el enemigo al pié 
de Jas murallas de la capital , otros retirarse á Sau-
mur. «Vosotros no ignoráis, dijo Dantou cuando lle-
« gó su turno de hablar , que la Francia está en P a -
« r i s j s í abandonáis la capital al estrangero, os entre-
« gais, y le entregáis la Francia. En Paris es donde 
« debemos mantenernos por todos los medios posi-
« bles ; no puedo adoptar el plan que tiende á ale-
« jaros de esta ciudad, ni me parece mejor el segundo 
« proyecto. Es imposible pensar en combatir al pié 
« de las murallas de la capital ; pues el A 0 de agesto 
« ha dividido Ja Francia en dos partidos, de ios cua-
« Jes el uno está adicto á la monarquía, y el otro quie-
« re la república: este úl t imo, cuya minoría en el 
« estado es bien patente, es el único con que podéis 
« contar para combat ir ; el otro se negará á marchar, 
« agitará a París en favor del estrangero, mientras 
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« vuestros defensores, colocados entre dos fuegos, se 
« harán matar para rechazarlo. Si sucumben, como 
« me parece c ier to , cierta es también la pérdida déla 
« Francia y la vuestra; si contra lo que es de espe­
te r a r , regresan vencedores de la confederación , esta 
« victoria todavía será una derrota para vosotros, 
« porque os habrá costado millares de valientes, mien­
te tras los realistas mas numerosos entonces nada 
« habrán perdido de su fuerza y de su influjo. Mi 
u dictamen e s , que para desconcertar sus medidas y 
« detener al enemigo , es preciso hacer miedo á Jos 
« realistas.-) La comisión, que comprendió el sentido 
de estas terribles palabras, quedó consternada. « S í , 
« os lo repi to , repuso Danton , es preciso hacerles 
« miedo .'» Y como la comisión, con su silencio 
y con su espanto, rechazó esta proposición, Dan­
ton se puso de acuerdo con la municipalidad : que­
riendo contener á sus enemigos por medio del terror 
y empeñar mas y mas á la muchedumbre, hacién­
dola cómplice s u y a , y no dejar á la revolución otro 
refugio que la victoria. 

Practicáronse visitas domiciliarias con vasto y silen­
cioso aparato; fueron encarceladas gran número de 
personas sospechosas por su estado, opiniones ó con­
ducta. Escogiéronse estos infelices prisioneros sobre­
todo en las dos clases disidentes del clero y la no­
bleza á quienes y a bajo la legislativa se acusaba de cons­
piración. Todos los ciudadanos que se hallaban en 
estado de tomar las armas fueron regimentados en el 
Campo de Marte , y el 4 .° de setiembre partieron 
p:jra la frontera. Batióse generala, tocóse á rebato , 
tronó el cañón; y Danton presentóse á la asamblea 
para darle cuenta de las medidas que acababan de 
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' t o m a r s e para salvar la patria. « E l cañón que escu­
cháis , di jo, no es el cañón de alarma, es el paso 
de carga sobre nuestros enemigos. Para vencerlos , pa­
ra aterrarlos.... ¡ qué se necesita ! Osadia , aun osadia, 
y siempre osadia.» En la noche del 4.° al U de se­
tiembre llegó la noticia de la toma de Verdun; y la 
municipalidad asió este instante, en que Paris espan­
tado creia ver ya el enemigo á sus puertas, para eje­
cutar sus espantosos designios. De nuevo retumbó el 
cañón, sonó la alarma , cerráronse las barreras , y em­
pezó el degüello. 

Los presos, encerrados en Carmes, la Abbaye , 
la Conciergerie, la Forrie, e t c . , fueron pasa­
dos á cuchillo durante tres dias por una compañía 
de unos trescientos asesinos, dirigidos y pagados por 
la municipalidad. E s t o s , con un fanatismo tranquilo 
prostituyendo al asesinato las santas formas de la jus­
ticia, ya jueces, ya ejecutores, menos parecían ejer­
cer venganzas que practicar un oficio ; degollaban sin 
furia, sin remordimientos, con la convicción de los 
fanáticos y la obediencia de los verdugos. Si algunas 
circunstancias estraordinarias llegaban á conmoverles 
y atraerles á sentimientos humanos, á la justicia y á 
la misericordia, dejaban ablandarse un momento , y 
empezaban de nuevo. De este modo fué como se sal­
varon algunas víctimas-, pero muy corto fué su nú­
mero. La asamblea quiso detener la matanza , y no 
pudo; el ministerio era tan impotente como la asam­
blea ; solo la terrible municipalidad todo lo podia y 
todo lo ordenaba; el corregidor Petion habia sido 
anulado; los soldados de guardia en las cárce l , te­
mían resistir á Jos asesinos, y les dejaban o b r a r ; la 
muchedumbre parecía cómplice ó indiferente; el res-

T O M O i. 29 
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to de los ciudadanos ni siquiera se atrevían á demos­
trar su consternación; de modo que con razón podrí­
amos admirarnos, que un crimen tan enorme y pro­
longado haya sido concebido , ejecutado y permitido, 
si no supiéramos todo lo que hace cometer el fanatis­
mo de los partidos, y todo lo que el miedo hace 
soportar. Pero el castigo de este enorme atentado aca­
bó por recaer sobre la cabeza de sus autores. Pues la 
mayor parte perecieron en medio de la tempestad que 
habían levantado, y por Jos violentos medios deque 
se habían servido. Rara vez los hombres de partido 
dejan de esperimentar la suerte que hicieron sufrir á 
los demás. 

E l consejo ejecutivo , dirigido por el general Ser­
van en cuanto á las operaciones militares, hacia avan­
zar los batallones de la nueva leva hacia la fronte­
ra. Hábil gefe, quisiera colocar un general en el pun­
to amenazado ; pero difícil era la elección. Entre Ios-
generales que se declararon por los últimos aconte­
cimientos políticos, Killermann solo parecía propio 
para un mando secundario ; asi se limitaron á poner­
le en lugar del dudoso é incapaz Luckner. Custme 
poco instruido en su ar te , era propio para un golpe 
de mano arriesgado, pero no para conducir un gran 
ejército sobre quien iba á fijarse el destino de la Fran­
cia. La misma nota de inferioridad militar se echa­
ba á B i ron , á Labourdonnaie y á los demás, deján­
doseles de consiguiente en sus antiguas posiciones con 
los cuerpos que tenían á sus órdenes. Solo quedaba 
Dumouriez , contra quien los girondinos guardaban 
algún rencor, y cuyas miras ambiciosas, y ca­
rácter aventurero les eran por otra parte harto sos­
pechosos, al paso que hacían justicia á sus superio-
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res talentos. No obstante, como era el único ge­
neral al nivel de tan importante posición, el con­
sejo ejecutivo le dio el mando del ejército del Mosa. 

Dumouriez á toda prisa se trasladó del campo de 
Maulde al de Sedan. Reunió consejo de guerra , en 
el cual ta opiniou general fué de retirarse hacia 
Chalons ó Reims, y de cubrirse con el Marne, L e ­
jos de seguir este peligroso consejo, que habria des­
alentado las tropas, que entregaba la Lorena, Trois-
Evechés, una parte de Champaña, y abría el ca­
mino de Pitris, Dumouriez concibió un proyecto de 
hombre de genio. Vio que era preciso, por medio 
de una atrevida marcha, trasladarse al bosque de 
T Argonne, en donde infaliblemente se detendría al 
enemigo. Este bosque tenia cuatro salidas, la de 
Chene-Populeux sobre Ja izquierda, la de Croix-
au-Bois y de Graudpré en el centro , y la de I s -
leltes sobre la derecha, que abrían ó cerraban el 
paso de la Francia. Los prusianos solo distaban del 
bosque seis leguas; Dumouriez tenia que recorrer 
doce , y que ocultar sus designios de ocupación pa­
ra apoderarse de él. Verificólo de una manera muy 
hábil y muy atrevida: el general DilJon, que se 
dirigió sobre ísieltes, ocupó este punto con siete 
mil hombres; él mismo ilegó á Grandpré y esta­
bleció alli un campo de trece mil hombres ; Croix-
au-Bois y Chene-Populeux fueron igualmente toma­
dos y guardados por algunas tropas. Entonces fué 
cuando escribió al ministro de la guerra Servan: 
Verdun está tomado. Aguardo á los prusia­
nos. El campo de Grandpré y el de Jslettes son 
las Termopilas de la Francia; pero yo seré mas 
feliz qua Leónidas. 
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En esta posición, Dumouriez podia detener ai 
enemigo, mientras esperaba los socorros que de to­
dos los puntos de Francia le remitían. Los bata­
llones de voluntarios pasaban á los campamentos 
dispuestos en el interior, de donde, luego que re­
cibieron algunos principios de organización, los ha­
cían partir á su ejército. En la frontera de Flan-
des, Beurnonville recibió la orden de avanzar con 
nueve mil hombres, y de hallarse el 4 3 de se­
tiembre en R h é t e l , á la izquierda de Dumouriez. 
Asimismo Duval debia el 7 diririgirse con sie­
te mil hombres á Ghene-Populeux; en fin Keiler-
man venia de Metz, sobre su derecha, con veinte 
y dos mil hombres de refuerzo. Bastaba pues solo 
ganar tiempo. 

E l duque de Brunswick, después de haberse apo­
derado de Verdun, pasó el Mosa en tres columnas. 
E l general Glairfait operaba sobre su derecha, y 
el príncipe de Hobenlohe sobre su izquierda. De­
sesperando de hacer abandonar sus posiciones á Du­
mouriez atacándole de frente , probó á envolverles. 
Este habia cometido la imprudencia de colocar to­
das sus fuerzas en Grandpré y en Islettes, defen­
diendo débilmente Ghene-Populeux y Croix-au-Bois, 
que en verdad, no eran puntos tan interesante. 
Los prusianos se apoderaron de ellos, y poco fal­
tó para no cercarle en su campo de Grandpré, y 
hacerle deponer las armas. Despues de esta falta 
capital, que anulaba sus primeras maniobras, no 
desesperó de su situación. En la noche del \k de 
setiembre levantó el campo con el mayor secreto, 
pasó el Aisne, cuyo acceso podían cortarle, hizo 
una retirada tan hábil como lo fuera su marcha 
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sobre 1 Argoiie, y fué á concentrarse en el campo 
de Sainte-Menechould. En 1' Argone habia ya lo­
grado retardar la marcha de los prusianos; la es­
tación , adelantando cada d i a , se hacia mas riguro­
sa; no tenia mas que hacer que sostenerse hasta 
que se hubiesen unido Kellermann y Beurnonville, 
y quedaba asegurado el éxito de la campaña- Ha­
bíanse aguerrido las tropas, y después de la llega­
da de Beurnonville y de Kel lermann, que ss ve­
rificó el 1 7 , las fuerzas de! ejército ascendían á unos 
setenta mil hombres. 

E l ejército prusiano habia seguido los movimien­
tos de Durnonriez. E l 20 atacó á Kellermann en 
V a l m y , para cortar al ejército francés la retirada 
sobre Chalóos. Trabóse un vivo cañoneo de una y 
otra parte. En seguida los prusianos formados en 
columnas marcharon sobre las alturas de V a l n u y , 
para quitarlas á los franceses. Kellermann formó 
igualmente su infantería en columnas, mandó que 
no se disparase un solo t i r o , y que se aguardase 
la llegada del enemigo para cargarle á la bayone­
ta. Dio esta orden al grito de viva la nación! y 
este grito repetido de un estremo á otro di- Ja lí­
nea , pasmó á los prusianos mas aun que el íirrne 
continente de nuestras tropas. El duque de Bruns­
wick hizo retroceder sus batallones, ya algo desor­
denados; continuó el cañoneo hasta la tarde; los 
enemigos probaron un nuevo ataque, pero fueron 
rechazados. Quedamos dueños del campo , y el triun­
fo casi insignificante de Valmy produjo sobre nues­
tras tropas y sobre la opinión en Francia el efec­
to de la mas completa victoria. 

De esta época dató el desaliento y retirada de! 
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enemigo. Habíanse ios prusianos empeñado en esta 
campaña, conforme á las promesas de los emigra­
dos , como en un paseo militar. Hallábanse sus al­
macenes, sin víveres; en medio de un pais abier­
to encontraban una resistencia que cada dia iba ha­
ciéndose mas viva; las continuas lluvias habían 
inundado los caminos; los soldados andaban con 
lodo hasta la rodilla, y hacia cuatro días que su 
úuico alimento era trigo cocido. Asi es que las en­
fermedades producidas por el agua encharcada, la 
desnudez y la humedad, hicieron ios mayores es­
tragos en el ejército. 

E l duque de Brunswick aconsejó la retirada, 
contra el parecer del rey de Prusia y de los emi­
grados, que querían aventurar una batalla y apo­
derarse de Ghalons. Pero como la suerte de la 
monarquía prusiana dependía de su ejército, y que 
era segura la pérdida entera de este con una der­
rota, prevaleció el consejo del duque de Bruns­
wick. Entabláronse negociaciones; y en ellas los 
prusianos, cediendo de sus primeras exigencias, 
solo pedían el restablecimiento del rey sobre el 
trono constitucional; peto acababa de reunirse la 
convención; habíase proclamado la república, y hé 
aqui cual fué la contestación del consejo ejecutivo. 
Que la república francesa no podía dar oídos á 
proposición alguna hasta que las trepas prusia­
nas hubiesen evacuado enteramente el territorio 
francés. Entonces los prusianos verificaron su re­
t irada, esto e s , desde el 30 de setiembre por la 
tarde. Inquietóles ligeramente en ella Kellerm&nn que 
Dumouriez destacó en su persecución, mientras el 
mismo pasaba á Paris para gozar de su victoria y 
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concertar la invasión J e Ja Bélgica. Las tropas fran­
cesas volvieron á entrar en Verdun y en Longwy ; 
y el enemigo, después de haber atravesado las Ar-
denas y el pais de Luxemburgo, repasó el Rhin 
en Coblentz á últimos de octubre. Sucesos genera­
les señalaron esta campaña. En Flándes, el du­
que de Saxe-Teschen se vio obligado á levantar el 
sitio de LiJa , después de siete dias de bombardeo, 
contrario por su duración y por su inútiJ barbarie, á 
todos los usos de Ja guerra. Sobre el R b i n , Custme 
habíase apoderado de Tre'ves , de Spire y de Mayen-
ce. En los Alpes, el general Montesquiou invadió la 
Saboya, y el general Anselme el condado de Niza. 
Nuestros ejércitos, victoriosos en todas partes,habían 
tomado la ofensiva, y la revolución hallábase á sal­
vo. 

Sí se presentase el cuadro de un estado que sale 
de una grande crisis, y se dijese: en este estado ba­
bia un gobierno absoluto, cuya autoridad ha sido re­
ducida ; dos clases privilegiadas que han perdido su 
supremacía; un pueblo inmenso emancipado ya por 
efecto de la civilización y de Jas luces, pero sin de­
rechos políticos, y que con motivo de repetidas ne­
gativas se ha visto obligado á conquistarlos por sí 
mismo; si se añadiese: el gobierno, después de ha­
berse opuesto á esta revolución, se ha sometido á 
ella, pero constantemente las clases privilegiadas la 
han combatido, — hé aqui que consecuencia podría­
mos sacar de estas premisas. 

Al gobierno le pesará de haber hecho concesiones, 
el pueblo demostrará desconfianza, y las clases pri­
vilegiadas atacarán el nuevo orden cada una á su mo­
d o ; la nobleza no pudiendo efectuarlo dentro del rei-
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n o , en donde seria demasiado débil , emigrará á fin 
de escitar las potencias estrangeras, que harán los pre­
parativos de un ataque; el c lero, que en el esterior 
perdería sus medios de acción, permanecerá en el 
interior, en donde procurará enemigos al estado re­
volucionario; el pueblo amenazado de afuera, com­
prometido á dentro , irritado contra la emigración 
que armó á los estrangeros, contra los estrangeros 
que atacaron su independencia , contra el clero que 
insurreccionaba el pais, tratará como enemigos al 
c lero, á la emigración y á los estrangeros: primera­
mente pedirá la vigilancia, después el destierro délos 
clérigos refractarios; la confiscación de las rentas de 
los emigrados; en fin la guerra contra la Europa alia­
da , para prevenirla de su parte. Los primeros auto­
res de la revolución condenarán entre estas medidas 
las que violaban la l e y ; los continuadores de la re­
volución , al contrario , verán en ellas la salud déla 
patria; de consiguiente estallará la discordia éntrelos 
que preferirán la constitución al estado y los que pre­
ferirán el estado á la constitución. E l príncipe im­
pelido por sus intereses de r e y , sus afecciones y su 
conciencia á rechazar tamaña política, pasará por 
cómplice de la contra revolución, porque parecerá 
protegerla. Entonces los revolucionarios intentarán 
atraerse al rey intimidándole, pero no pudiéndolo 
conseguir derribarán su poder. 

Tal fué la historia de la asamblea legislativa. Las 
turbulencias interiores provocaron el decreto contra 
los sacerdotes; las amenazas esteriores, el decreto 
contra ios emigrados; la alianza de las potencias es­
trangeras, la guerra contra la Europa ; la primera 
derrota de nuestro e jérci to, el decreto del acampa-
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mentó de veinte mil hombres. La falta de adhesión á 
Ja mayor parte de estos decretos hizo que los giron­
dinos se recelasen de Luis X V I ; las divisiones de estos 
últimos y délos constitucionales que querían mostrar­
se ¡os unos legisladores como en tiempo de paz, los 
í ti os enemigos como en tiempo de guerra , desunie­
ron los partidarios de la revolución. Para los giron­
dinos, Ja cuestión de la libertad se encerraba en la 
victoria , la victoria en los decretos, y el 20 de junio 
fué una tentativa para hacerlos aceptar; p e r o , ha­
biendo fallido su resultado, creyeron que era preci­
so renunciar á la revolución ó al t r o n o , é hicieron el 
4 0 de agosto. De este modo , sin la emigración que 
produjo la guerra, sin el cisma que produjo las tur­
bulencias , el rey probablemente se hubiera acomo­
dado a' ¡a constitución, y los revolucionarios no ha­
brían podido pensar en Ja república. 

TOMO i . 50 



REVOLUCIÓN DE FRANCIA. 

C O N V E N C I Ó N N A C I O N A L . 

CAPITULO VI. 

D E S D E EL 20 DE SETIEMBRE DE 4 7 9 2 , HASTA KL 2 4 

DE KNKRO DE 4 793 . 

Primeras medidas de la convención. — De que modo está compuesta. — 
Rivalidad de los girondinos y m o n t a ñ e s e s . — F u e u a y miías de estos 
dos partidos. — Robespierre; los girondinos le acusnn de aspirnr á la d i c ­
tadura. — Marr.t. — Nueva acusación de Robespierre por Louvet ; defensa 
de Robespierre; la convención pasa a la orden del día. — L o s montañeses, 
victoriosos en estn lucha piden el enjuiciamiento de Luis X V I . — Opi­
niones de los partidos tocante á esto. — L a convención decide que Luis 
X V I será juzgado, y lo sera por ella. — Luis X V I en el T e m p l e ; 5U9 res-
puesias ante la convención; su defensa; su condenación; su valor y sere­
nidad en sus últimos momentos. — L o que tenia y lo que le faltaba c o ­
mo ley . 

La convención se constituyó el 2 0 de setiembre de 
4 7 9 2 , y abrió sus deliberaciones el 2 4 . En ¡a prime­
ra sesión abolióla monarquía y proclamó la repúbli­
ca. El 2 2 se apropió la revolución , declarando que ella 
ya no dataria del año % de la libertad, sino del año 
4.° de la república francesa. Tras estas primeras 
medidas votadas por aclamación y con cierta rivali­
dad de democracia y entusiasmo por ios dos partí-
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dos que se habían dividido al fin de la asamblea 
legislativa, la convención, en vez de empezar sus 
trabajos, se entregó á querellas intestinas. Los gi­
rondinos y los montañeses antes de constituir la 
nueva revolución, quisieron saber á quien perte­
necería de el los , sin que bastasen á detener su lucha 
los enormes riesgos de su posición. Mas que nun­
ca tfoian que temer los esfuerzos de la Europa. 
Habiendo ya antes del 10 de agosto atacado á la 
Fiancia el Austria, la Prusia y algunos príncipes 
de Alemania , era de creer que los demás sobera­
nos se declararían contra ella después de la caída 
de la monarquía, la detención de Luis X V I , y 
las mortandades de setiembre. En el interior , habíase 
aumentado el número de los enemigos de la revo­
lución. A ios partidarios del antiguo régimen, dé la 
aristocracia y del c lero , era preciso añadir los par­
tidarios de la monarquía constitucional, aquellos pa­
ra quienes la suerte de Luis X V I era objeto de 
una viva solicitud , y los que no creían posible la 
libertad sin regla y bajo el mando de la muche­
dumbre. En medio de tantos obstáculos y contra­
riedades, en un momento en que no hubiera esta­
do de mas su unión, para combat ir , la Gironda y la 
Montaña se atacaron con el mas inexorable encar­
nizamiento. Es verdad que estos dos partidos eran 
incompatibles, y que sus gefes no podian juntarse: 
tantos motivos de separación se encerraban en su 
rivalidad de dominación, y en sus designios! 

Los acontecimientos habian precisado á los girondi­
nos á ser republicanos: mas útil hubiérales sido per­
manecer constitucionales. La rectitud de sus inten­
ciones, su repugnancia á la muchedumbre y á los 
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medios violentos, y sobre todo la prudencia que 
aconsejaba no internaron mas que lo que era po­
sible, todo les hacia de ello un deber; pero no ha­
bia estado en su mano quedarse tales como se mos­
traran al principio. Habian seguido la pendiente 
que les arrastraba á la república, y poco á poco 
se habituaran á esta forma de gobierno. Aunque 
ahora la querían con ardor y de buena f e , cono­
cían cuanta dificultad habria en establecerla y con­
solidarla. E l negocio les parecía grande y bel lo, pe­
ro veían que los hombres no correspondían á él. 
La muchedumbre no tenia ni las luces, ni las cos­
tumbres convenientes para esta forma de adminis­
tración pública. La revolución verificada por la 
asamblea constituyente era mas legítima aun por 
razón de su posibilidad que por su justicia, pues 
tenia su constitución y sus ciudadanos; pero no po­
día ser durable una nueva revolución que llamase 
la clase inferior á la administración del estado , por­
que debia herir demasiados intereses, y no tener 
mas que defensores momentáneos, pudiendo la cla­
se inferior obrar y gobernar bien durante una cri­
sis , pero no siempre. Sin embargo, consintiendo en 
esta nueva revolución, en ella era preciso apoyar­
se. No lo hicieron asi los girondinos, y se halla­
ron colocados en una posición falsa por todos la­
dos ; perdieron la asistencia de los constitucionales, 
sin grangearse la de los demócratas, y no tuvieron 
ni la clase a l ta , ni la baja de la sociedad. Asi vi­
nieron á formar un medio partido, que pronto 
fué derribado, porque no tenia raices en ninguna 
parte. Los girondinos, después del 4 0 de agosto, 
fueron entre la clase media y la muchedumbre lo 
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que los monarquistas j ó el partido Necker y Mou-
nier , después del 2^ de julio fueron entre las 
clases privilegiadas y la clase media. 

Al contrario, la Montaña quería la república 
con el pueblo. Los gefes de este partido, á quie­
nes ofuscaba el crédito de los girondinos, procura­
ban abatirlos y reemplazarlos. 

Eran menos instruidos, menos elocuentes, pero 
mucho mas hábiles, mas decididos y nada escru­
pulosos en sus medios. La democracia mas estre­
mada les parecía el mejor de los gobiernos: y lo 
que ellos llamaban el pueblo, esto e s , la clase in­
ferior , era el objeto de sus continuas adulaciones 
y de su mas ardiente solicitud. Ningún partido ha­
bía tan peligroso, pero tan consecuente: trabajaba 
por aquellos con quienes combatía. 

Desde la apertura de la convención, los giron­
dinos habian ocupado la derecha, y los montañeses 
la cima de la izquierda, de donde les vino el nom­
bre con que les designamos. Los girondinos eran los 
mas fuertes en la asamblea: generalmente las elec­
ciones de los departamentos se verificaron en su sen­
tido. Habíase reelegido gran número de los diputa­
dos de la asamblea legislativa; y como en seme­
jantes épocas pueden mucho las alianzas, todos 
ios miembros que , antes del 4 0 de agosto, estu­
vieron unidos á la diputación de la Gironda ó á 
la municipalidad de Par is , volvían con las mismas 
opiniones. Otros llegaban sin sistema, sin part ido, 
sin adhesión, sin enemistad : estos formaron lo que 
se apellidó el Llano ó el Pantano. Es ta reunión, 
desinteresada en las luchas de la Gironda y de 
la Montaña, se puso de la parte mas justa , mien-
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tris fe fué permitido mantenerse moderada, ó por 
mejor decir, mientras no tuvo que temer por sí 
misma. 

La Montaña se componía de los diputados de Pa­

r ís , que habían sido elegidos bajo la influencia de 
la municipalidad del 10 de agosto, y de algunos 
decididos republicanos de los departamentos; des­

pués reclutó aquellos que los acontecimientos exal­

taron, ó que le asoció el miedo. Pero aunque in­

ferior en número en la convención, no por eso era 
menor su pujanza, aun en esta época. Ella reina­

ba en Par is ; la municipalidad era suya, y esta 
habia logrado hacerse la primera autoridad del es­

tado. Los montañeses intentaron señorear los de­

partamentos de la Francia , estableciendo entre la 
municipalidad de Paris y las demás municipalida­

des una correspondencia de planes y de conducta; 
con todo no habían podido lograrlo completamen­

t e , y los departamentos en su mayor parte esta­

ban á favor de sus adversarios, quienes cultivaban 
sus buenas disposiciones por medio de folletos y 
periódicos remitidos por el ministro Roland, á cu­

ya casa los montañeses apellidaban despacho de es­

píritu público, y á sus amigos intrigantes. Pero 
ademas de la asociación de las municipalidades, 
que tarde ó temprano debia verificarse, tenían la 
asociación de los jacobinos. Este c lub , el de mas 
influjo, como mas antiguo y de mayor estension, 
mudaba de espíritu ú cada crisis, sin mudar de 
: ­ imbre; era un cuadro á propósito para Jos domi­

! ч(||)№ que escluian de él á los disidentes. El de 
J ' i r i s era la metrópoli del jacobinismo , y goberna­

ba casi soberanamente á los demás. Los montano­
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ses habíanle señoreado , y con acusaciones y disgus­
tos alejaion de el á los girondinos, reemplazando con 
descamisados (sans-culoltes) los miembros de la clase 
media. Solo les quedaba á los girondinos el ministerio, 
queconlrariado por la municipalidad , era impoten­
te en París. Los montañeses al contrar io , dispo­
nían de toda la fuerza efectiva de la capital , del 
espíritu público por medio de ios jacobinos, de las 
secciones y de los arrabales por medio de los des­
camisados, en fin de las insurrecciones por medio 
ile la municipalidad. 

La primera medida de rus pai l idos , después de 
haber decretado la república, fué batirse. Las mor­
tandades de setiembre indignaron á los girondinos, y 
con horror veían en los escaños de la convención á 
hombres que las aconsejaran y prescribieran. Entre es­
tos , dos eran Jos que mas antipatía ó aversión les 
inspiraban. Robespierre que creían aspiraba á la ti­
ranía, y Marat que , desde el principio de la re­
volución, en todos sus escritos se había hecho el 
apóstol del asesinato. Denunciaron á Robespierre 
con mas animosidad que prudencia; todavía no era 
tan temible, que mereciese una acusación de dicta­
dura. Sus enemigos, al echarle en cara designios 
entonces inverosímiles é imposibles de probar en 
todos casos, subieron á mas alto grado su popu­
laridad y su importancia. 

Robespierre, que tan terrible papel ha desem­
peñado en nuestra revolución, erop*zaba ;í íiguiar 
en primera línea. Hasta entonces, á pesar de to­
dos sus esfuerzos, había tenido quien le sobrepu­
jara en su paitido m i s m o : bajo la constituyente, 
los famosos gefes de aquella asamblea; bajo la le-
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gislativa, Brissot y Pet ion; el 10 de agosto Dan­
ton. En estas diversas épocas, declaróse contra ellos 
c u j a fama ó popularidad le ofuscaban. Entre aquellos 
personages célebres de la primera asamblea , no pu-
diendo señalarse sino por la singularidad de sus opi­
n i o n e s , se habia mostrado exagerado reformista; 
durante la segunda, se hizo en constitucional, por­
que sus rivales eran innovadores, y hablaba e n los 
jacobinos á favor de la paz , porque sus rivales pe­
dían la guerra; después del 10 de agosto, se de­
dicaba en este club á perder á los girondinos, y á 
suplantar á Danton , asociando siempre la causa de 
su vanidad á la de la muchedumbre. Con talento 
común , y vano carácter , debia este hombre á su 
inferioridad el aparecer de los últ imos, gran ven­
taja en una revolución; y á su ardiente amor 
propio el aspirar al primer rango, emprenderlo to­
do para colocarse en é l , y atreverse á todo para 
en él sostenerse. Robespierre tenia calidades aptas 
para la t iranía: un alma de ningún modo grande, 
es verdad, pero poco c o m ú n ; la ventaja de una 
sola pasión, las esterioridades del patriotismo, una 
merecida reputación de incorruptibilidad, una vida 
austera , y ninguna aversión á la sangre. É l probó 
que en medio de las revueltas civiles no se hace 
la fortuna política por medio del talento, sino mas 
bien por medio de la conducta , y que la media­
nía que se obstina puede mas que el genio que se 
interrumpe. Preciso es también confesar que apo­
yaba á Robespierre una secta inmensa y fanática, 
tuyo mando habia pedido, y cuyos principios habia 
«•o.stenido desde el fin de la constituyente. Esta sec­
ta traía su origen del siglo X V I , de quien repre-
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sentaba ciertas opiniones. Su símbolo en política 
era la soberanía absoluta del contrato social de J . J . 
Rousseau, y en creencia el deísmo de la profesión 
de fe del vicario sabojardo; mas tarde llegó á 
realizarlos por un momento en la constitución de 
4 3 , y en el culto del Ser supremo. En las diver­
sas épocas de la revolución hubo mas sistema y 
fanatismo de lo que se ha creído generalmente. 

Sea que los girondinos preveyesen de lejos la do­
minación de Robespierre, sea mas bien que s e d e -
jasen llevar de su resentimiento, lo acusaron del 
crimen mas grave para unos republicanos. E l es­
píritu de facción agitaba P a r i s ; los girondinos qui­
sieron que se formase una ley contra los que pro­
vocaban á los desórdenes, á las violencias; y pro­
curar al mismo tiempo á la convención una fuer­
za independiente, sacada de los veinte y tres de­
partamentos. Nombraron una comisión encargada de 
presentar un informe sobre este objeto. La Monta­
ña atacó esta medida como injuriosa á P a r i s ; la 
Gironda la defendió, designando un proyecto de 
triunvirato formado por la diputación de la capi­
tal. c S o y natural de Par is , dijo entonces Osselin; 
« soy diputado de esta ciudad. Anunciase un parti-
« do elevado en su seno, que quiere la dictadura, 
« triunviros y tribunos. Y o declaro que es preciso 
« ser profundamente ignorante, ó profundamente 
« m a l v a d o , para haber concebido semejante idea.» 
— « S í , gritó Rebecqui de Marsella, s í , existe en 
« esta asamblea un partido que aspira á la dicta-
« d u r a , y su gefe.... os lo nombro , es Robespierre! 
« Hé aquí el hombre que os denuncio.» Barbaroux 
apoyó esta denuncia con su testimonio; fuera uno 
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de los principales autores del 4 0 de agosto; era ge 
fe de los marselleses, y tenia un prodigioso influ­
jo en el mediodía. Aseguró que en la época del 40 
de agosto, siendo los marselleses solicitados por los 
dos partidos que dividían la capital, se le hizo 
comparecer á casa de flobespierre; que allí se le 
dijo se reuniese á los ciudadanos que mas popula­
ridad habian adquirido, y que Paris le designó 
con su propio nombre á Iiobespierre como el hom­
bre virtuoso que debia ser el dictador de la Fran­
cia. Barbaroux era hombre de acción. E l lado de­
recho tenia algunos miembros que como é l , pensa­
ban era preciso vencer á sus adversarios, so pena de 
ser vencidos por ellos. Querían que , al paso que 
empleaban la convención contra la municipalidad, 
se opusiese los deparlamentos á Par is , y que no se 
contemporizase, mientras eran débiles, con unos 
enemigos, á quienes, si asi no se bacía, se les da­
ría tiempo de hacerse fuertes. Pero la mayor par­
te temian un rompimiento, y repugnaban las me­
didas violentas. 

Ningún resultado tuvo la acusación contra Ro-
bespierre, pero recayó sobre Marat, que en su dia­
rio : El Amigo del Pueblo babia aconsejado la dic­
tadura y preconizado el degüello. Cuando se pre­
sentó en la tribuna para justificarse, estremeció á 
la asamblea un movimiento de horror : abajo l 
abajo! gritaron de todas parles. Marat permanece 
imperturbable. En irn momento de silencio: «En 
esta asamblea, d i jo , tengo muchos enemigos per­
sonales. » « — Todos! todos! — Y o les invito al de-
« c o r o ; les exorto á que suspendan sus furibundos 
« clamores y sus indecentes amenazas contra un hom-
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«bre que ha servido á la libertad y á ellos mis­
il mos mas de lo que piensan; sepan escuchar una 
«sola vez!» Y este hombre , en medio de la con­
vención pasmada de su audacia y sangre fr ia , es­
puso lo que pensaba aceica de las proscripciones y 
de la dictadura. Por mucho tiempo habia escapado, 
de subterráneo en subterráneo, á la aversión pú­
blica y á las órdenes de pasión lanzadas contra 
su persona. Solo aparecían sus sanguinarios papeles; 
en ellos pedia cabezas, y preparaba á la muche­
dumbre para las matanzas de setiembre. No hay 
locura que no pueda concebir la cabeza de un 
hombre, y lo que es peor , que no se pueda rea­
lizar por un momento. Marat estaba poseído de 
muchas ideas fijas. La revolución tenia enemigos, y 
según él para que durase, no debia tenerlos; de 
consiguiente nada encontraba mas sencillo que es-
terininarlos y nombrar un dictador, cuyas funcio­
nes se limitasen á proscribir; predicaba altamente 
estas dos medidas; sin crueldad, pero con cinis­
m o , no poniendo m a s consideración en la decencia 
que eu la vida de los hombres, y despreciando como 
espíritus débiles á lodos los que llamaban atroces 
á sus proyectos, en vez de hallarlos profundos. La 
revolución tuvo actores mas realmente sanguinarios, 
pero ninguno tuvo tan funeste influjo sobre su épo­
ca. Depravó la moral de los partidos, poco justos 
yn de por s í , y concibió las dos ideas que la comi­
sión de salud pública realizó después por medio de 
sus comisarios ó por su gobierno : el ester minio en 
masa y la dictadura. 

Tampoco produjo resultado alguno la acusación 
de Marat; inspiraba mas repugnancia, pero menos 



2'H REVOLUCIÓN DE FRANCIA, 
odio que Robespierre. Unos solo veian en él un 
loco ; otros miraban estos debates como querellas de 
partido, y no como un objeto de interés para la 
república. Ademas, peligroso parecia espurgar la 
convención ó sentenciar á uno de sus miembros, y 
difícil era dar este paso, aun á los partidos. Dan-
ton no disculpaba á Marat : « Y o no le estimo, de-
« c ia ; he hecho la esperiencia de su temperamento: 
« es volcánico , áspero é insociable. Pero á qué buscar 
«en lo que escribe el lenguage de una facción? es 
« otra por ventura la causa de la agitación general 
« que el movimiento mismo de la revolución ? » Ro­
bespierre aseguraba , por su parte , que conocía po­
co á Marat ; que antes del 4 0 de agosto, solo una 
conversación tuviera con é l , después de la cual Ma­
r a t , cuyas opiniones violentas no aprobaba, habia 
hallado sus miras políticas de tal modo reducidas 
que habia escrito en su diario que no tenia ni las 
miras j ni el atrevimiento de un hombre de es­
tado. 

Pero contra él asestábanse los tiros de la mas 
desenfrenada cólera, porque era mas temido. La 
primera acusación de Rebecqui y de Barbaroux no 
tuvo buen éxito. Poco después, el ministro Roland 
hizo una memoria acerca el estado de la Francia 
y el de Par is ; en él denunció las matanzas de se­
t iembre , las usurpaciones de la municipalidad, los 
ardides de los alborotadores. «Cuando á los mas 
« sabios y á los mas intrépidos defensores de la li-
« bertad se les hace odiosos ó sospechosos; cuando 
« los principios de la revuelta y la carnicería se 
«profesan altamente, se aplauden en las asambleas, 
« y se levantan clamores contra la convención mis-
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« m a , no puedo j a dudar que los partidarios del 
« antiguo régimen ó falsos amigos del pueblo, ocul-
« tando su estravagancia ó su maldad bajo la más-
ce cara del patriotismo , no hayan concebido el plan 
«de un gran trastorno, en que esperan elevarse 
«sobre ruinas y cadáveres, y saborearla sangre, 
«el oro y la atrocidad 1 » E n apoyo de su memo­
r i a , citó una carta en que el vice-presidente de 
la segunda sección del tribunal criminal le parti­
cipaba que él y los mas ilustres girondinos se ha­
llaban amenazados; que según la espresion de sus 
contrarios, era necesaria una nueva sangría, y 
que estos hombres solo querían oir hablar de R o ­
bespierre. 

A. estas palabras, corrió este á justificarse en la 
tribuna: nadie, d i jo , se atreverá á acusarme cara 
á cara.— Yo , gritó Louvet , uno de los hombres mas 
resueltos de la Giionda. Sí, Robespierre, prosi­
guió mirándole de hito á h i t o , yo soy quien te 
acuso. Robespierre, que hasta entonces conservara 
su firmeza, se turbó; ya una vez en los jaco­
binos habia medido sus fuerzas con este temible ad­
versario, de cuyo ingenio, impetuosidad y poca 
contemplación estaba bien convencido. Louvet al 
punto tomó la palabra, y en una improvisación de 
las mas elocuentes, no se paró en las acciones ni 
en los nombres; siguió á Robespierre en los jaco­
binos, en la municipalidad, en la asamblea electo­
ral , «calumniando los mejores patriotas; prodigando 
«las mas bajas adulaciones á algunos centenares de 
«ciudadanos, calificados al principio de pueblo de 
«Par í s , Juego absolutamente de pueblo, y última-
«mente de pueblo soberano; repitiendo la eterna 
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« enumeración de sus propios méritos, de sus per-
«feeciones, de sus virtudes, y después de haber 
«atestiguado la fuerza, la grandeza, la soberanía 
«del pueblo, no dejando jamas de protestar, que 
« é l era pueblo también.» Mostrólo ocultándose el 
4 0 de agosto, y dominando luego á los conjura­
dos de la municipalidad. Pasó de esto á las mor­
tandades de setiembre; gri tó : « L a revolución de 
« agosto es de todos. » Y dirigiéndose á algunos mon­
tañeses de la municipalidad, añadió: «Pero la del 
« 2 de setiembre, es vuestra! únicamente vuestra! 
« y no os vanagloriasteis de ella vosotros mismos ? 
« Con un feroz desprecio, solo nos designaban con 
«e l título de patriotas del 4 0 de agosto! Con un 
« feroz orgullo se calificaban patriotas del 2 de se-
« t iembre! ¡ A h ! quédeles enhorabuena esta distinción 
« digna del valor que les es propio! quédeles para 
« nuestra justificación perdurable y para su eterno 
« oprobio! Esos falsos amigos del pueblo han que-
<( rido achacar al pueblo de Paris los horrores que 
« mancillaron la primera semana de set iembre. . . Le 
« han indignamente calumniado. E l pueblo de Pa-
u ris sabe combatir , pero no sabe asesinar! Es ver-
« dad que se le VIO lodo entero delante de las Tu­
te Herías, en la magnífica jornada del 4 0 de agos­
te t o ; es falso que se le haya visto delante de las 
« cárceles, en la horrible jornada del 2 de setiem-
« b r e . En el interior de ellas, cuántos eran los 
«verdugos? Doscientos, ni doscientos tal vez ; y en 
« l a parte de afuera cuántos espectadores podian 
«contarse atraídos por una curiosidad verdadera-
« mente incomprensible? Doble número á lo mas. 
« P e r o se ha dicho, si el pueblo no tomó parte 
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«en estas mortandades, ¿ p o r q u é no las estorbó? 
« por qué? Porque la autoridad tutelar de Petion 
« estaba aherrojada; porque Roland en vano ba­
tí biaba; porque el ministro de justicia, Danton, 
« n o hablaba.... porque los presidentes de las cua-
« renta y ocho secciones esperaban requerimientos 
« q u e el comandante general no verificó; porque 
« oficiales municipales revestidos con sus bandas, 
«presidian á estas atroces e jecuciones.— ¿Pero la 
«asamblea legislativa? — ¡La asamblea legislativa! 
« representantantes del pueblo! vosotros las venga-
« reís! La impotencia á que estaban reducidos vues-
« tros predecesores e s , en medio de tantos críme-
« nes , el mayor que es preciso castigar en esos 
«rabiosos que os denuncio.» Y volviendo á Ro­
bespierre, Louvet señaló su ambición, sus mane­
j o s , su estremado ascendiente sobre el populacho, 
y terminó esta impetuosa filípica por una serie 
de hechos, cada uno de los cuales iba precedi­
do de esta terrible fórmula : Robespierre ¿ yo te 
acuso. 

Louvet bajó de la tribuna entre aplausos; Ro­
bespierre subió á ella para justificarse, pálido y 
acompañado de algunos murmullos. Fuese turba­
c ión, fuese temor de prevenciones, pidió ocho días. 
Llegado este momento, presentóse mas bien como 
triunfador que como acusado; rechazó con ironía 
los cargos de Louvet , y entregóse á una larga apo­
logía de sí mismo. Es preciso convenir en que 
siendo vagos los hechos, poco tuvo que hacer pa­
ra minarlos ó destruirlos. Las tribunas estaban lle­
nas de gente apostada para aplaudirle; la misma 
convención, que en esta acusación veia una que-
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relia de amor propio, y que no temia, según 
Barriere , á un hombre de un dia ¿ á un mez­
quino empresario de alborotos} estaba dispuesta á 
poner fin á estos debates. Asi es que cuando Ro-
bespierre acabando di jo , «Por lo que á mí toca, 
« no sacaré de ello ninguna conclusión personal; 
« he renunciado á la fácil ventaja de contestar á 
« las calumnias de mis adversarios por denunciacio-
« nes mas temibles; he querido suprimir la parte 
« ofensiva de mi justificación. Renuncio a la justa 
« venganza que tendría derecho de ejercer contra 
« mis columniadores; no quiero otra que el resta-
« blecimiento de la paz y el triunfo de la liber-
« t a d ! » Fué aplaudido y la convención pasó al or­
den del dia. En vano Louvet quiso replicar, pues 
no pudo conseguirlo; en vano Barbarroux se pre­
sentó como acusador, y Laojuínais combatió el or­
den del dia , sin que se volviese á entablar la dis­
cusión. Este último fué apoyado por los girondi­
nos , sin hechar de ver que coinetian una falta 
entablando la acusación, y otra no sosteniéndola. 
Los montañeses ganaron la victoria, pues no fue­
ron vencidos, y se aproximó a Robespierre al pa­
pel de que estaba tan distante. En revolución, 
pronto uno es lo que se ha creído ser; de mo­
do que el partido montañés le tomó por su gefe , 
porque los girondinos como tal le persiguieron. 

Pero mas importantes todavía que los ataques 
personales eran las discusiones sobre los medios de 
gobierno y sobre la conducta de las autoridades y 
de los partidos. Los girondinos quedaron frustrados 
en sus tentativas, no solo contra los individuos, sino 
también contra la municipalidad. Ninguna de sus me-
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tildas tuvo buen éxito, porque tbeton mal propues­

tas ó mal sostenidas. Hubieron debido fortalecer al 
gobierno, reemplazar la municipalidad, mantenerse 
en Jos jacobinos y dominarlos, ganar la muche­

dumbre ó prevenir su acción; y nada de esto hi­

cieron. Uno de e l l o , Buzot , propuso dar á la con­

vención una guardia de tres mil hombres sacados 
de los departamentos; y esta medida que á lo menos 
debia asegurar la independencia de la asamblea , no 
fué tan vivamente sostenida que fuese adoptada. 
Asi, los girondinos atacaron á los montañeses, sin 
haberlos debilitado; á la municipalidad sin some­

ter la ; á los arrabales, sin anularlos. Irritaron á 
Par is , invocando la asistencia de los departamen­

tos , sin dársela, obrando de este modo contra las 
regias de Ja prudencia mas c o m ú n ; porque es 
mas seguro hacer una cosa, que amenazar con 
ella. 

Sus contrarios hábilmente se aprovecharon de es­

ta circunstancia. Sordamente hicieron cundir una 
opinión que solamente podia comprometer á los 
girondinos; y era que querían trasladar la repúbli­

ca al mediodía y abandonar el resto del imperio. 
Entonces empezó la nota de federalismo tan fa­

tal después. Los girondinos la despreciaron, por­

que no preveyeron los peligros que en sí encerra­

ba ; pero ella debia acreditarse á medida que se 
fuesen debilitando, y sus enemigos creciendo en osa­

día. Diera lugar á este r u m o r , el proyecto de de­

fenderse detras del Loire y de trasladar al Medio­

día el gobierno, si el Norte fuese invadido y Pa­

ris entrado á viva fuerza; y luego la predilección 
que por las provincias mostraban, y su pronun­

холю r. 3 2 
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ciamento contra los sediciosos de la capital. Nada 
es mas fácil que desnaturalizar una medida cam­
biando la época en que se concibió, y que encon­
trar en la desaprobación de los hechos desordena­
dos de una ciudad el designio de aliar contra ella 
las demás del estado. De consiguiente á los ojos de 
la muchedumbre se designó á los girondinos como 
federalistas. Mientras denunciaban á la municipali­
dad y acusaban á Robespierre y Marat , los mon­
tañeses hacían decretar la unidad c indivisibilidad 
de la república. Era esto un modo de atacarlos, 
y de hacer recaer sobre ellos la sospecha, no obs­
tante de haber adherido á estas proposiciones con 
tanto c e l o , que parecia pesarles de no haberlas hecho 
ellos mismos. 

Mas una circunstancia, en apariencia estraña á 
los debates de estos dos partidos, vino todavía en 
auxilio de los montañeses. Alentados ya con las fal­
sas tentativas que contra ellos se dirigieron, solo 
aguardaron una ocasión para acometer á su turno. 
Estas prolongadas discusiones habian cansado á la 
convención: los miembros, á quienes no concer­
nían , los mismos que en los dos partidos no es­
taban en primera lila , sentían la necesidad de lu con­
cordia y querían que se ocupasen ya de la repú­
blica. Hubo una tregua aparente, en que la asam­
blea fijó un momento su atención sobre la nueva 
constitución, á la cual hizo abandonar el partido 
montañés para resolver sobre la suerte del princi­
pe destronado. Muchos fueron los motivos que dic­
taron esta determinación á los gefes de la estrema 
izquierda: no querían que la república fuese orga­
nizada por los girondinos y los moderados del Ha-
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no, que presidian á Ja comisión de constitución, 
los unos por medio de Pet ion, Condorcet , Br i ssot , 
Vergniaud, Gensonné; Jos otros por medio de Bar -
rere, Sieyes y Tomas P e y n e , pues hubieran es­
tablecido el régimen de la clase media, dándole 
un barniz algo mas democrático que el de -1791 , 
al paso que ellos aspiraban á constituir la muche­
dumbre. Pero solo dominando podían conseguir 
s u s fines, y no podían dominar sino prolongando 
el estado revolucionario de la Francia. Ademas 
de esta necesidad de poner estorbos al estable­
cimiento del orden legal por un golpe de es­
tado terrible; como la setencia de Luis X V I , que 
ponía en conmoción á todas las pasiones, les atraía 
todos los partidos violentos, presentándose como 
Jos in/lexibles guardianes de la república, esperaban 
hacer estallar los sentimientos de los girondinos, 
que no ocultaban sus deseos de salvar á Luis X V I , 
y perderles de este modo en los ánimos de la mu­
chedumbre. Hubo sin duda, gran número de mon­
tañeses, que en esta circunstancia obraron con la 
mejor buena fe y únicamente como republicanos, 
á cuyos ojos Luis aparecía culpable para con la re­
volución ; y un rey destronado era peligroso para 
una naciente democracia. Pero este partido se hu­
biera manifestado mas clemente s i , al mismo tiem­
po que á Luis X V I no hubiese tenido que per­
der á la Gironda. 

Hacia ya algún tiempo que en el esterior de la 
asamblea se disponían los ánimos para su juicio 
Resonaban las invectivas contra él en el club de 
los jacobinos; esparcíanse las mas injuriosas voces 
sobre su carácter; pedíase su sentencia para lacón-
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solidacion de la libertad. Las sociedades populares 
de los departamentos dirigían á la convención re­
presentaciones er» el mismo sentido; presentábanse 
las secciones en la barra de la asamblea, y en su 
mismo seno, colocados en camillas, hacíanse desti­
lar hombres heridos en el 4 0 de agosto, y que ve­
nían á clamar venganza contra Luis Capeto. 

Solo por este nombre del antiguo gefe de su di­
nastía designábase ya á Luis X V I , creyendo haber 
reemplazado su título de rey con su nombre de 
familia. 

Los motivos de partido y las animosidades po­
pulares reuníanse contra este desventurado príncipe. 
Los q u e , dos meses antes, hubieran rechazado la 
idea de imponerle otro castigo que el de la sus­
pensión en sus derechos, estaban sumergidos en el 
mas grande estupor: con tanta prontitud, en tiem­
po de crisis, se pierde el derecho de defender su 
opinión! E l descubrimiento del armario de hierro 
sobretodo redobló el fanatismo de la muchedum­
bre y la impotencia de los defensores del rey. Des­
pués del 4 0 de agosto se encontraron en los archi­
vos de la lista civil documentos que probaban las 
relaciones secretas que Luis X V I mantuviera con 
los príncipes descontentos, la emigración y la Eu­
ropa. E n un informe, ordenado por la asamblea, 
acusáronle del designo de hacer traición al estado 
y de derribar la revolución. Hízosele el cargo de 
haber escri to, el 16 de abril de 4 791 , al obispo 
de Clermont , que si recobraba su, poder, resta­
blecería el antiguo gobierno y al clero en su an­
terior estado; de haber, mas tarde, propuesto la 
guerra solamente con el fin de acelerar la marcha 
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de sus libertadores; de haber seguido corresponden­
cia con sugetos que le escribían : « L a guerra 
u obligará á todas las potencias á reunirse contra los 
«facciosos y malvados que tiranizan la Franc ia , pa­
cí ra que su castigo sirva de ejemplar á todos los 
«que intenten turbar la paz de los imperios... . 
«Podéis contar con ciento cincuenta mil hombres , 
«tanto prusianos como austríacos é imperiales, y 
«con un ejército de veinte mil emigrados;» de 
haberse puesto de acuerdo con sus hermanos, á 
quienes desaprobaba por sus públicas acciones j 
en fin, de no haber cesado de combatir la revo­
lución. 

Presentáronse nuevos documentos en apoyo de 
estas acusaciones. En las Tuller ías , detrás de un 
tablero artesonado, habia un agujero abierto en la 
pared, y cerrado con una puertecilla de hierro. 
Dióse noticia al ministro Roland de este secreto 
armario, y en él se hallaron pruebas de todas las 
tramas é intrigas de la corte contra la revolu­
ción ; proyectos que tendian á fortalecer el poder 
constitucional del rey con los gefes populares, á 
restablecer el antiguo régimen con los aristócra­
tas ; los manejos de T a l ó n , los convenios con 
Mirabeau; las proposiciones aceptadas de Bouillé 
en la constituyente, y algunas nuevas tramasen 
la legislativa. Este descubrimiento aumentó el ren­
cor contra Luis X V I . E l busto de Mirabeau fué 
hecho pedazos en los jacobinos; y la convención 
cubrió con un velo el que estaba colocado en la 
sala de sus sesiones. 

Tratábase hacia ya algún t iempo, en la asamblea 
del proceso de este príncipe, quien habiendo sido 



aS' s R E V O L U C I Ó N D E F R A N C I A , 

destronado, no podia ya sufrir persecución alguna 
y no habiendo tribunal que pudiese pronunciar su 
sentencia ni castigo que podérsele imponer : se en­
tregaron á falsas interpretaciones sobre la inviola­
bilidad que le estaba concedida , pretendiendo con­
denarlo de un modo legal. La mayor sin razón de 
los partidos, á mas de la de ser injustos, es no 
querer parecerlo'. La comisión de legislación, en­
cargada de un informe sobre la cuestión de si Luis 
X V I podia ser juzgado, y si podia serlo por la 
convención, pronuncióse por la afirmativa. En su 
nombre el diputado Mailde levantóse contra el dog­
ma de la inviolabilidad ; pero como regia este dog­
ma en la época precedente, pretendió probar 
que Luis X V I habia sido inviolable como rey , y 
no como particular. Sostuvo que la nación, no 
podiendo perder su garantía locante á los actos 
del poder , habia suplido la inviolabilidad del mo­
narca con la responsabilidad de sus ministros, y 
que en lo que Luis X V I habia obrado como sim­
ple particular, no recayendo la responsabilidad so­
bre nadie, cesaba de ser inviolable. De este modo 
Mailhe limitaba á los actos de rey la salvaguardia 
constitucional concedida á Luis X V I . Concluía, que 
no habiendo sido su exoneración un castigo, sino 
un cambio de gobierno, Luis X V I debia ser juz­
gado ; probaba que debia ser lo , en virtud de la ley 
del código penal relativo á los traidores y conspi­
radores ; en fin, que lo fuese por la convención, 
.sin seguir el procedimiento de los otros tribunales, 
porque la convención representando al pueblo, el 
pueblo encerrando todos los intereses, todos los in­
tereses siendo la justicia, era imposible que el tri-
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bunal nacion.ii violase la justicia, y de consiguien­
te inútil que se sujetase á fórmula alguna. Tal era 
el encadenamiento de sofismas por cuyo medio la 
comisión transformaba á la convención en tribunal. 
Mucho mas consecuente manifestóse el partido de 
Robespierre, no haciendo valer mas que la razón 
de estado, y desechando las formas como falsas. 

Abrióse la discusión el 4 3 de noviembre, seis dias 
después de la proposición de la comisión. Los par­
tidarios de la inviolabilidad , al paso que conside­
raban culpable á Luis X V I , sostuvieron que no 
podia ser juzgado. E l principal entre ellos fué Mo-
risson; dijo que la inviolabilidad era general; que 
la constitución habia previsto no s o l ó l a s hostilida­
des secretas de Luis X V I , sino aun un ataque de­
clarado de su parte, y en este caso solo habia pro­
nunciado la exoneración; que bajo este respeto la 
nación habia empeñado su soberanía; que el deber 
de la convención era cambiar el gobierno, pero no 
juzgar á Luis X V I ; que si bien le ataban leyes 
de justicia, todavia mas los usos de la guerra, que 
solo durante el combate permitían deshacerse de un 
enemigo puesto bajo la ley después de la victoria ; 
que ademas ningún interés tenia la república en 
sentenciar á Luis X V I ; que debia limitarse á medi­
das de seguridad general respecto de aquel , rete­
nerle caut ivo , ó desterrarle de Francia. Esta era 
la opinión de la derecha de la convención. E l Lla­
no era del dictamen de la comisión; pero la Mon­
taña rechazaba á la vez la inviolabilidad y el jui­
cio de Luis X V I . 

«Ciudadanos, dijo S a i n t j u s t , pretendo probar 
< que la opinión de Morisson, que conserva al 
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<( rey la inviolabilidad, y la de la comisión que 
«quiere sea juzgado como ciudadano, son falsas 
« igualmente. Y o digo que el rey debe ser juzga-
« do como enemigo; que mas bien debemos com-
« batirle que juzgarle, que no entrando por nada 
« e n el contrato que une á los franceses, las for-
« mas del procedimiento no pertenecen á la ley ci-
« vi l , sino á la ley del derecho de gantes; que la 
« lentitud, el recogimiento en la meditación son aqui 
« verdaderas imprudencias, y que después de laque 
« retarda el momento de darnos leyes , la mas fu-
« nesta seria la que nos hiciere contemporizar con 
« el rey .» Reduciéndolo todo á consideraciones de 
enemistad y de pol í t ica , añadió Saint- Just : «Los 
« mismos hombres que quieren juzgar á Luis , tie-
« nen que fundar una república: y jamas la fun-
« darán los que den alguna importancia al justo 
«castigo de un rey. Ciudadanos, si el pueblo ro-
« m a n o , tras seiscientos años de virtud y de odio 
« á los reyes; si la Gran Bretaña después de muer-
« to Cromweli , vio renacer los reyes á pesar de su 
«energ ía , ¿que no deben temer entre nosotros los 
«buenos ciudadanos amigos de la libertad, al ver 
« temblar el hacha en vuestras manos, y un pue-
« blo en el primer día de su libertad , respetar el 
« recuerdo de sus cadenas?» 

Este violento partido que queria trocar una sen­
tencia por un golpe de estado, no seguir ninguna 
ley ni forma, sino atacar á Luis X V I como ua 
prisionero vencido, haciendo sobrevivir las mismas 
hostilidades á la victoria , formaba una débil mino­
ría en la convención ; pero á fuera sosteníanle vigo­
rosamente los jacobirsos y la municipalidad. A pe-
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sar del terror que ya infundía, la convención re­
chazó sus homicidas invitaciones, y á su turnólos 
partidarios de la inviolabilidad hicieron valer deno­
dadamente los motivos de interés público al lado 
de las reglas de justicia y humanidad. Sostenian 
que unos mismos hombres no podian ser justamen­
te jueces y legisladores, acusadores y jurados. Que­
rían ademas, que se diera á la naciente república 
el esplendor de grandes virtudes, las de la gene­
rosidad y perdón; que se siguiese el ejemplo del 
pueblo de R o m a , que conquistó su libertad y la 
conservó durante quinientos años porque se mostró 
magnánimo, porque desterró á los tarquinos sin 
hacerlos perecer. Tocante á la política , manifesta­
ban las consecuencias de una sentencia respecto 
del partido anarquista, que con ella cobraría nue­
va audacia , y respecto de la Europa , cuyas potencias, 
neutrales todavía, entrarían por ella en ia alianza 
contra la república. 

Pero Robespierre que durante este largo debate 
dio muestras de una osadia y obstinación que pre­
sagiaban de lejos todo su poder, se presentó en la 
tribuna para apoyar la opinión de Saint- Just , para 
echar en cara á la convención el poner en duda 
una cosa que ya la insurrección habia decidido, y 
volver á levantar el abatido partido realista por 
medio de ia compasión y la publicidad de una de­
fensa. «La asamblea, dijo Robespierre, sin adver­
t í tirio ha sido arrastrada muy lejos de la verdade-
« ra cuestión. No hay que formar proceso alguno; 
« Luis X V I no es un acusado, vosotros no sois jue-
i ( ees, vosotros no sois ni podéis ser mas que horn-
« bres de estado. No debéis fallar ninguna sentencia 
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« á favor 6 contra un hombre , sino dictar una me­
tí dida de bien público, ejercer un acto de providen-
« cia nacional. Un rey destronado solo para dos co­
cí sas es bueno, ó para turbar la tranquilidad del 
« estado y conmover la libertad, ó para robustecer 
« la una y la otra .» 

«Luis fué r e y ; fundada está la- república ; eslas 
« solas palabras deciden la cuestión famosa que os 
«ocupa . Luis no puede ser juzgado; ya ¡o está , 
« ya está condenado ó la república no está absueí-
« ta.» Pidió que Ja convención declarando á Luis 
X V I traidor á los franceses j¡ criminal respecto 
de la humanidad, le condénase al momento á muer­
te en virtud de la insurrección. 

Por medio de estas estremadas proposiciones, por 
su popularidad esterior, los montañeses en cierto 
modo hacian inevitable la sentencia. Tomando una 
estraordinaria delantera sobre los demás partidos, 
obligábanles á que los siguiesen aunque de Jejos. 
La mayoria de la convención , compuesta de una 
gran parte de los girondinos que no se atrevian á 
declarar inviolable á Luis X V I y del L l a n o , ácon­
secuencia de la proposición de Pet ion , contra el 
parecer de los montañeses fanáticos y contra el de 
los partidarios de la inviolabilidad, resolvió que 
Luis X V I seria juzgado por la convención. Enton­
ces Roberto L indet , en nombre de la comisión 
de los veinte y u n o , presentó su informe sobre 
Luis X V I y estendida el acta enunciativa de los 
hechos que se le imputaban , la convención mandó se 
presentase el preso en la barra. 

Hacia cuatro meses que Luis estaba encerrado en 
el T e m p l e , donde no gozaba de libertad como lo 
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quisiera al principio la asamblea legislativa, al de­
signarle por morada el Luxembnrgo. Custodiábalo 
estrechamente la recelosa municipalidad; pero , con­
formándose con su destino, esperando el porvenir 
con resignación , no dejaba traslucir ni impaciencia, 
ni pesar, ni resentimiento. TJn solo criado conser­
vara á su lado , C l e r y , que al misino tiempo lo 
era de toda la familia. Durante los primeros meses 
de su detención, no se le separó de esta, y en es­
ta reunión todavía hallaba algunas dulzuras; conso­
lábase al paso que alentaba á sus dos compañeras 
de infortunio, su esposa y su hermana ; hiciérase pre­
ceptor del joven Delfín, y le daba las lecciones 
de un hombre desgraciado y de un rey preso. 
Leia mucho y repasaba á menudo la historia de I n ­
glaterra por H u m e ; encontraba en ella muchos 
monarcas destronados, y entre e l los , uno senten­
ciado por el pueblo. E l hombre busca siempre 
destinos semejantes al suyo. Pero poco duraron los 
consuelos que encontraba en la vista de su familia , 
pues se le separó de e l la , al empezar la discusión 
sobre su juicio. La municipalidad quiso evitar que 
los presos concertasen su justificación, y cada 
dia hacíase mas minuciosa y mas dura la vigilan­
cia que respeto de Luis X V I ejercía. 

Entre tanto, Santerre recibió la orden de con­
ducir Luis X V I á la barra de la convención. P a ­
só al Temple acompañado del corregidor, quien 
dio parte al rey de su misión, preguntándole si que­
ría bajar. Luis vaciló un momento , luego d i jo : 
« E s t o e s también una violencia ; es preciso c e d e r á 
« e l l a ! » Y decidióse á comparecer ante la conven­
c i ó n , á quien no recusó, como lo hiciera Carlos I 
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con sus jueces. Al anunciarse su llegada: «Repre­
sentantes, dijo Barreré , vais á ejercer el derecho 
de justicia nacional. Que vuestro ademan sea con­
forme á vuestras nuevas funciones.» Y , volviéndo­
se á las tr ibunas: « Ciudadanos, traed á la memo-
te ria el terrible silencio que acompañó á Luis en 
«su vuelta de Varennes, silencio precursor del jui-
« ció de Jos reyes por las naciones. » Al entrar en 
la sala, Luis X V I mostró firme continente, y pa­
seó sobre la asamblea una tranquila mirada. Esta­
ba en pié en la barra , y el presidente con voz-
conmovida le d i jo : « L u i s , la nación francesa os 
« acusa. Vais á escuchar el acta enunciativa de los 
«hechos. L u i s , sentaos.» Habíasele preparado un 
asiento, en el cual se colocó. Durante un largo in­
terrogatorio, dio muestra de mucha calma y pre­
sencia de ánimo; contestó á cada pregunta de un 
modo oportuno, y las mas veces persuasivo y vic­
torioso. Rebatió las acusaciones que se le hicieron 
relativamente á su conducta de antes del Ak de 
ju l io , recordando que todavía su poder no estaba 
l imitado; de anies del viage de Varennes, por el 
decreto de la asamblea const i tuyente, que que­
dara satisfecha de sus contestaciones; en fin, de 
después del 40 de agosto, haciendo recaer todos 
los actos públicos sobre la responsabilidad uiinis-
ler ia l , y negando todas las secietas intrigas que se 
le atiibuian personalmente. A ios ojos de ios miem­
bros de la convención, estas negaciones no des­
truían hechos la mayor parte probados por docu­
mentos escritos y firmados por mano de Luis X V I ; 
pero valíase del derecho que es natural á todo 
acusado. Por esto no reconoció la existencia del 
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armario de hierro y todos los documentos que se 
presentaron. Luis X V I invocaba una salvaguardia, 
que la convención no admitía, y esta procuraba 
cerciorarse de las tentativas contra-revolucionarias 
que Luis X V I no queria reconocer. 

Después que Luis hubo regresado al Temple , la 
convención pasó á discutir la demanda de un de­
fensor que había hecho. En vano se opusieron al­
gunos montañeses, la convención decretó que Luis 
tendria un consejo. E l designó á Target y Tron-
cbe t : el primero se negó á ello. Entonces fué cuan­
do el venerable Malesheibes se ofreció á la conven­
ción para defender á Luis X V I . « D o s veces fui 
« l lamado, escribía, al consejo del que fué mi se-
« ñ o r , cuando todos ambicionaban este cargo; igual 
(.servicio le debo , cuando es un cargo que muchos 
« encuentran peligroso. » Goncediósele su demanda. 
Esta prueba de adhesión, en su estado de aban­
dono, conmovió á Luis X V I , y cuando Malesher-
bes entró en su aposento, salió á su encuentro, es­
trechóle en sus brazos , y humedecidos sus o jos , 
le di jo : ((Vuestro sacrificio es tanto mas peligroso 
cuanto esponeis vuestra vida y no salvaréis la mia. » 
Malesherbes y Tronchel trabajaron sin interrupción 
en su defensa, asociándose M. Deséze; procuraban 
reanimar el valor del r e y , pero lo encontraban 
poco dispuesto á la esperanza. « Es toy cierto de ello, 
« m e condenarán á muerte; pero no importa , ocu-
<( pémonos en nuestro proceso como si yo díbiese 
«ganar lo ; y efectivamente lo ganaré, poique deja-
« ré una memoria sin mancha. 

En fin, llegó el dia de la defensa. Pronuncióla 
M. Deséze; Luís estaba presente; el silencio mas 
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profundo reinaba en la asamblea y en las tribunas. 
M. Deséze alegó en favor <lt:l real acusado todas 
l is consideraciones de justicia é inocencia. Invocó 
la inviolabilidad que se le babia acordado; dijo 
que como rey no podia juzgársele ; que como acu­
sadores, los representantes del pueblo no podian ser 
sus jueces. Nada citó en esto, que ya una parte 
de la asamblea no hubiese sostenido. Pero sobre to­
do esforzóse en justificar la conducta de Luis X V I , 
y en atribuirle intenciones constantemente puras é 
irreprensibles. Acabó con estas últimas y solemnes 
palabras: «Escuchad de «utemano la historia que 
«dirá á la f *ma: Luis ascendió al trono á los 
«veinte años, y llevó á él el ejemplo de buenas 
«cos tumbres , la justicia y la economia, ninguna 
«debilidad le acompañó, ninguna corruptora pasión: 
« fué constante amigo del pueblo. El pueblo quiso 
« q u e se quitase un impuesto ruinoso, Luis lo qui-
« t ó ; el pueblo quiso la abolición de la servidum-
« b r e , Luis la abolió; el pueblo solicitó reformas, 
« l a s hizo; el pueblo quiso cambiar sus leyes , con-
«sintió en e l lo ; el pueblo quiso que millones de 
«franceses recobrasen sus derechos , se los devolvió; 
« e l pueblo quiso la l ibertad, se la dio. No se pue-
« d e negar á Luis la gloria de haberse anticipado 
« a l pueblo en sus sacrificios; y sin embargo él es 
« á quien os han propuesto.. . . ! Ciudadanos, no quie-
« ro acabar, detéogome delante de la historia; pen-
« sad que ella juzgará vuestro juicio y que el suyo 
«será el de los s iglos!» Pero las pasiones estaban 
sordas é incapaces de previsión. 

Los girondinos deseaban salvar á Luis X V I , pero 
temian Ja imputación de realismo con que ya les 
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tachaban los montañeses. Durante todo el proceso, 
bastante equívoca fué su conducta : no osaron pro­
nunciarse ni á favor ni en contra del acusado, de roo-
do que su moderación les perdió sin aprovechar á aquel. 
En este momento la causa del r e y , la causa no 
ya de su trono, sino de su vida, era también la de 
los girondinos. Por un acto de justicia ó por un gol­
pe de estado, íbase á decidir, si volvería á entrar­
se en la senda del régimen legal, ó si se prolon­
garía el régimen revolucionario. Cada una de estas 
resoluciones encerraba el triunfo ó de los monta­
ñeses ó de los girondinos. Los primeros trabajaban 
con mucha actividad. Pretendían que las formas 
que se seguian eran un olvido de la energia repu­
blicana , y que la defensa de Luis X V I era un cur­
so de monarquía presentado á la nación. Secundá­
banles poderosamente los jacobinos, y continuamen­
te presentábanse en la barra diputaciones pidiendo 
la muerte del rey. 

No obstante los girondinos, que no se habían 
atrevido á sostener la inviolabilidad, propusieron un 
hábil medio de librar de la muerte á Luis X V I , 
apelando al pueblo de la sentencia de la convención. 
E l estremo'derecho protestaba todavía contra la erec­
ción de la asamblea en tr ibunal ; pero habiendo si­
do declarada antes competente la asamblea, todos 
los esfuerzos se dirigieron á otra parte. Salles pro­
puso que se declarase culpable á L u i s , y se deja­
se á las asambleas primarias la aplicación de la pe­
na. B u z o t , temiendo que por ello la convención no 
cayese en Ja nota de debilitad, pensó que ella 
misma debia pronunciar la pena y apelar al pue­
blo de su propio juicio. Combatieron esta opinión 
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los montañeses y gran número de convencionales 
moderados, que en la convocación de las asam­
bleas primarias vieron el riesgo de la guerra civil. 
La asamblea habia decretado por unanimidad que 
Luis era culpable, cuando se entabló la cuestión de 
la apelación al pueblo. Doscientos ochenta y cua­
tro miembros votaron por el la , cuatrocientos vein­
te y cuatro se opusieron; dos se negaron á votar. 
Vino entonces la terrible cuestión de la pena que 
debia imponérsele. La agitaoion de Paris estaba en 
su c o l m o ; proferíanse amenazas contra los diputa­
dos en la misma puerta de la asamblea; temíanse 
nuevos escesos populares; en el club de los jaco­
binos resonaban furiosas invectivas contra Luis X V I 
y la derecha. E l partido montañés, hasta entonces 
el mas débil de la convención, procuraba obtener 
la mayoría por medio del terror , resuelto si salían 
fallidos sus esfuerzos , á sacrificar del mismo modo 
á Luis X V I . En fin, después de cuatro horas de 
votación nominal , el presidente Vergniaud dijo : 
«Ciudadanos, voy á ploclamar el resultado deles-
re crutinio. Cuando ha hablado la justicia, la húma­
te nidad debe tener su turno.» Setecientos veinte y 
uno eran los votantes: la mayoría absoluta era de 
trescientos setenta y u n o : pronuncióse la muerte 
por una mayoría de veinte y seis votos. Habían­
se confundido las opiniones: algunos girondinos ha-
bian votado la muerte con prorrogación de térmi­
n o , es verdad; la mayor parte de los miembros de 
la derecha habían votado la detención ó el destier­
r o ; algunos montañeses votaron como los girondi­
nos. Luego que fué conocido el resultado del escru­
t inio, el presidente dijo con el acento dtd dolor : 
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«En nombre de la convención declaro, que la pe­
na que contra Luis Capeto pronuncia es la de 
muerte.» Los defensores se presentaron en la bar­
ra : estaban sumamente conmovidos y procuraron 
atraer á la asamblea á sentimientos de misericor­
dia, en consideración al corto número de votos 
que habia decidido de Ja sentencia. Pero esta cues­
tión estaba ya discutida y resuelta. Las leyes solo 
se hacen por una simple mayoría, dijo un mon­
tañés. — Sí, contestó una voz , pero los decretos 
vuelven á sancionarse} y la vida de un hombre 
no se recobra. Malesherbes quiso hablar , pero no 
pudo. Los sollozos embargaban su voz , de modo 
que solamente profirió algunas palabras suplicantes 
y entrecortadas. Su dolor conmovió á la asamblea. 
Los girondinos acogieron como último recurso la 
petición de prorrogación de término; pero aun en 
ello quedaron derrotados, y se pronunció la fatal 
sentencia. 

Luis la esperaba. Cuando Malesherbes todo l lo­
roso vino á notificarle el fallo de muerte , encon­
tróle en la obscuridad, los codos apoyados sobre 
una mesa, el rostro en sus manos y entregado á 
una profunda meditación. Al ruido que hizo, Luis 
X V I púsose en pié, y le d i jo : «Dos horas hace 
« q u e me ocupo en recordar, s i , durante mi rei-
« nado, he podido merecer la mas ligera tacha de 
« parte de mis vasallos. ¡Pues bien! M. de Males-
ce herbes, os lo juro con toda la verdad de mi co~ 
« razón, como un hombre que va á comparecer 
«delante de Dios: constantemente he querido la fe-
« licidad del pueblo , y jamas concebí deseo que con-
« trario le fuese. » 

TOMO r. Zk 
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Malesherbes hízole esperar que no se rechazaría la 
prorrogación, cosa que Luis no creyó. Al despedir 
á Malesherbes le suplicó que no le abandonase en sus 
últimos momentos; Malesherbes le prometió que 
volvería; pero aunque se presentó varias veces, ja­
mas pudo penetrar hasta su persona. Luis pregun­
tó por él á menudo, y recibió mucho pesar con no 
volverle á ver. Oyó sin turbarse la notificación de 
su sentencia, que vino á hacerle el ministro de 
justicia. Pidió tres dias para comparecer ante Dios; 
y ademas el ser ausiliado por un sacerdote que de­
signó, y comunicar libremente con su esposa y sus 
hijos. Solo estas dos últimas demandas le fueron con­
cedidas. 

Patético y cruel para esta desolada familia fué 
el momento de la entrevista; pero aun lo fué mas 
el de su separación ! Luis al dejarla, ofreció volver­
ía á ver al dia siguiente; pero , de vuelta á su 
aposento, sintió que esta prueba era demasiado fuer­
te , y paseándose á grandes pasos decia: No iré. 
Este lué su último combate, luego solo pensó en 
prepararse para la muerte. La noche que precedió 
á su suplicio, gozó de un sueño apacible. Disper­
tado á las cinco por C l e r y , á quien habia dado es­
ta orden, hizo sus últimas disposiciones. Comulgó, 
encargó á Clery sus últimas palabras, y todo lo 
que podia legarle, una sorti ja, un sello y algunos 
cabellos. Rato habia que batia el redoble de los tam­
bores , y percibíase un sordo crugir de cañones ro­
dando, y un murmullo de voces confusas. En fin 
Santerre llegó. Venís á buscarmej dijo Luis, os 
pido un minuto. Remitió su testamento á un oficial 
municipal, pidió su sombrero y con voz firme di jo : 
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vamos. Una hora empleó el carruage en llegar desde 
el Temple á la plaza de la revolución. Doble núme­
ro de soldados guarnecia el camino, mas de cua­
renta mil hombres estaban sobre las armas: París 
guardaba un profundo silencio. Entre los ciudada­
nos que asistían á la ejecución , no se notaron mues­
tras aparentes ni de aprobación, ni de sentimiento; 
todos estuvieron silenciosos. Al llegar al lugar del 
suplicio, Luis se apeó del carruage; con firme pa­
so subió las gradas del cadalso y recibió de rodi­
llas Jas bendiciones del sacerdote, que según se ase­
gura, le dijo entonces: Hijo de S. Luis} volad al 
cielo! Dejóse atar las manos, aunque con . alguna 
repugnancia; y dirigiéndose vivamente hacia la iz­
quierda del cadalso: «Muero inocente, di jo , perdo-
« no á mis enemigos; y vosotros, pueblo desgra-
« ciado... . !» Al mismo punto díóse la señal del re­
doble , el ruido de los tambores sofocó su voz... . 
los tres verdugos le asieron. .. A las diez y diez 
minutos habia cesado de existir. 

Asi pereció, á los treinta y nueve años, después 
de un reinado de diez y seis años y medio, em­
pleado en buscar el bien, el me jor , pero el mas 
débil de los monarcas. Sus antepasados le legaron 
una revolución. Mas que ninguno de el los , era 
propio para prevenirla ó terminarla; porque era 
capaz de ser un rey reformador antes que estalla­
se , ó después un rey constitucional. E s el único 
príncipe tal vez , que no abrigando pasión alguna, 
no tuvo la del poder, y que reunió las dos ca­
lidades que forman los buenos reyes , el temor de 
Dios, y el amor del pueblo. Pereció víctima de 
pasiones de que él no participaba; de las de sus 
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allegados que le eran estrañas, y de las de la mu­
chedumbre que no habia escitado. Pocas memorias 
de rey se encuentran tan recomendables. De él di­
rá la historia, que con un poco mas de energía de 
alma hubiera sido un rey único. 
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CAPITULO VII. 

DESDÉ E L 2 4 DE ENERO DE -1 7 9 3 , HASTA E L 2 DE JUNIO. 

Situación política y militar de la F r a n c i a . ; — L a Inglaterra , la Holan­
d a , la España, Ñapóles y todos los distritos del imperio acceden á 
la coalición Dumouriez, después de baber conquistado la Bélgica , 
prueba una espedicion en Holanda .—Quiere restablecer la monar ­
quía constitucional. — Derrotas de nuestros ejércitos. — Lucha de los 
montañeses y girondinos; conspiración del J O de m a r z o . . — Insurrec­
ción de la Vendée; sus progresos. — Defección de Dumouriez Los 
girondinos acusados de complicidad con él j nuevas conjuraciones con­
tra ellos. — Establecimiento de la comisión de los doce para juzgar 
á los conspiradores. — Insurrecciones del a7 y 3 i de m a y o contra la 
comisión de los d o c e ; es suprimida.—Insnrrecion del 2 de junio 
contra los veinte y dos principales girondinos; son arrestados E n ­
tera derrota de este partido. 

Con la muerte de Luis X V I quedaron irrecon­
ciliables los partidos, y aumentáronse los enemi­
gos esteriores de la revolución. Los republicanos 
tuvieron que luchar contra toda la E u r o p a , con­
tra las numerosas clases de descontentos y contra 
sí mismos. Pero los montañeses, que entonces con­
ducían el movimiento popular, se creían demasia­
do comprometidos para no empeñar los asuntos 
hasta el último grado. Aterrar á los enemigos de 
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la revolución, escitar el fanatismo del pueblo con 
discursos, con la presencia de los peligros, con in­
surrecciones; reducirlo todo á él, gobierno y salvación 
de la república ; comunicarle el entusiasmo mas ar­
diente, en nombre de la libertad_, de la igual­
dad y de la fraternidad; mantenerle en este vio­
lento estado de crisis para valerse de sus pasiones 
y de su fuerza : tal fué el plan de Danton y de los 
montañeses que lo habian tornado por caudillo. E l 
fué quien hizo subir de punto la efervescencia po­
pular con los peligros siempre mayores de la re­
pública , y quien bajo nombre de gobierno revolu­
cionario, en vez de la libertad legal , hizo establecer 
el despotismo de la muchedumbre. Robespierre y 
Marat iban mas lejos todavía: querían erigir en 
gobierno durable lo que Danton solo consideraba 
como transitorio. Este no era mas que un cau­
dillo polí t ico, al paso que los otros dos eran ver­
daderos sectarios; el primero mas ambicioso; el 
segundo, mas fanático. 

Con la catástrofe del 21 de enero, los montañe­
ses alcanzaron una gran victoria sobre los girondi­
nos , cuya política era mucho mas moral que la 
suya , y que aspiraban á salvar la revolución sin 
ensangrentarla. Pero su humanidad, su espíritu de 
justicia de nada les sirvieron sino para su daño. 
Acusóseles de enemigos del pueblo, porque pero­
raron contra sus escesos; de cómplices del tirano} 

porque habian querido salvar á Luis X V I ; y de 
traidores á la república, porque encargaban la mo­
deración. Estas fueron las tachas con que, desde 
»\ 21 de enero haita el 31 de mayo y 2 de ju­
nio los montañeses les persiguieron, empleando la 
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mas constante animosidad en el seno mismo de la con­
vención. Largo tiempo los girondinos fueron sostenidos 
por el centro que se ponia del lado de la derecha 
contra los asesinos y la anarquia, y del lado de la 
izquierda á favor de las medidas de salvación pú­
blica. Esta masa, que propiamente hablando, for­
maba el espíritu de la convención, dio muestras 
de algún valor, y contrabalanceó la pujanza de la 
Montaña y de la municipalidad, mientras tuvo en 
su seno á aquellos intrépidos y elocuentes giron­
dinos, que se llevaron consigo á la cárcel y al ca­
dalso toda la firmeza y todas las resoluciones ge­
nerosas de la asamblea. 

Hubo un instante de unión entre estos diversos 
partidos. Un antiguo guardia de la real persona 
llamado Paris dio de puñaladas á Lepelletier Saint-
Fargeau, como á uno de los que votaron la muer­
te de Luis X V I . Los miembros de la convención, 
reunidos por el común peligro, sobre su tumba ju­
raron olvidar sus rencores, pero pronto volvieron 
á ellos. En Meaux eran perseguidos algunos de los 
asesinos de setiembre, cuyo castigo pedían los re­
publicanos honrados. Pero los montañeses, temien­
do no se examinase su pasada conducta , y que sus 
adversarios no se aprovechasen de una sentencia pa­
ra atacarles mas declaradamente, lograron hacer ce­
sar las persecuciones. Esta impunidad aumentó la 
osadía de los gefes de la muchedumbre; y Marat , 
que en aquella época ejercía sobre ella un increí­
ble inílujo, escitóla al saqueo de los negociantes, á 
quienes acusaba de monopolizar con los comestibles. 
En sus folletos y en los jacobinos se desencadena­
ba violentamente contra la aristocracia de la clase 
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media, de los comerciantes, y de los hombres de 
estado (asi apellidaba á los girondinos) , esto es con­
tra todos aquellos que en la nación ó en la asam­
blea , se oponian todavía al dominio de los desca­
misados y de los montañeses. Algo de espantoso 
tenia el fanatismo é invencible obstinación de estos 
sectarios. A los girondinos desde el principio de la 
convención, llamábanlos intrigantes, por motivo 
de los manejos ministeriales, y algo solapados con 
que en los departamentos combatian la audaz y pú­
blica conducta de los jacobinos. 

De este modo les denunciaban ordinariamente en 
este c l u b : « E n Roma un orador repetía cada dia : 
« Es preciso destruir á Cartago. ¡ Pues bien! que 
« cada dia un jacobino suba á esta tribuna parade-
<t cir estas solas espresiones : Es preciso destruir á 
los intrigantes. ¿ Y quién podría resistirnos ? Com-
« batimos el crimen y el poder efímero de las ri­
ce quezas; pero de nuestra parte tenemos la verdad, 
« la justicia, la pobreza, la virtud.... Coa tales ar­
te mas pronto dirán los jacobinos: No hicimos mas 
« que pasar, y ya no existían.» Marat , mucho mas 
osado que Robespierre, cuyo rencor y proyectos 
estaban envueltos todavía bajo ciertas formas, era 
el patrono de todos los denunciadores y anarquis­
tas. Muchos montañeses le acusaban de comprome­
ter su causa por la fogosidad de sus consejos ,y por 
escesos intempestivos; pero todo el pueblo jacobi­
no lo sostenía aun contra Robespierre, que en sus 
disputas con é l , raras veces obtenia ventaja. V e ­
rificóse el saqueo de algunos comerciantes encomen­
dado en febrero en El Amigo del Pueblo. Marat fué 
denunciado á la convención, quien le declaró acu-
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sado tras una discusión sumamente borrascosa. Pe­
ro este decreto no produjo resultado alguno, por­
que ninguna autoridad tenían los tribunales ordina­
rios. Esle doble ensayo de fuerza por una parte , y 
de flaqueza por o t ra , efectuóse á mediados de fe­
brero, y pronto acontecimientos mas decisivos ar­
rastraron á los girondinos á su perdición. 

Hasta entonces presentárase bajo brillante aspec­
to Ja situación militar de la Francia. Dumouriez 
acababa de coronar la brillante campaña del Argo-
ne con la conquista de la Bélgica. Después de la 
retirada d é l o s prusianos, pasó á Paris para com­
binar la invasión de Jos Paises-Bajos, austríacos. De 
vuelta al ejército, el 20 de octubre de 4 7 9 2 , em­
pezó el ataque el 28 . El plan, que al principio de 
la guerra se ensayó tan inoportunamente, con tan 
pocas fuerzas y tan poco buen resultado, fué em­
prendido y ejecutado con medios superiores. Du­
mouriez á la cabeza del ejército de la Bélgica , 
compuesto de cuarenta mil hombres , marchó de 
Valenciennes sobre Mons apoyando su derecha en 
el ejército de las Arderías, de unos diez y seis 
mil hombres, al mando del general Valence, quien 
se dirigió de Givet á Namur; y su izquierda en 
ti ejercito del Norte, de diez y ocho mil hom­
bres, á las órdenes del general Labourdonnaie , quien 
avanzó desde Lila sobre Tournay. E l ejército aus­
tríaco, situado frente de Mons, esperó la batalla 
en sus atrincheramientos. Dumouriez lo puso en 
completa derrota; y la victoria de Semmapes abrió 
la Bélgica á los franceses, é hizo que nuestras ar­
mas recobrasen su ascendiente en Europa. Vencedor 
el 6 de noviembre, el 7 Dumouriez entró en Mons 

TOMO i. 35 
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el W en Bruselas, el 28 en Lieja. Valence tomó 
á Namur ; Labourdonnaie se apoderó de Amberes, 
y á mediados de diciembre quedó concluida la in­
vasión d é l o s Paises-Bajos. El ejército francés, due­
ño del Mosa y del Escalda, estableció sus cuarie-
les de invierno, después de baber lanzado á la 
otra parle del Roer á los austríacos, que hubiera 
podido rechazar á la otra parte del bajo Rhin. 

Desde este momento empezaron las hostilidades 
de Dumouriez con los jacobinos. Un decreto de la 
convención del A 5 de setiembre aboba los usos 
belgas, y organizaba el pais democráticamente. Por 
su parte los jacobinos enviaron agentes á Bélgica 
para preparar en ella la revolución , establecer clubs 
bajo el modelo de la sociedad-madre; pero los fla­
mencos, que nos habian recibido con entusiasmo, 
pronto se enfriaron con las levas que se les impuso, 
con el saqueo general é insoportable anarquía que 
los jacobinos trajeron consigo. Todo el partido, que 
habia combatido contra la dominación austríaca y 
que esperaba ser libre bajo la protección de la 
Francia , encontró demasiado dura nuestra domina­
ción , y sintió habernos llamado ó sostenido. Du­
mouriez que abrigaba proyectos de independencia 
relativamente á los flamencos y de ambición res­
pecto á sí mismo , se presentó en Paris á quejar­
se de aquella conducta impolítica para todo pais 
conquistado. Cambió su marcha, hasta entonces 
equívoca. Nada habia omitido para llevarse bien con 
las dos facciones: no se habia alistado bajo Jas ban­
deras de ninguna de ellas, esperando valerse déla 
derecha por medio de su amigo Gensonné, de la 
Montaña por Danton y Lacroix , é imponer á la 
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una y la otra con sus victorias. Pero en este se­
gundo viage, probó detener á los jacobinos y sal­
var á Luis X V I ; y no habiendo podido lograrlo, 
regresó al ejército para principiar la segunda cam­
paña, muy descontento y resuelto á emplear nue­
vas victorias para suspender la revolución y cam­
biar su gobierno. 

Esta vez todas las fronteras de la Francia de­
bían ser atacadas por las potencias de Europa. Los 
sucesos militares de la revolución y la catástrofe 
del 21 de enero hicieron entrar en la coalición á 
la mayor parte de los gabinetes todavia indecisos 
ó neutrales. 

Al saber la muerte de Luis X V I , el gabinete de 
San James despidió el ministro Ghauvelui, á quien 
habíase ya negado á reconocer después del 1 0 de 
agosto y la suspensión del rey. La convención, 
viendo que la Inglaterra formaba ya parte de la 
coalición, y que por consiguiente eran vanas é i lu­
sorias todas sus promesas de neutralidad, el 4.° de 
febrero de 4 7 9 3 , declaró la guerra al rey de la 
Gran-Bretaña, y al estatuder de Holanda que , des­
de 4 7 8 8 , estaba enteramente subordinado al gabi­
nete de San-James. La Inglaterra, que hasta enton­
ces conservara las apariencias de neutralidad, asió 
esta ocasión para presentarse en el teatro de las 
hostilidades. Dispuesto desde mucho tiempo á un 
rompimiento, y desplegando todos sus recursos, 
coocluyó Pitt en el espacio de seis meses, siete 
tratados de alianza y seis de subsidios ( 1 ) . De este 

' i ) Hé aquí cuales fueron estos tratatados: 4 de m a r z o , artículos 
entre la Gran-Bretaña y Hannover; i 5 de m a r z o , tratado de alianza 
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modo Ja Inglaterra vino á ser el alma de la coa­
lición contra la Francia; sus flotas estaban prontas 
para hacerse á la vela; el ministerio habia obteni­
do ochenta millones de estraordinari.o, y Pitt iba 
á aprovecharse de nuestra revolución para asegurar 
Ja preponderacion de la Gran-Bretaña, como Ri-
chelieu y Mazarin se habian aprovechado de la crisis 
de Inglaterra, en 4QH0, para establecer la domi­
nación francesa en Europa. E l gabinete de S. J a ­
mes solo obraba por motivos de interés ingles; 
cjueria á toda costa Ja consolidación del poder aris­
tocrático en su propio pais, y el imperio esclu-
sivo en Jas dos ludias y sobre los mares. 

El gabinete de S. James verificó entonces la segun­
da leva de la coalición. La España acababa de su­
frir un cambio ministerial: el famoso Godoy , duque 
de Alcudia, y después príncipe de la P a z , habia 
sido colocado al frente del gobierno por una intri­
ga de la Inglaterra y de la emigración. Esta po­
tencia rompió con la república, después de haber 
vanamenle intercedido por Luis X V I , poniendo su 
neutralidad por precio de la vida del rey. El im­
perio germánico enleio se adirió á la guerra: la 
Baviera , la Suabia y el elector palatino se junta­
ron con todos los círculos beligerantes del impo­

de Londres entre la Rusia y la Gran-Bretaña ; to de abri l , tratado de 
subsidios con el Landgrave de Hesse-Cassel ; 25 de abr i l , tratado de 
subsidios con la Cerdeña ; 25 de m a y o , tratado de alianza de Madrid 
con España ; 12 de jul io , t ra tado de alianza de Népoles con las Dos-
Sici l ias ; l4 de jul io , tratado de alianza del campo de Mayence con la 
Prasia ; 3o de agosto , tratado de alianza de Londres con el emperador; 
21 de setiembre, tratado de alianza de Londes con Portugal. En estos 
tratados la Inglaterra daba considerables subsidios, sobro todo al Aus­
tria y á la Prusia. 



C A P Í T U L O VII . 2 / 7 

lío. Ñapóles siguió el ejemplo de la Santa Sede que 
j a se habia declarado; solo quedaron neutrales los 
estados de Venecia, Suiza, Suecia, Dinamarca y 
Turquía. La Rusia estaba todavía ocupada en la 
repartición de la Polonia. 

La república vio amenazados sus flancos por las 
tropas mas aguerridas de la Europa. Fuéle preci­
so combatir con cuarenta y cinco mil austro-sar­
dos en los Alpes, con cincuenta mil españoles en 
los Pirineos; con setenta rail austríacos ó imperia­
les , reforzados con treinta mil ingleses, en el ba­
jo Rhin y en Bélgica; con treinta y tres mil cua­
trocientos austríacos entre el Mosa y Mosela; con 
ciento doce mil seiscientos prusianos, austríacos é 
imperiales, en el medio y bajo Rhin., Para hacer 
frente á tantos enemigos, la convención decretó 
una leva de trescientos mil hombres. A esta me­
dida de defensa et>terior acompañó otra medida de 
partido para el interior. Cuando los nuevos bata­
l lones, antes de partir de P a i i s , s e presentaron 
á la a s a m b l e a l a Montaña pidió el establecimiento 
de un tribunal estraordinatio para sostener en el 
interior la revolución que ios batallones iban á de­
fender en las fronteras. Este tr ibunal , compuesto, 
de nueve miembros, debía juzgar sin jurado y sin 
apelación. Los girondinos se opusieron con todas 
sus fuerzas á una constitución tan arbitraria y tan 
temible, pero en vano lucharon; porque parecian 
favorecer á los enemigos de la república , recha­
zando un tribunal destinado á castigarlos. Todo lo 
que obtuvieron se redujo á introducir en él los ju­
rados, alejar de su seno los hombres violentos y 
anular su acción, mientras conservaron algún influjo. 
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Los aliados dirigieron sus principales esfuerzos 
contra la vasta frontera desde el mar del Norte 
hasta Huningue. E l príncipe de Cobourg, á la ca­
beza de los austríacos, debió atacar al ejército fran­
cés sobre el Roer y el Mosa, penetrar en Bélgica 
mientras que sobre el otro punto, los prusianos 
marcharían contra Custine, le presentarían batalla, 
cercarían Mayence y renovarían la invasión prece­
dente después de haberse apoderado de esta plaza. 
Estos dos ejércitos de operación estaban sostenidos 
en los puntos intermedios, por fuerzas considera­
bles. Dumouriez, engolfado en sus designios ambi­
ciosos y reaccionarios , en ocasión en que solo de­
biera pensar en los peligros de la Francia , propú­
sose restablecer la monarquía de 4 7 9 1 , á pesar de 
la convención y á pesar de la Europa. Lo que 
Bouillé no pudo hacera favor del trono absoluto, 
ni Li -Fayette del trono constitucional en un tiem­
po mucho mas propicio, Dumouriez esperó ejecu­
tarlo solo á favor de una constitución destruida y 
de una monarquía sin partido. En vez de perma­
necer neutral entre las facciones, como las circuns­
tancias se lo imponían como ley á un general, y 
hasta á un ambicioso, Dumouriez prefirió romper con 
ellas para dominarlas. Proyectó hacerse un partido 
fuera de la Francia ; penetrar en Holanda por me­
dio de las repúblicas batavas, opuestas al statuder 
y á la influencia inglesa ; libertar la Bélgica de los 
jacobinos; reunir estos dos países en un solo esta­
do independiente, y nombrarse su protector polí­
t i co , después de haber adquirido toda la gloria de 
un conquistador. Para intimidar á los partidos, de­
bía ganar sus tropas, marchar á la capital , disol-
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ver la convención, cerrar las sociedades popúlales, 
restablecer la constitución de \ 794 , y dar un rey 
á la Francia. 

Este proyecto, imposible de ejecutarse en medio 
del gran choque de la revolución y de la Europa, 
pareció fácil al fogoso y aventurero Dumouriez. E n 
vez de defender la linea amenazada desde Mayence 
hasta sobre el Roer , lanzóse sobre la izquierda de 
las operaciones, y entró en Holanda al frente de 
veinte mil hombres. Por medio de una rápida mar­
cha debia trasladarse al centro de las Provincias-
Unidas, apoderarse con un golpe de mano de las 
fortalezas, y unirse en Nimeque con veinte y cinco 
mil hombres conducidos por el general Miranda , que 
probablemente se habria ya apoderado de Maéslricht. 
Un ejército de cuarenta mil hombres debia observar 
los austríacos y proteger su derecha. 

Dumouriez prosiguió con vigor su espedicion de Ho­
landa, tomó á Breda y Gertuydemberg, y preparóse 
para pasar el Biesbos y apoderarse de D o r t . P e r o , en­
tretanto, el ejército de la derecha sufrió los mas alar­
mantes reveses sobre el bajo Mosa. Los austríacos toma­
ron la ofensiva, pasaron el R o e r , batieron Mazinski en 
Aix-la-Cbapelle; obligaron á Miranda á levantar el si­
tio de Maéstricht, cuyo punto habia inútilmente bom­
bardeado; atravesaron e! Mosa, y en Lieja derrotaron 
completamente á nuestro ejército, que se habia reple­
gado entre Tirlemont y Louvain. Dumouriez reci­
bió del consejo ejecutivo orden de salir de Holan­
da á toda prisa, y de venir á tomar el mando de 
las tropas en Bélgica; vióse obligado á obedecer y 
á renunciar á una de sus mas locas , pero de sus 
mas gratas esperanzas. 
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Con la nueva de estos contratiempos, los jaco­
binos se habian vuelto mas intratables. No conci­
biendo una derrota sin traición, sobre todo des­
pués de las brillantes é inesperadas victorias de la 
ultima campaña, atribuían estos desastres militares 
á combinaciones de partido. Denunciaron á los gi­
rondinos, á los ministros y á los generales, á quie­
nes suponían de acuerdo para entregar la república, 
y juraron su pérdida. A Jas sospechas mezclábase 
la rivalidad; y como tanto deseaban conquistar un 
dominio esclusfvo, como defender el territorio ame­
nazado, empezaron por los girondinos. No habien­
do aun acostumbrado á la muchedumbre á la idea 
de proscribir á sus representantes, recurreron primero 
á un complot para deshacerse de el los; resolvieron 
atacarlos en la misma convención, en donde les 
encontrarían reunidos, y fijaron la noche del 4 0 
de marzo para la ejecución de esta trama. La asam­
blea se habia declarado en sesión permanente, con mo­
tivo de los riesgos de la causa pública, y por la vis-
pera se decidió en los jacobinos y en los francisca­
nos que se cerrarían las barreras, se tocaría á re­
b a t o , y se marcharía en dos columnas á la con­
vención y á casa de los ministros. A la hora con­
venida salieron, pero mil circunstancias impidieron 
el buen éxito de la conjuración. Los girondinos avi­
sados de antemano, no fueron á la sesión de no-
e h e ; las secciones se mostraron opuestas al com­
plot , y el ministro de la guerra, BeurnonvilJe, 
marchó contra ellos al frente de un batallón de federa­
dos ( b r e s t o i s ) ; todos estos obstáculos imprevistos 
y una lluvia que cayó sin cesar, dispersaron los 
conjurados. Al dia siguiente, Vergniaud denunció la 
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comisión de insurrección que habia proyectado aque­
llos asesinatos, pidió que el consejo ejecutivo se 
encargase de tomar informes sobre la conjuración 
del 10 de marzo, de examinar los registros de los 
clubs, y de arrestar los miembros de la comisión 
sediciosa. « Caminamos, gri tó , de crímenes en am-
« nistías, v de amnistías en crímenes. Gran núme-
ÍÍ ro de ciudadanos lia llegado al punto de confun-
« dir las insurrecciones sediciosas con la gran in-
« surrección de la libertad, de mirar las provo-
« endones de bandidos como arranques de almas 
«enérgicas, y el mismo pillage como una medida 
« de seguridad general. Hemos visto desarrollarse 
« este estraño sistema de libertad, según el cual se 
c< os dice: Sois l ibres, pero pensad como nosotros 
<( si no os denunciamos á las venganzas del pueblo; 
« sois l ibres, pero inclinad la cabeza delante del ido-
ce lo que incensamos, si no os denunciamos á las ven­
ce ganzas del pueblo; sois l ibres, pero unios á no­
ce sotros para perseguir á los hombres cuya provi-
« dad y luces tememos, si no os denunciamos á las 
« venganzas del pueblo! Ciudadanos, es de temer 
« q u e la revolución, como Saturno, no devore su-
« cesivamente todos sus hijos, y no engendre en fin 
c el despotismo con todas las calamidades que le 
« acompañan.» Estas profélicas palabras produjeron 
algún efecto en la asamblea ; pero ningún resultado 
tuvieron las medidas propuestas por Vergniaud. 

Los jacobinos fueron detenidos un momento por 
el mal éxito de su primera tentativa contra sus ad­
versarios ; pero la insurrección de la Vendée vino 
á restituirles su osadia. La guerra de la Vendée era 
un acontecimiento inevitable en la revolución. Este 
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pais , teniendo á sus espaldas el m a r y el L o i r e , 
con pocos caminos , sembrado de aldeas, lugarejos 
y caslellanías, habíase mantenido en su antiguo es­
tado feudal. En la Vendée, no habia luces ni civi­
lización, poique no habia clase medía; y no babia 
clase media poique no existían, ó existían muy po­
cas ciudades. De consiguiente la clase agrícola no 
habia adquiíido otras ideas que las que le comu­
nicaban los curas, y n o habia separado sus intere­
ses de los de la nobleza. Aquellos hombres senci­
l los , robustos y adictos al antiguo orden de cosas, 
nada comprendían e n una revolución que era el 
resultado de creencias y necesidades enteramente 
estrañas á su situación. Los nobles y los curas ha­
llándose fuertes en este país, no emigraron, y a i l í 
era en donde verdaderamente existia el partido del 
antiguo régimen , porque alli se hallaban sus doc­
trinas y su sociedad. Fuerza era que tarde ó tem­
prano, la Francia y la Vendée, países tan diferen­
tes y que solo el idioma tenian de común, se hi­
ciesen la guerra; f u e i z a era que los dos fanatismos 
el de la monarquía y el de la soberanía popular, 
del sacerdocio y de la razón humana , enarbolaseu 
sus estandartes uno contra el o t r o , y acarreasen el 
triunfo de la antigua ó de la nueva civilización. 

En distintas épocas, veriíicáranse en la Vendée 
levantamientos parciales. En '1792 el conde de la 
Rouairie habia preparado un alzamiento general que 
se frusto, con motivo de s u propia prisión; pero 
todo estaba dispuesto para una insurrección, cuan­
do se ejecutó la leva de los trescientos mil hom­
bres : esta quinta fué la señal. Los reclutas batie­
ron á los gendarmes en Saint-Floiens y eligieron 
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por gefes, en diversos puntos, al arriero Cathe-
l ineau, al oficial de marina Gharette y al guar­
da-bosque Stofflet. Con socorros de armas y di­
nero que les suministró la Inglaterra, en po­
co tiempo la insurrección ganó todo el pais; 
nuevecientas municipalidades se levantaron al toque 
de rebato; y entonces los gefes nobles, Boncbamps, 
Lescure, la Rocbejacquelin , d' E l b é e , Talmont se 
unieron á los otros. Las tropas de línea y los 
guardias nacionales que marcharon contra los rebel­
des, fueron derrotados. En Saínt-Vincent el gene­
ral Mareé fué arrollado por Stofflet; en Beaupreau, 
el general Gauvilliers por d' Elbée y Bonchamps; 
en Aubiers, el general Quetineau por la Rochejac-
quelin; y en Cholet , el general Ligonnier. Los 
vendeanos, dueños ya de Chatil lon, deBressu i re , 
de Vihiers , antes de llevar adelante sus ventajas, 
trataron de darse una especie de organización. F o r ­
maron tres cuerpos, de diez á doce mil hombres 
cada u n o , conforme á la distribución del territo­
rio en tres comandancias: el pr imero, á las órde­
nes de Bonchamps, se mantuvo en las márgenes 
del Loire , y recibió el nombre de ejército de An-
jou; el segundo, situado en el c e n t r o , formó el 
ejército grandej al mando de d' E l b é e ; el t e r c e r o , 
en la baja Vendée, llamóse el ejército del Marais, 
á las ordenes de Gharette. Los insurgentes estable­
cieron un consejo para decidir en las operaciones, 
y nombraron generalísimo á Cat'nelineau. Estos ar­
reglos y esta distribución del pais permitieron re­
gimentar á los insurgentes, y enviarles á sus cam­
pos y llamarlos de nuevo á sus banderas. 

Con la noticia de este formidable levantamiento 
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la convención tomó medidas mucho mas rigurosas 
contra el clero y los emigrados. Puso fuera de la 
ley á los sacerdotes y á los nobles que formasen 
parte de alguna división; desarmó á todos los que 
pertenecieran á la clase privilegiada. Los antiguos 
emigrados quedaron desterrados para siempre sin 
poder volver bajo pena de muerte , y siéndoles 
confiscados sus bienes. Sobre la puerta de cada ca­
sa debió inscribirse el nombre de todos sus habi­
tantes ; y el tribunal revolucionario, que babia si­
do emplazado, empezó sus tremendas funciones. 

Al mismo t iempo, supiéronse nuevos desastres 
militares uno tras otro Dumouriez, de vuelta al 
ejército de la Bélgica, concentró sus fuerzas para 
resistir al general austríaco, príncipe de Cobourg. 
Sus tropas estaban desalentadas y desprovistas de 
t o d o ; escribió á la convención una carta amenaza­
dora contra los jacobinos que lo acusaron. Después 
de haber infundido al ejército una parte de su an­
tigua confianza con algunas ventajas de detall , 
aventuró una acción general en Neerwinde; pero 
perdió la batalla. Tuvimos que evacuar la Bélgica; 
y Dumouriez, situado entre los austríacos y los 
jacobinos, batido por los primeros y perseguido 
por los segundos, acudió al culpable medio de una 
defección para realizar sus antiguos proyectos. Tu­
vo algunas conferencias con el coronel Mack, y 
acordó con los austríacos que marcharía á Pa­
r ís , mientras los dejaría en la frontera, entregán­
doles algunas plazas fuertes en garantía. Es proba­
ble que Dumouriez quería sentar en el trono cons­
titucional al j o v e n duque de Chartres, que se ha­
bía señalado durante toda la campaña; mientras el 
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principe de Cobourg esperaba que , si la contra-
revolución llegaba á tal punto, podria ir mas le­
jos y restablecer al hijo de Luis X V I y la anti-
tigua monarquía. Una contra-revolución no se de­
tiene, lo mismo que una revolución; habiendo 
comenzado, es preciso que se acabe. Pronto los 
jacobinos supieron las disposiciones de Dumouriez; 
este cuidaba muy poco de ocultarlas, fuese que 
quisiera probar sus tropas, ó aterrar á sus enemi­
gos , ó que se entregase á la ligereza de su carác­
ter. Para asegurarse de e l lo , el club de los jaco­
binos envió á su cuartel una diputación de tres 
de sus miembros, llamados Prolj} Per eirá y 
Dubuisson. Admitidos á la presencia de Dumouriez, 
obtuvieron mas declaraciones que las que deseaban. 
« La convención, di jo , es una asamblea de seiscien-
« tos treinta y cinco tiranos. Mientras yo tenga 
«cuatro pulgadas de hierro , no sufriré que reine 
« y derrame la sangre con el tribunal revolucio-
«nario que acaba de crear. E n cuanto á la re­
tí pública , añadió , es una palabra vacía ; creí en 
«ella tres días: después de Semmapes , me pesa 
« haber obtenido tantas victorias en favor de tan 
« mala causa. Un solo medio hay para salvar la 
« patria, restablecer la constitución de 4 794 y un rey. 
« — P e n s á i s en esto, general ? díjole Dubuisson: los 
« franceses tienen horror á la monarquía, y el so-
« Jo nombre de Luis.. . . — Y que me importa que 
«este rey se llame L u i s , Ja ime ó Felipe? — Y 
«cuáles son los medios con que contais? — M i 
«e jérc i to . . . s í , mi e jército, él lo hará , y desde 
« m i campo, ó desde el seno de una plaza fuer-
« t e , dirá que quiere un rey. — Pero vuestro prc*-
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«yec to compromete la suerte de los prisioneros 
« d e Temple .—Aunque perezca el último de los 
« B o r b o n e s , aun los de Coblentz, no por eso la 
«Francia dejará de tener un r e y , y si Paris ana­
ce diese este asesinato á los muchos con que se ha 
«deshonrado, al punto marcharía sobre Paris. » 
Después de haberse declarado con tan poca pre­
caución , Dirnouriez se dedicó á la ejecución de 
su impracticable designio. Su posición era verda­
deramente escabrosa : sus soldados tenían mucho 
entusiasmo por é l , pero también eran adictos á 
su patria. E r a preciso entregar plazas fuertes de 
que no era dueño, y era de creer que los gene­
rales que tenia á sus órdenes se portarían con é l , 
por fidelidad á la república ó por ambición, lo mis­
ino que él se habia portado con La-Fayetle. Su 
primera tentativa no fué muy feliz. Después de 
haberse establecido en Saint-Amand, quería apo­
derarse de L i l a , de Conde, de Valenciennes; 
pero salióle frustada esta empresa. Con tan mal 
éxito quedó vacilante y no pudo tomar la inicia­
tiva del ataque. 

No asi sucedió á la convención; pues obró con 
una prontitud, una audacia, una firmeza, y so­
bretodo con una precision en su plan, que de­
bia darla la victoria. Cuando uno sabe lo que 
quiere y lo quiere prontamente y bien, casi 
siempre lo obtiene; esto faltaba á Dumouriez, esto 
detuvo su osadia é hizo vacilar á sus partidarios. 
Luego que la convención tuvo noticia de sus pro­
y e c t o s , mandóle comparecer á la barra; Dumou­
riez no quiso obedecer, sin enarbolar todavía el 
estandarte de la rebelión. Al punto la convención 
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envió los cuatro representantes Camus, Quinelte, 
Lamarque, Bancal , y el ministro de la g u e n a B t u r -
nonville, para conducirle á su presencia, ó arres­
tarle en medio de su ejército. Dumomiez lecihió los 
comisarios á la cabeza de su estado m a y o r ; le pre­
sentaron el decreto de la convension; leyólo y se lo 
devolvió, diciendo que el estado de su ejército no 
le permitía abandonarlo. Ofreció su demisión, y 
prometió para tiempo mas tranquilo, pedir él mis­
mo jueces y dar cuenta de sus designios y de su 
cooducta. Los comisarios le escitaron á que se so­
metiese , citándole el ejemplo de los antiguos gene­
rales romanos. «Nosotros siempre disparatamos acer-
« ca las citas, contestó, y desfiguramos la historia 
« romana, dando por escusa de nuestros crímeres 
« el ejemplo de sus virtudes. Los romanos no ma­
l í taron á Tarquino; los romanos tenian una j e -
« pública ordenada y con buenas leyes ; no tenian 
« n i club de los jacobinos, ni tribunal revoluciona-
« río. Estamos en tiempo de anarquía; algunos ti-
« gres quieren mi cabeza y yo no quiero dársela. 
« —Ciudadano general, dijo entonces Camus, ¿ que-
« reis obedecer el decieto de la convención nacio-
« nal y pasar á París ? — No por ahora. — ¡Pues 
« bien! os declaro que os suspendo en vuestrasfun-
« ciones; ya no sois general, y mando que se apo-
« deren de vos.» « ¡ E s t o es demasiado!» dijo Du-
mouriez, é hizo prender por húsares alemanes á 
los comisarios, á quienes entregó á los austríacos 
en calidad de rehenes. Después de este acto de re­
belión ya no habia que vacilar. Dumouriez hizo una 
nueva tentativa sobre Conde , pero salióle tan mal 
como la primera; quiso arrastrar al ejército en su 
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defección , pero este le abandonó. Largo tiempo to­
davía los soldados debian preferir la república á un 
general: el entusiasmo por la revolución estaba en 
todo su fervor , y la pujanza civil en toda su fuer­
za. Declarándose contra la convención, Dumouriez 
sufrió la suerte que corrió La-Fayette declarándose 
contra la asamblea legislativa , y Bouillé contra la 
asamblea constituyente. En aquella época, aunque 
un general hubiese reunido la energía de Bouillé 
a! patriotismo y á la popularidad de La-Fayet te , 
á las victorias y á los recursos de Dumouriez, se 
iiubiera estrellado como ellos. La revolución con el 
movimiento que se le habia comunicado, debia ser 
roas fuerte que los partidos , los generales y la Eu­
ropa. Dumouriez pasó al campo austríaco con el 
duque de C h a r t r e s , e l coronel Thouvenot y doses-
cuadrones de Berchiny ; el resto de su ejército mar­
chó al campo de Fatnars , á reunirse con las tro­
pas que mandaba Dampierre. 

La convención al saber la prisión de sus comisa­
rios , quedó en sesión permanente, declaró á Du­
mouriez traidor á la patria, autorizó á cualquiera 
ciudadano para perseguirle, puso precio á su ca­
beza, decretó la famosa comisión (comité) de sa­
lud pública, y espulsó de la república al duque de 
Orleans y á todos los borbones. Aunque en esta cir­
cunstancia los girondinos atacaron á Dumouriez tan 
vivamente como los montañeses, no obstante se les 
acusó de complicidad en su defección , y este fué 
un nuevo agravio que añadir á los demás. Susene-
migos se hacian cada dia mas poderosos, y en los 
momentos de riesgos públicos era cuando sobre to­
do eran temibles. Hasta entonces, en la lucha que 
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se había encendido entre los dos partidos, habian 
quedado vencedores bajo todos aspectos. Habían de­
tenido las persecuciones contra los asesinos de se­
tiembre; habian hecho mantener las usurpaciones de 
la municipalidad; habian obtenido primero el jui­
c io , después la muerte de Luis X V I ; por sus in­
trigas habian quedado impunes los saqueos de fe­
brero y la conspiración del 10 de marzo; habian 
hecho decretar el tribunal revolucionario, á pesar 
de los girondinos; á puros disgustos, habian echa­
do á Roland del ministerio; ahora acababan de triun­
far de Dumouriez. Solo les faltaba arrebatar á los 
girondinos su postrer asilo, la asamblea: esto es 
lo que principiaron el 10 de abril y lo que con­
cluyeron el 2 de junio. 

Robespierre persiguió nominalmente á Brissot , 
Guadet, Vergniaud, Pet ioo , Gensonné en la con­
vención; y Marat los denunció en las sociedades po­
pulares. En calidad de presidente de los jacobinos, 
escribió una alocución á los departamentos, en que 
invocaba el rajo de las peticiones j de las acu­
saciones contra los traidores j los delegados in­
fieles que habian querido salvar al tirano votan­
do la apelación al pueblo ó el encierro. La de­
recha y el llano de la convención conocieron que 
era preciso reunirse. Marat fué citado ante el tri­
bunal revolucionario. Esta noticia alborotó los clubs, 
la muchedumbre y la municipalidad. E n represalia 
el corregidor Pache en nombre de treinta y cinco 
secciones y del consejo general, se presentó á pe­
dir la espulsion de los principales girondinos. E l 
joven Boyer-Fonfiede pidió se le comprendiese en 
!a proscripción de sus colegas , y los miembros de 

TOMO r. 37 
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la derecha y del Llano levantáronse gritando: To­
dos ! todos! Aquella petición, aunque declarada ca­
lumniosa, fué un primer ataque de la parte de 
afuera contra la convención, y preparó los ánimos 
á la ruina de la Gironda. 

Los jacobinos lejos de amedrentarse con la acu­
sación de Marat , lo acompañaron al tribunal re­
volucionario. Marat fué absuelto, y conducido en 
triunfo á la asamblea. Desde aquel momento, las 
avenidas de la sala fueron ocupadas por atrevidos 
descamisados, y los afiliados en Jos jacobinos in­
vadieron las tribunas de la convención. Los clu­
bistas y las (tricoteuses) calceteras de Robespier-
re interrumpieron sin cesar á los oradores de la 
derecha y perturbaron las deliberaciones, al paso 
que en el esterior buscáronse todas las ocasiones 
para deshacerse de los girondinos. Henriot , coman­
dante de la sección de los descamisados, escitó á 
ello á los batallones prontos á marchar á Ja Ven-
dée. Entonces conoció Guadet que ya no debía Ji-
mitarse á quejas y á discursos; sube á la tribuna: 
« Ciudadanos , dice , mientras los hombres virtuosos 
« se limitan á lamentarse de los males de la patria, 
« los conspiradores se agitan para perderla. Como 
« César, dicen : Dejémosles decir, y obremos! Pues 
« b i e n ! obrad asimismo. El mal proviene de la 
«impunidad de los conjurados del 4 0 de marzo; 
« e l mal está en la anarquia; el mal proviene déla 
« existencia de las autoridades de París , autoridades 
«sedientas de oro y de dominación. Ciudadanos, 
« todavía es t iempo: podéis salvar la república y 
« vuestra comprometida gloria. Propongo que se de-
« ponga á las autoridades de París , que la munici-
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«palidad sea reemplazada en veinte y cuatro ho-
« ras por los presidentes de las secciones, que los 
« suplentes de la convención se reúnan en Bourges 
« l o mas pronto posible, y que se envíe este de-
« creto á los departamentos por correos estraordina-
« ríos. » Esta moción de Guadet sorprendió un mo­
mento á la Montaña. Sí se hubiesen adoptado sobre 
la marcha las medidas que proponia, allí acababa el 
dominio de la municipalidad y los proyectos de 
los conspiradores; pero también es probable que 
los partidos se habrian agitado, que la guerra ci­
vil se hubiera estendido, que la convención hubie­
ra sido disuelta por la asamblea de Bourges , des­
truido todo centro de acción, y que la revolución 
no hubiera sido bastante fuerte contra las luchas 
interiores y los ataques de la E u r o p a : esto es lo 
que temía el partido moderado de la asamblea. T e ­
miendo la anarquía, si no se contenia á la muni­
cipalidad ; la contra-revolución, si se comprimía 
demasiado á la muchedumbre, hubiera querido man­
tener el equilibrio entre los dos estremos de la 
convención. De este partido se componían las co­
misiones de seguridad general y de salud pública; 
dirigíalo Barreré , quien , como todos los entendi­
mientos justos y los caracteres débiles, estuvo de 
parte de la moderación, mientras el miedo no le 
convirtió en instrumento de crueldad y tiranía. 
En lugar de las medidas decisivas de Guadet pro­
puso nombrar una comisión estraordinaria de do­
ce miembros, encargada de examinar la conducta 
de la municipalidad, de buscar los autores de Irs 
conspiraciones urdidas contra la representación na­
cional , y de asegurar sus propias personas. Adop-
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tose este término medio ; pero dejaba en pié á la 
municipalidad y esta debia triunfar de la convención. 

La comisión de los doce con sus pesquisas in­
trodujo la alarma entre los miembros de la muni­
cipalidad; descubrió una nueva conjuración, que 
debia estallar el 22 de m a y o ; hizo prender algu­
nos conspiradores, y entre oíros al substituto del 
procurador de la autoridad municipal, Hébert , au­
tor del Padre Duchesne, á quien arrestaron en 
el seno mismo de la municipalidad. Esta al prin­
cipio atónita, púsose en estado de combatir y 
desde entonces ya no se (rato de conspiraciones, 
sino de insurrecciones. E l consejo general, alenta­
do por los montañeses, rodeóse de los perturba­
dores de la capital ; esparció la noticia de que i o s 
doce querian espurgarla convención, y reemplazar 
el tribunal que babia absuelto á Marat con un 
tribunal contra-revolucionario. Los jacobinos, los 
franciscanos, las secciones se declararon en perma­
nencia; el 26 de mayo empezó á hacerse sentir 
la agitación, y el 27 fué ya bastante fuerte para 
que la municipalidad pudiese abrir el ataque. Pre­
sentóse á la convención, y pidió la libertad de 
Hébert y la supresión de los doce; seguíanle di­
putados de las secciones, que espresaban iguales 
deseos, y considerables grupos circuian la sala. La 
sección de la ciudad osó pedir que los doce fue­
sen juzgados ante el tribunal revolucionario. Isnard, 
presidente d é l a asamblea, contestóles con tono so­
lemne, u Escuchad lo que voy á deciros. S i , por 
« una de estas insurrecciones que se renuevan des-
«de el 40 de marzo, y de las cuales los magis­
t r a d o s no han advertido á la asamblea, llegase 
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M á suceder que se alentase contra la representación 
«nacional , en nombre de la Francia entera os lo 
«dec laro , Paris seria aniquilado, la Francia entera 
«lomaría venganza de atentado semejante, y pron-
« to se buscaiia sobre qué margen del Sena babia 
«existido Paris .» Esta respuesta fué la señal del 
mas violento tumulto. «También os lo declaro, 
«gritó Danton, tanta impudencia comienza á ser-
« nos pesada; nosotros os resistiremos. » Y volvién­
dose hacia la derecha: « No mas tregua entre la 
« montaña y los viles que q u i s i e r o n salvar al l i -

« rano. » 
Entonces reinó en la sala la mayor confusión; 

las tribunas lanzaban gritos contra la derecha , los 
montañeses estallaban en amenazas, por minutos 
se sucedían las diputaciones de afuera, y la con­
vención se halló cercada de una inmensa muche­
dumbre. Algunos secciónanos de Mail y de la 
Butte-des-Moulins, mandados por Raffet, habíanse 
colocido debajo los pasillos y en las avenidas pa­
ra defenderla. Los girondinos se resistieron lo po­
sible contra las diputaciones y Ja Montaña. Ame­
nazados dentro, sitiados afuera, se prevalían de 
esta violencia para escitar la indignación de la 
asamblea. Pero Garat , ministro del interior , vino á 
arrebatarles este recurso; llamado para dar cuenta 
del estado de Par is , aseguró que la convención nada 
tenia que temer ; asi la opinión de Garat , que pasaba 
por imparcial y á quien su espíritu conciliador a i -
rastraba á hechos equívocos, enardeció á los miem­
bros de la Montaña. Isnard se vio obligado á dejar 
la presidencia; reemplazóle Herault de Séchelles, 
y esto fué para los montañeses la señal de la vic-
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toria. A los pelicionarios, que Isnard había con­
tenido hasta entonces, contestóles el nuevo presi­
dente. « La fuerza de la razón y la fuerza del pue-
« b l o son una misma cosa. Vosotros nos pedis un 
«magistrado y la justicia; los representantes del 
«pueblo os la harán.» Era j a tarde; la derecha 
estaba desanimada; algunos de sus miembros se 
habían marchado; los peticionarios se habían tras­
ladado de la barra á los asientos de los represen­
tantes, y allí confundidos con los montañeses, en 
medio de los g i ¡ l o s y del desorden, votaron todos 
juntos la deposición de ln« M n r t » 31 la lihp.rtad de 
los presos. Espidióse este decreto á las doce y me­
dia de la noche , al estruendo de los aplausos de 
las tribunas j del pueblo. 

Quizas hubiera sido prudente á la Gironda, pues­
to que no era realmente la mas fuerte , no volver 
á recordar esta deliberación. E l movimiento de la 
víspera no debia tener otro resultado que la supre­
sión da los doce , si otras causas no lo prolonga­
ban todavía. Mas , habiendo las animosidades lle­
gado á tal punto de violencia, fuerza era que se 
apurase la querella; que los dos partidos se batie­
sen, j a que no podían sufrirse; que marchasen 
de derrota en victoria, j de victoria en derrota, 
exaltándose mas cada día , hasta que el mas fuer­
te triunfase definitivamente del mas débil. Al dia 
siguiente los miembros de la derecha reconquista­
ron el campo de batalla en la convención; hi­
cieron anular el decreto de la víspera, como espe­
dido ¡legalmente, entre el tumulto y la opresión; 
y la comisión fué establecida. « A y e r , dijo entonces 
(Dunton , hicisteis un gran acto de justicia, P e r o , 
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« os lo anuncio, si la comisión conserva el poder 
«t iránico que ha ejercido; si los magistrados del 
« pueblo no son restablecidos en sus funciones; si 
« los buenos ciudadanos tienen que temer todavia 
telas prisiones arbitrarias, entonces, después de ha-
« ber probado que escedemos á nuestros enemi-
« gos en prudencia y en t ino , les escederémos en 
« atrevimiento y vigor revolucionario. « Danlon te­
mía empeñar el combate , y tanto le hacia tem­
blar el triunfo de los montañeses como el de los 
girondinos: asi sucesivamente q u i s o prevenir el 31 
de m a y o , y moderar sus resultados; pero vióse 
reducido á unirse á los suyos durante el combate , 
y á callar después de la victoria. 

La agitación calmada un tanto con la supresión 
de los doce , tomó un aspecto de amenaza con la 
noticia de su restablecimiento. En las tribunas de 
las secciones y de las sociedades populares trona­
ron las invectivas, los gritos de peligro y de lla­
mamiento á la insurrección. Hebert , libre ya de la 
cárcel , volvió á aparecer en la municipalidad. P u ­
siéronle en la frente una corona , que él depuso so­
bre la de B r u t o , y corrió á los jacobinos á cla­
mar venganza contra los doce. Entonces Robespier-
re , Marat , Danton , Chaumettc y Pache se reunie­
ron para organizar un nuevo movimiento. El plan 
de la insurrección fué semejante á la del 4 0 de agos­
t o : emplearon el 29 de mayo en preparar los áni­
m o s ; el 3 0 , algunos miembros del colegio electo­
r a l , comisarios de los c lubs , diputados de las sec­
ciones, se juntaron en el Eveché , se declararon en 
insurrección, disolvieron el consejo general de la 
municipalidad, reintegráronle poco después, bacién-



J 9 G R E V O L U C I Ó N D E F R A N C I A , 

dolé prestar un nuevo juramento; Henriot recibió 
el título de comandante general de la fuerza ar­
mada, y los descamisados tuvieron cuarenta suel­
dos al d ia , mientras permaneciesen sobre las ar­
mas. Tomadas estas determinaciones, el 31 de ma­
yo muy de mañana, lócase á rebato, bátese gene­
rala, reúnense las tropas, y marchan á la conven­
ción , que hacia tiempo residia en el palacio de las 
Tullerías. 

Rato había que la asamblea estaba en sesión, 
pues se habia r e u n i d o al ruido del rebato. Fueron 
sucesivamente llamados á l a i i ^ r r a . »1 mi r u s t r o - d e l m-

terior , los administradores del departamento y el 
corregidor de Paris. Garat habia dado cuenta de la 
agitación de la capital pareciendo que no temia nin­
gún resultado desastroso. Lhull ier , en nombre del 
departamento aseguró que solo era una insurrec­
ción moral. E l corregidor Pache compareció el úl­
t i m o , de un modo hipócrita, dio parte de las ope­
raciones de los sublevados, pretendió dar á enten­
der que habia empleado todos sus esfuerzos para 
mantener el orden , aseguró que se habia doblado 
la guardia de la convención, y que habia prohibi­
do disparar el cañonazo de alarma. Pero al mis­
mo punto oyósele retumbar á lo lejos. Sumas fue­
ron la sorpresa y la agitación. Cambon invitó á la 
asamblea á que estuviese unida; y reclamando el 
silencio de las tribunas: « E n tamañas circunstan-
« cias estraordinarias, d i jo , el único medio de aler­
te rar á los mal intencionados es hacer respetar la 
« convención n a c i o n a l . — P i d o , dijo Thuriot , que al 
« p u n t o sea espulsada la comisión de los d o c e . — 
« Y y o , clamó Tailien , que la cuchilla de la ley 
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<( caiga sobre Jos conspiradores que se hallan en el 
« seno mismo de la convención.» Los girondinos, 
por su parte , quieren que se llame á la barra al 
atrevido Henriot , por haber hecho disparar el ca­
ñonazo de alarma sin orden de la convención. «Si 
« algún combate se traba, dice Vergniaud, cualquie-
« ra que sea su éxi to , será la perdición de la re-
« pública. Que todos los miembros juren que mo-
« rirán en sus puestos.» La asamblea entera se po­
ne en pié, adhiriendo á la proposición. Danton se 
lanza á la tribuna: «Suprimid la comisión de Jos 
« d o c e , <üj©y-c\r c a ñ a n ha tronado. Si sois legisla-
« dores políticos , lejos de condenar Ja esplosion de 
« P a r í s , Ja convertiréis en provecho de la repúbli-
« cu , corrigiendo vuestros errores y espulsando vues-
(( tra comisión.» Y oyendo algunos murmullos : « A 
« los que han recibido algunos talentos políticos es 
« á quienes me diri jo, y no á esos hombres estú-
« pidos que solo saben hacer hablar á sus pasio-
« nes. Y o les digo: Considerad la grandeza de vues-
« tra misión; salvar al pueblo de sus enemigos, de 
« los ari^lócratas, salvarle de su propia cólera. Si 
«algunos hombres , verdaderamente peligrosos, no 
« importa el parlido á que pertenezcan, quisiesen 
« después prolongar un movimiento inútil ya cuan-
« do vosotros hubierais hecho justicia, el mismo 
« París los reduciría á polvo. Pido fríamente la su-
« presión pura y simple de la comisión, bajo el as-
'•< pedo político.» La comisión era violentamente ata­
cada por un f u l o , y débilmente defendida porotro ; 
Barreré y la comisión ( c o m i t é ) de salud pública, 
que eran sus creadores, proponian su supresión pa-

restablecer la paz , y para no entregar la asam-
XOMO r. 58 



3 9 8 R E V O L U C I Ó N D E F R A N C I A . 

Jilea a l capricho de l a muchedumbre. Los monta­
ñeses modelados queriari detenerse e n esta medida 
cuando llegaron bis diputaciones. Admitidos á l a 
b a r r a , los miembros del departamento, los de la 
municipalidad y los comisarios de bis secciones, no 
solamente piden la supresión de los doce, ai no tam­
bién el castigo de sos miembros y d e todos ios 
gefes girondinos. 

Entonces los sediciosos sitiaban l a s Tullerías, y 
con l a presencia de sus comisarios e n e l seno de 
Ja convención cobraron nuevo atrevimiento los rnon -
tañeses estremados, que q » e r w r r ~ n o p V > i > T - - w < v «1 p a r -

tido girondino. Robespierre , su gefe y orador , tomó 
la palabra diciendo: «Ciudadanos, n o perdamos este 
« dia e n vanos clamores y en medidas insignificantes; es 
« tedia quizas el último en que el patriotismo atacar ;í 
« á la tiranía! Que los fieles representantes del pue-
« blo s e reúnan para asegurar su felicidad!» Indu­
jo á l a convención á seguir m a s bien l a conducta 
trazada por los peticionarios, que la propuesta por 
la comisión de salud pública. Como se esplayaba 
e n largas declamaciones contra sus adversarios: — 
«Acabad d e una vez, gritóle V e r g n i a u d . — S í , voy á 
« a c a b a r , y contra vosotros! contra vosotros, que 
«desde la revolución del 4 0 de agosto, quisisteis 
« conducir a l cadalso á los que la hicieron! co;>-
« I r a vosotros que no habéis cesado de provocar la 
«destrucción d e P a r i s ! contra vosotros que quisis-
« teis salvar a l t irano! contra vosotros que conspi-
« rasteis con Dumouriez! contra vosotros que con 
« tanto encarnizamiento habéis perseguido á Jos mis-
« t r i o s patriotas, cuyas cabezas Dumouriez pedia! 
« contra v o s o t r o s cuyas criminales venganzas han 
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«provocado esos gritos de indignación, que voso-
« tros queréis imputar como crimen á los que son 
« vuestras víctimas! Pues bien! mi conclusión.... es 
« el decreto de acusación contra todos los cómpli-
« ees de Dumouriez y contra los designados por 
:< ¡os peticionarios!» A pesar de la violencia de es­
te arranque, el partido de Robespierre no obtuvo 
la victoria. La insurrección solo habia sido dirigida con­
tra los doce ; y ía comisión de salud pública, que 
proponía su supresión, venció á la municipalidad. 
La asamblea adoptó el decreto de Barr iere , que 
d e p o n í a á los d o c e , ponía á la fuerza pública en 
requisición permanente, y que para contentar á los 
peticionarios, daba á la comisión de s;dud pública 
>•'. cargo de averiguar las conspiraciones que ellos 
denunciaban. Asi que la muchedumbre que rodea­
ba la asamblea, tuvo noticia de estas disposiciones, 
recibiólas con aplausos y se dispersó. 

Pero los conspiradores no querían limitarse á es­
te medio tr iunfo: el 50 de m a y o , habian ido mas 
lejos que el 2 9 ; el 2 de junio fueron mas lejos 
que el 51 de mayo. De moral, como ellos la lla­
maban , la insurrección pasó á ser personal, esto 
e s , ya no se dirigió contra un poder , sino contra 
algunos diputados; escapóse de las manos de Dan-
ion y de la Montaña, y cayó en las de Robes-
pier ie , Marat y de la municipalidad. En la tarde 
del 31 , dijo un jacobino: «Que solo se habia hecho 
la mitad, que era preciso acabar, y no dejar enfriar 
al pueblo.» llenriot ofreció al c lub , que pondría á 
su disposición la fuerza armada. La comisión in-
surreccional se estableció publicamente junto á la 
convención. Pasóse el 4.° de junio en preparar un 
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gran movimiento. La municipalidad escribió á las 
secciones: Ciudadanos¿ manteneos f i r m e s ; los pe­
ligros de la patria os hacen de ello una ley su­
prema. Por la tarde, Marat , principal autor del 
2 de junio , pasó á la casa de la ciudad, subió 
en persona al reloj y tocó á rebato; luego invitó 
á los miembros del consejo á no abandonar su pues­
to hasta haber obtenido el decreto de acusación 
contra los traidores y los hombres de estado. Al­
gunos diputados se reunieron en la convención, y 
los conspiradores se presentaron k pedir el decreto 
contra los proscritos ; pero t o d a v í a na eran bastan­
te fuertes para arrancarlo á la convención. 

Pasóse toda la noche en preparativos; sonó eí 
rebato , batióse generala, fuese leunieudo la muche­
dumbre. La mañana del domingo, a las ocho Hen-
riot se presentó al consejo general, y en nombre 
del pueblo insurreccionado} declaró á sus cómpli­
ces que no dejarían las armas hasta haber obteni­
do la prisión de los diputados conspiradores. Lue­
go púsose á la cabeza de los inmensos grupos que 
estaban en la plaza de la casa de la ciudad , aren­
góles, y dio la señal de la marcha. Serian cerca 
de las dos cuando los sublevados llegaron á la pla­
za de Carroussel. Henriot situó al rededor del pa­
lacio los partidos mas adictos , y pronto la convención 
se vio cercada por ochenta mil hombres, cuya ma­
yor parte ignoraban lo que se les exigia , y que mas dis­
puestos estaban á defender que á atacar á la diputación. 

La mayor parle de los proscritos no habiau acu­
dido á la asamblea. Algunos, valientes hasta la muer­
t e , vinieron á arrostrar la tempestad por la vez 
postrera. Al principiar la sesión, el intrépido Lan-
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juinais sube á la tribuna. « P i d o , di jo , que ¡¡e me 
<( permita hablar acerca de Ja generala que se toca 
« en todo Paris. » Al punto le interrumpen los gri­
t o s : abajo! abajo! quiere la guerra civil! quie­
re la contra-revolmúon! calumnia á Paris! in­
sulta al pueblo! A pesar de las amenazas, denues­
tos, gritos déla Montaña y de las tribunas, Lanjui-
nais denuncia los proyectos de la municipalidad y de 
los facciosos; su valor sube de punto con sus peligros. 
« Vosotros nos acusáis, d i jo , ¡de que calumniamos 
« á Paris! Paris es puro , Paris e s bueno, Paris está 
« apriinicLo-ptu: t i t a n o s q u e quieren sangre y dominio! 
A estas palabras, rebienta el mas violento tumulto ; 
muchos diputados montañeses se precipitan á la tribu­
na para arrancar de allí á Lanjuinais , que se agarra 
en ella fuertemente, y que , con el acento del va­
lor mas generoso, grita todavía: « Pido que sean 
« depuestas todas las autoridades revolucionarias de 
« Par is ; pido que sea nulo todo lo que han hecho 
« en estos tres días ; pido que todos los que quie-
<( ran abrogarse una autoridad nueva, contraria á 
« la l e y , sean declarados fuera de la ley , y se 
« permita a todo ciudadano perseguirlos. » Apenas 
ha acabado, cuando se presentan los peticionarios 
sublevados, pidiendo su prisión y la de sus cole­
gas. «Ciudadanos, dicen al finalizar, cansado está 
« el pueblo de ver alejarse su felicidad ; un mo­
fe mentó la confia todavía á vuestras m a n o s , sal­
vadlo , ó se va á salvar por sí mismo! » 

La derecha pide el orden del dia, después de la 
petición de los sublevados. La convención pasa á 
la orden del dia. Al punto los peticionarios salen 
en una actitud amenazadora , los hombres abando-
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nan las galerías, dase el grito de á las armas , y 
un gran rumor se deja oir en la parte de afuera. 
Salvad al pueblo, dice un montañés, salvad á 
vuestros colegas decretando su prisión provisional. 
— No j No ! contesta la derecha y aun una par­
te de la izquierda. — Todos correremos su suerte, 
clama La Réveillére-Lépaux. La comisión de sa-

1:¡ 1 p í ' j ü c a , encargada de presentar una propo­
sición , espantada con la magnitud del peligro , 
propuso, como en 31 de m a y o , una medida con­
ciliadora en apariencia, para satisfacer á los insur­
reccionados , sin Sacrificar e n t o i a m a o t t t - i. Las pros­
critos. «La comisión, dijo B a r r e r é , invoca el pa­
ce triotísmo y la generosidad de los miembros acusa-
« dos : les pide la suspensión de su poder , lia­
re cíéodoles presente que solo es la razón quien 
« puede hacer cesar las divisiones que afligen á la 
« república , y restituir la paz.» Algunos de ellos 
consintieron en esta medida. Isnard se suspendió 
por sí mismo ; Lauthénas , Dussaulx y Fauchet 
imitaron su e jemplo; Lanjuinais no los siguió, «Has-
« ta ahora , creo que he dado pruebas de algún 
« v a l o r , d i j o ; no esperéis de m í , ni suspensión, 
« ni dimisión. « Siendo violentamente interrumpido: 
« Guando los antiguos , añadió, disponían un sacri-
« ficio, coronaban á ¡a víctima con flores y cintas, 
« mientras la conducian al a l t a r ; el sacerdote la 
(( nimolaba, pero no la insultaba. « Barbaroux 
« mantúvose firme como Lanjuinais. « l ie jurado 
« morir en mi puesto, d i jo ; cumpliré mi juramen-

to.» Los m i s m o s conjurados de la Montaña 
levantáronse contra la propuesta de la comisión. 
Maiat quiso probar que era preciso ser puro para 
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hacer sacrificios, y Billaud-Varennes pidió el juicio 
de los girondinos, y no su suspension. 

En medio de este debate , un diputado de la 
Montaña , L ícroix , entra precipitadamente en la 
sala , lánzase á la tribuna , y declara que acaban 
de insultarle en la puerta, que se le ha impedido 
la salida , y que la convención no es libre. Gran 
número de montañeses indignanse contra Henriot 
y contra sus tropas. Danton dice que es preciso 
vengar vigorosamente la magestad nacional ultra­
jada. Barreré propone á la convención que se 
p v e s e r r t c - a V p u e l i l c r - , ~rriftepresentantes , dice, ordenad 
« vuestra libertad, suspended vuestra sesión, haced 
<i que ante vosotros se inclinen las bayonetas que 
« os circuyen. « La convención entera se levanta y 
se pone en marcha , precedida por sus maceros , 
teniendo á su cabeza el presidente cubierto en 
señal de aflicción. Al llegar á una salida que co­
municaba con la plaza de Carrousel , encuentra á 
Ib nriot á caballo y sable en mano. « Qué pide 
c ei pueblo ! le dice el presidente Herault de Se­
lf chi l les ; la convención solo se ocupa en su feli-
v cidad. — Herault , contesta Henr iot , el pueblo 
« no se ha sublevado para escuchar buenas frases: 
;< quiere que se le entreguen veinte y cuatro culpa-
« bles. — Que nos entreguen á todos ,»gritan los 
que rodean al presidente. Entonces Henriot se 
vuelve hacia los suyos y grita: Artilleros, á vues­
tros cañones ! Dos piezas son apuntadas contra la 
convención que retrocede , entra en el jardin, lo 
atraviesa y se presenta en varios pasages que en­
cuentra cerrados igualmente. E n todas partes los 
soldados están sobre las a r m a s ; Marat recorre 
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sus filas; escita, alienta á los sublevados: «No seáis 
<( débiles, les dice, no abandonéis vuestro pues-
« t o , que no os los hayan entregado.» La con­
vención vuelve á entrar entonces en el recinto 
de sus sesiones, desmayada por su impotencia, 
convencida de la inutilidad de sus esfuerzos, y 
enteramente dominada. Nadie se opone ya á la 
prisión de sus proscritos. Marat , verdadero dic­
tador de la asamblea, decide soberanamente de la 
suerte de sus miembros. « Dussaulx , dice, es un vie-
« jo c h o c h o , i n c a p a z de ser gefe de partido; Lan-
« thénas es un pobre de e s p t T i t u - y — q a t r - r r r s r t juv *ra 

« merece se piense en é l ; Ducos solo ha cometido 
« algunos errores, y no sabria ser un gefe con-
(( tra-revolucionario. Pido que sean esceptuados y que 
« los reemplace Valazé.» Y al punto son borrados 
de la lista Dussaulx, Lantbénas y Ducos, y se 
añade á ella á Valazé. Asi fué acordada la nomina 
sin que la mitad de la asamblea tomase parte en 
el decreto. 

He aqui los nombres de estos ilustres proscriloi. 
Fueron condenados á prisión los girondinos Gen-
sonné, Guadet, Br issot , Gorsas , Petion , Vergniaud, 
Salles, Barbaroux , Chambón, Buzot , Birotteau, 
Lidon , Rabaud , Lasource , Lanjuinais , Grangeneu-
v e , L ' h u d y , Lesage, L o u v e t , Valazé, el minis­
tro de negocios estrangeros Lebrun, el ministro de 
las contribuciones Claviéres, y los miembros de los 
doce , Kervelegan , Gardien, Rabaud-Saint-Etienne, 
Boileau , Bertrand , Vigée , Molleveau , Henri La Ri-
viére, Gomaire y Bergoing. La convención los pu­
so arrestarlo-; en sus casas, colocándolos bajo la sal­
vaguardia del pueblo. Desde aquel momento, retí-
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rose la consigna que tenia prisionera á la asamblea 
y la muchedumbre se dispersó; pero también des­
de aquel momento, no hubo ya convención libre. 

De este modo sucumbió el partido de la Giron­
da , partido ilustre por sus grandes talentos y gran 
valor, partido que honró á la república naciente 
por su horror á la sangre, su odio al cr imen, su 
aversión á la anarquía, su amor al orden, á la 
justicia y á la libertad; partido mal colocado en­
tre la clase media , cuya revolución habia comba­
t ido, y la muchedumbre cuyo gobierno rechaza­
ba. - G ^ u e t » . n a d o -ér - ra -nraccion , este partido solo pu­
do ilustrar una derrota cierta con una lucha va­
liente y una bella muerte. En aquella época po­
díase con certidumbre preveer su fin: fué arroja­
do de posición en posición; de los jacobinos por 
la invasión de los montañeses; de la municipali­
dad por la salida de Pet ion; del ministerio, por la 
retirada de Roland y de sus colegas; del ejército por 
la defección de Dumouriez. Únicamente quedábale 
la convención; alli fué donde se atrincheró, allí 
donde combatió, y allí donde sucumbió. Sus ene­
migos pusieron en practica sucesivamente conspi­
raciones é insurrecciones. Las primeras hicieron crear 
la comisión de los d o c e , que pareció dar una 
momentánea ventaja á la Gironda, pero que solo 
sirvió para agriar mas la violencia de sus adversa­
rios. Estos pusieron al pueblo en movimiento, y 
arrancaron á los girondinos, primero su autoridad 
destruyendo los doce , luego su existencia política 
proscribiendo sus gefes. 

Las consecuencias de este desgraciado aconteci­
miento burlaron los pronósticos de todos. Los dan-
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tonislas creyeron que las disenciones de los parti­
dos quedarían leraiinadas, y estalló la guerra civil. 
Los moderados de la comisión de salud pública cre­
yeron que la convención recobraría todo su poder 
y fué avasallada. La municipalidad creyó que el 
31 de mayo le valdria el mando absoluto, que pa­
só á manos de Robespierre y de algunos hombres 
consagrados á su fortuna ó á la estremada demo­
cracia. En fin, hubo un partido mas, que añadir 
á los partidos vencidos, y de consiguiente á los 
partidos enemigos; y asimismo, después del 10 de 
agosto, habíase creado la república t o n t r o l o e cons­
titucionales, de la misma manera, después del 34 
de m a y o , creóse el terror contra los moderados d s 
la república. 

F I N D E L TOMO P R I M E R O . 
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